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    Para Diego,  
 
    al que siempre le envuelve el aroma de las almendras más dulces 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me levantaré ahora e iré, pues siempre, día y noche, 
 
    oigo el rumor del lago ante la orilla; 
 
    cuando estoy en la calzada, o en las grises aceras, 
 
    lo oigo en lo más hondo de mi corazón. 
 
      
 
    William Butler Yeats 
 
    La isla del Lago Innisfree 
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    Diario de a bordo del buque Menkaura 
 
    Fecha: 11 de noviembre de 1975 
 
      
 
    Apenas puedo escribir estas palabras debido a la debilidad de mi cuerpo, pero debo intentar que quede constancia de nuestra travesía y de todo lo acontecido…  
 
    Salimos del puerto de Génova hace diez días, sin sobresaltos y con la mar tranquila. Había alquilado un pequeño buque que contaba con una grúa telescópica flotante. Ocupaba un espacio reducido, adecuado para no llamar la atención de la temida Guardia Civil española que patrullaba las costas. Curiosamente, era justo lo que necesitaba.  
 
    No tardamos mucho tiempo en llegar a la costa de Cabo de Palos, cerca de Cartagena. El mapa con las coordenadas, por el que había pagado una pequeña fortuna, nos llevó sin problemas allí. Recuerdo que la mañana era impoluta, bella. El mar, un reflejo de espejo y nubes, era de un azul intenso, oscuro y misterioso. El faro de Cabo de Palos se alzaba majestuoso a nuestra derecha y el pequeño pueblo de pescadores a nuestra izquierda. La cala marcada en el mapa se encontraba frente a nosotros. Me aseguré de nuevo, leyendo su nombre en el mapa. Estaba en un país lejano, de sol abrasador y fragancias exóticas. Al cerciorarme de que estaba en el lugar indicado, supe que ese día mi búsqueda había llegado a su fin. Sentí una sensación que no había experimentado jamás y que recorría latente mis venas, como si se tratase de una droga potente. Ahí mismo, en ese preciso momento, yo, Ricardo Hernández Vyse, había conseguido encontrar lo que se creía perdido desde hacía más de ciento treinta y siete años: el sarcófago de Micerinos, perdido en el naufragio que había hundido el buque inglés Beatrice frente a la costa española.  
 
    Era invierno, el pueblo costero adormecía cuando echamos el ancla en el sitio que el mapa indicaba. Veía la cala, que tenía por nombre la Cala del Muerto, justo frente a nosotros. Primero empezamos enviando a los buzos a explorar la zona en busca del sarcófago. Lo encontramos después de cuatro horas que se hicieron eternas. Para entonces, el día se había tornado gris y amenazante. A pesar de esto, debido a mi impaciencia, decidí seguir adelante con la extracción del sarcófago. La grúa fue eficaz y rápida sustrayéndolo del lecho marino. Una vez en la superficie, antes de intentar subirlo al barco, tuvimos que drenar el agua con una bomba. Todo el trabajo se veía amenazado y dificultado por el creciente viento y las olas, cada vez de mayor envergadura. El sarcófago era igual a la descripción que me había dado el hombre al que había comprado el mapa. Tenía forma rectangular, hecho de piedra de basalto, conmemorando, en sus decoraciones, las fachadas de los antiguos palacios. En sus tallados podían distinguirse columnas y lo que parecía la entrada al recinto palaciego.  
 
    Se avecinaba tormenta, pero yo no quería rendirme. No después de todo el esfuerzo y el coste económico. Estaba arruinado. Esta era mi última oportunidad de terminar lo que había empezado mi antepasado, el gran coronel Richard William Howard Vyse, quien había intentado trasladar a Inglaterra el sarcófago de Micerinos, justo después de haberlo descubierto.  
 
    Cuando conseguimos vaciar el sarcófago de agua, mientras pendía de la grúa, el oficial de cubierta y el sobrecargo se acercaron a mí para avisarme de que el barco estaba siendo arrastrado hacia la cala debido a la intensidad del fuerte viento. Corríamos peligro de chocar contra las rocas o de quedarnos encallados en el lecho marino. Mi frustración iba en aumento, pero decidí seguir adelante. De pronto, escuché un grito tras de mí y vi que la grúa se estaba quebrando. Era demasiado pequeña y no iba a aguantar el peso. Hice cálculos con rapidez. El barco de salvamento del que disponíamos aguantaría el peso del sarcófago, solo teníamos que mantenerlo firme mientras la grúa lo bajaba. Los tres marineros que quedaban en cubierta, junto con el sobrecargo, descendieron del buque hacia el barco. Pensé que era una proeza al verlos bajar por la escalera de cuerda amarrada a babor. La tempestad estaba ya sobre nosotros. El viento, según calculé, parecía ya de unos nueve nudos, pero confiaba en que pudiésemos llevar el sarcófago a la cala y depositarlo allí. Más tarde volveríamos a por él con aguas más tranquilas. 
 
    Los buzos se subieron a la barca para poder ayudar, mientras el oficial de cubierta y yo manejábamos la grúa. Pero antes de que pudiésemos depositar el sarcófago en el barco de salvamento, nuestro pequeño buque se vio arrastrado violentamente hacia la cala, después de que la quilla chocase contra las rocas del fondo. Se oyó un estruendo y el barco dio una sacudida que provocó que me cayese de rodillas. Escuché el cable de la grúa soltarse y corrí, justo para ver que el sarcófago caía de nuevo al mar. Antes de que el cable terminase de partirse, la tripulación había conseguido guiar el sarcófago hacia el centro, casi depositándolo en la barca. Justo en ese instante una gran ola levantó el buque y la barca a la vez, arrastrándolos hacia la cala. En cuestión de segundos, el viento se había vuelto huracanado, el cielo había roto sobre nuestras cabezas y la lluvia caía con tanta fuerza que hasta hacía daño. Sentí que algo maligno se cernía sobre nosotros. Algo no quería que sacásemos el sarcófago de su tumba marina. En ese instante, recordé el diario de mi antepasado. En él se contaba que la tormenta que hundió el buque Beatrice había salido de la nada, desatando la furia sobre ellos. Me sacudí el malestar; había cosas más importantes en las que centrarse. Oía gritos provenientes de la cala, pero no podía ver nada. El buque era arrastrado hacia las rocas y se sacudía como una bestia enjaulada. Solo recuerdo ir hacia el puente y coger el diario de a bordo con el mapa doblado dentro, protegido en una funda resistente al agua. Lo metí dentro de la chaqueta mientras el oficial intentaba maniobrar el buque tratando de alejarlo de las rocas escarpadas y ponernos a salvo. A pesar de sus esfuerzos, yo sabía que todo estaba perdido. Con una violencia inusitada, el mar levantó el buque como si fuese un juguete, lanzándolo contra la pared lateral de la cala. No recuerdo nada más hasta que desperté dentro de esta cueva, refugiado de la tempestad. 
 
    Cuando me espabilé un poco, pude oír que la tripulación gritaba en la entrada de la cueva. Me levanté despacio y me caí hacia un lado, mareado, tenía un corte en la frente que sangraba copiosamente. Al rato conseguí incorporarme y acercarme a la entrada para ver qué ocurría. La fuerza del viento era, sin lugar a dudas, de doce nudos. El mar chocaba contra las rocas y contra la orilla de la cala, como queriendo volver a llevarse ese maldito sarcófago que había guardado en sus profundidades durante tanto tiempo. Pero mi tripulación, todos valientes hombres, arrastraba, ayudada por las olas traicioneras, el sarcófago hacia la apertura de la cueva para ponerlo a resguardo. Salí a ayudarles. Cada vez que una ola chocaba contra nosotros, empujábamos un poco más el sarcófago hacia adentro, ayudados también por las miles de piedras redondas que cubrían el suelo. 
 
    Cuando por fin conseguimos meterlo dentro, comprobé que solo quedaba un pedazo grande de la tapa que debía haberlo cubierto. Tenía una cobra tallada, partida por la mitad, símbolo de la monarquía egipcia. Me incliné hacia abajo, metiendo medio cuerpo dentro del sarcófago. Veía algo que sobresalía de la piedra rota. Lo cogí entre los dedos y lo moví arriba y abajo hasta que se desprendió de la piedra que lo rodeaba. Era un colgante de oro que representaba el Ojo de Horus. Al ponerlo en la palma de mi mano sentí que me rodeaba un viento gélido, maligno, y me pareció que alguien me susurraba al oído. Me recorrió un escalofrío. Bajé la vista de nuevo hacia el fondo del sarcófago. Vi una inscripción en uno de los pedazos de piedra. Pude descifrar, con la poca luz que entraba a través de la entrada, que decía lo siguiente: «Zozobraréis y seréis ahogados en e…» 
 
    Volví a sentir un escalofrío que hizo que mi cuerpo se sacudiese, haciendo que las gotas de sangre que me corrían por la frente cayesen encima del relieve de la tapa. Recuerdo fijarme largo tiempo en mi sangre, corriendo sinuosa a través de las ranuras de la maldición tallada en el sarcófago, mientras escuchaba a mi espalda cómo una gran ola golpeaba con furia la entrada de la cueva. Me quedé estático hasta que me percaté de que la ola se retiraba, llevándose con ella una avalancha de piedras de la cala que, al caer, cubrieron por completo la entrada de la cueva. Así fue cómo nos quedamos atrapados en nuestra oscura y húmeda tumba. 
 
    Todos han sucumbido al hambre, la sed y al horror de nuestro encierro. Solo yo sigo vivo, escribiendo con la débil luz que se cuela por un diminuto resquicio entre las rocas. Solo me queda esperar que alguien encuentre nuestra tumba y este diario algún día. Deseo que quien encuentre nuestros cuerpos y ese maldito sarcófago nos abandone como nos encontró y que guarde para siempre el secreto sobre el lugar en el que se halla el sarcófago de Micerinos. Sé que no hemos estado solos. Él se ha ido llevando uno a uno a mi tripulación, dejándome a mí para el final. Yo tuve la osadía de sacarlo de su tumba. Le oigo venir. Siento su maldad, su furia, su odio. No me queda tiempo pa… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO I 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tenía ante mí la puerta que daba al edificio, antigua y desportillada. La madera estaba tallada y llena de sinuosas curvas. Posé mis ojos sobre ellas; hacían que te perdieses siguiendo sus ondulaciones. Estaba frente a la puerta, casi hipnotizada, cuando esta se abrió de repente, haciendo que diese un paso hacia atrás y chocase contra un hombre joven de pelo rapado y camiseta sucia. Sé que me insultó, pero no recuerdo las palabras, ya que mi mirada estaba centrada en la entrada oscura y algo tenebrosa que se abría ante mí. Apareció una mujer en las sombras, bella y elegante. Al verme allí parada posó sus ojos sobre mí. Al no encontrar nada de interés se olvidó al instante de mi presencia, cruzando la entrada y perdiéndose entre la gente. 
 
    Estaba acostumbrada a ese tipo de miradas. Hacía tiempo que los hombres y mujeres con los que me cruzaba por la calle deslizaban sus miradas sobre mí para luego volver la vista hacia algo de más interés. Sí, yo no era guapa, ni elegante, ni mucho menos joven. Mi madre me había dicho muchas veces que estaba pasada de rosca y que me conformase; me moriría soltera y sola. 
 
    Borré ese recuerdo de mi mente, enderecé la espalda y entré en el portal oscuro donde me esperaba un abogado, un tal Vicente Puig. Una escalera sinuosa se perdía hacia arriba. Era bella, con el mismo estilo que la puerta de entrada. Tenía una barandilla tallada en mármol blanco, a juego con los peldaños. Busqué un ascensor, pero al no ver ninguno empecé a subir, pensando que salía de la oscuridad del infierno hacia la luz del cielo, que entraba por una claraboya que había en el techo del último piso. 
 
    Estaba claro que mis pensamientos eran un tanto fantasiosos debido, probablemente, a lo nerviosa que estaba. La secretaria del señor Puig me había llamado la semana pasada para concertar la cita conmigo. Entonces yo no tenía ni idea de quién era Alejandra Funes. Sabía que compartía apellido con mi madre y, evidentemente, conmigo. La secretaria no pudo decirme mucho, solo había podido sacarle que era sobre un tema de una herencia. En lo primero que pensé al colgar el móvil fue en Hacienda. Para hacer frente a los impuestos de sucesión había tenido que vender lo poco que me había dejado mi madre al morir. No quería verme en esa tesitura de nuevo. 
 
    Llegué al tercer piso resoplando debido a la subida. Me encontré frente a otra puerta ancha, alta y antigua, que había sido pintada de un color gris oscuro. El latón del aro, que pendía de la cabeza de un león, estaba desgastado de tanto usarlo para llamar a la puerta, pero en cambio la cabeza del león brillaba como si fuese nueva. Cogí la anilla y llamé una sola vez. Oí un eco que retumbaba al otro lado de la puerta. Luego, el silencio se hizo pesado y la espera me pareció eterna. Cuando vi que nadie iba a contestar, dudé de la dirección que había apuntado o de si esto había sido una broma de mal gusto. Justo cuando estaba a punto de irme, la puerta se abrió. Una mujer, muy mayor y enjuta como una navaja, me miró por encima de sus gafas. Estuvo un rato repasándome de arriba abajo, como dando a entender que era justo lo que ella esperaba encontrar. Sin mediar palabra movió la mano para indicarme que pasase.  
 
    Había aprendido, a lo largo de los años, a no dejarme intimidar por los silencios de los demás. Ahora cuando alguien me observaba yo le devolvía la mirada sin abrir la boca, sin decir nada que quitase la sensación de incomodidad. Como he mencionado, yo no me consideraba guapa, ni alta, ni joven, ni delgada, pero los años me habían otorgado carácter; incluso me había vuelto testaruda y un poco huraña, supongo que debido a la soledad de mi vida. Nunca me había divertido ir de compras, de copas ni de vacaciones con amigas. Siempre había creído que me invitaban por pena. Creía que para ellas era la pobre Beatriz, sin pareja y viviendo con su madre.  
 
    Pensaba en esto mientras cruzábamos por un pasillo larguísimo de paredes forradas en madera pintada de blanco. El suelo que pisaba era de un diseño geométrico bellísimo. Baldosas hidráulicas, antiguas, en colores verdes, ocres y rosas. Ahora que estaba dentro, estaba claro que el piso había sido reformado con cuidado, meticulosamente, rehabilitando la antigua belleza de las estancias. Íbamos atravesando puertas abiertas por las cuales la luz de la tarde entraba a través de grandes ventanales, cuyos marcos de madera habían sido repintados en color gris ceniza, igual que la puerta de la entrada. Todas las habitaciones estaban pintadas de blanco. Los muebles eran modernos y de diseño. No se había escatimado nada en cuestión de dinero. El piso desprendía las palabras «caro» y «rico» por los cuatro costados. A cada paso que daba, mi estómago se encogía pensando en Hacienda. 
 
    La mujer se detuvo y me indicó, inclinando la cabeza, que pasase a la estancia que había a su derecha. Me encontré con un señor calvo y delgadísimo que me sonreía desde el otro lado de una mesa gigantesca. La mesa era tan grande que hacía que él pareciese más delgado y pequeño de lo que era. Intuí que era una estancia alegre por la simple razón de que él la impregnaba con su presencia. 
 
    —Bueno, ya está usted aquí, señorita Sampere. Qué alegría poder conocerla y darle buen término a este asunto. Siéntese, siéntese, por favor. 
 
    Me senté y no pude más que devolverle la sonrisa. Tenía ese tipo de cara de hombre amable y risueño. Mi inquietud desapareció rápidamente y me sentí cómoda. Tanto que, cuando me ofreció un café, le contesté que con mucho gusto. Oí un pequeño gruñido de asentimiento a mi espalda y supuse que la señora mayor me iba a hacer el café de mala gana. 
 
    —No se preocupe por Enriqueta, tiene esa expresión de amargada, pero es un sol —me dijo, guiñándome un ojo. 
 
    —Bueno, vamos a ponerla al día en la cuestión que nos traemos entre manos: se trata de su tía Alejandra. 
 
    —Disculpe que le interrumpa, señor Puig, pero yo no tengo ninguna tía. 
 
    El señor Puig me miró con seriedad, se echó hacia atrás entrelazando los dedos y me empezó a contar una historia increíble. 
 
    —He sido el abogado de su tía, y sí, es su tía, hermana de su madre, desde hace cuarenta y cinco años. Su tía Alejandra y yo nos conocimos en la universidad y, aunque estudiamos carreras distintas y nos movíamos en círculos de amistades diferentes, nunca perdimos el contacto a pesar de que pasasen años sin saber el uno del otro. La semana pasada se me comunicó su fallecimiento. Lo lamenté muchísimo ya que su tía era una persona muy afín a mi carácter. Era divertida y muy interesante en lo respectivo a su profesión y pasión: la egiptología. Así que cuando se me comunicó su fallecimiento seguí las órdenes escritas de su tía. Abrí su testamento y todos los documentos que había dejado en una carpeta, me puse al día y contacté con su única heredera: usted, señorita Sampere. 
 
    Estaba atónita. No daba crédito a lo que oía. ¡Una tía! ¡Mi madre tenía una hermana de la que no me había hablado nunca! Jamás había visto ninguna foto ni sabido lo más mínimo de esta hermana. ¿Por qué? ¿Qué llevó a mi madre a borrarla de su vida de esa manera? 
 
    —Veo que lo que me contó su tía Alejandra es cierto. No sabe usted nada de ella —dijo el señor Puig con su mirada llena de tristeza—. Es una pena, la verdad, que su madre rompiese el vínculo que las unía de manera tan tajante. Pero bueno, no sé mucho sobre lo ocurrido, aunque pienso que en estas cosas que le ha dejado su tía estarán las respuestas que usted necesita. 
 
    Dicho esto, se levantó, rodeó la mesa y me entregó un sobre pesado. No lo quise abrir en ese momento, pero por su peso supuse que contenía un libro o algo parecido. El señor Puig se volvió a sentar, se quedó mirando los papeles que tenía frente a él y dio un leve suspiro antes de levantar la vista y mirarme seriamente. 
 
    —No sé nada de su situación económica, jovencita, pero lo que estoy a punto de contarle va a cambiar su vida para siempre. Quiero que tenga la mente muy fría de aquí en adelante y que no se precipite jamás tomando ninguna decisión. Yo estoy aquí para ayudarla en lo que sea. Soy insomne, así que siempre estoy disponible. Y más si es para la sobrina de Alejandra. ¿Está usted lista? 
 
    Me puse cómoda en el sillón y asentí. No sabía lo que me iba a contar, y los nervios hacían que mis rodillas temblasen ligeramente. Estaba sin habla, no podía entender que, antes de fallecer, mi madre no me hubiese contado que tenía una hermana. Me dejó totalmente sola, sin familia alguna. Pensé que, si me hubiese dicho algo, los últimos tres años no habrían sido tan desoladoramente silenciosos y tristes. Así que contemplé al señor Puig, esperando a que empezase a hablar. 
 
      
 
      
 
    * * * 
 
      
 
      
 
    Cuando salí del despacho del abogado empecé a andar sin rumbo. Iba anonadada. Solo me di cuenta de que llevaba horas andando, perdida, cuando me empezó a doler el talón. Me paré y pude comprobar que tenía una ampolla. Vi un taxi que se aproximaba, pero pensé que no me lo podía permitir con mi salario de secretaria. Aquí fue cuando casi perdí la razón, ya que empecé a reírme sola como una loca histérica. Lo peor era que no podía parar. La gente se apartaba de mi lado en la acera, seguramente pensando que era una desquiciada. 
 
    —A ver, ¿qué te pasa, chiquilla? Anda, cálmate, estás riendo y llorando a la vez. No puede ser tan malo. Anda, pasa a la farmacia conmigo. Mercedes sabrá qué hacer —me dijo una mujer que había aparecido a mi lado. 
 
    Me metí en la farmacia, arrastrada del brazo por la señora. Cuando entramos llamó a una tal Mercedes. Otra señora imponente, de gran estatura y vestida con una gran bata blanca y zuecos que parecían barcos, salió por detrás del mostrador y, sin miramientos, me dijo que me sentase en la silla que había a mi lado. Caí rendida en ella mientras me limpiaba las lágrimas del rostro que, hasta entonces, no sabía que me bañaban la cara. 
 
    —Esto lo arreglan unas valerianas, Pepa. Espera, que voy a por ellas —dijo Mercedes mientras desaparecía por detrás del mostrador. 
 
    La tal Pepa y yo nos contemplábamos, sin decir nada, ella meneando la cabeza de lado a lado. 
 
    —Estás hecha un desastre, hija. Qué, ¿ha sido un hombre cabronazo? Es que solo saben partir corazones. ¡Si yo te contara! —dijo Pepa, mirando hacia el techo como suplicando ayuda. 
 
    —No, un hombre no.  Mi tía ha muerto, pero no sabía que tenía una tía. Y ahora soy rica y mi madre no me contó que tenía una hermana y ella ha muerto también. Y tengo un chalé en un pueblo de la costa y no tengo que ir a trabajar mañana. No me da la gana. Estoy cansada. No puedo pensar —dije, mirando a Pepa y a Mercedes, que volvía con un vaso de agua y las dos pastillas de valeriana. 
 
    —Virgen santísima, vaya culebrón. Anda, tómate esto y te pido un taxi. ¿Tienes a alguien esperándote en casa? —me preguntó Mercedes con la mirada llena de preocupación. 
 
    —No, en casa no, pero puedo llamar a mi amiga Claudia. Puedo dormir en su casa —dije, sin fuerza en la voz. No podía siquiera abrir mi bolso para coger mi móvil. 
 
    —La llamo yo, faltaría más. Dime su número —dijo Mercedes, sacando de su bolsillo enorme un móvil pequeño que se perdía en sus manos gigantescas. 
 
    Le di el número. Al poco, Mercedes estaba charlando con Claudia como si fuesen amigas de toda la vida mientras Pepa, que seguía meneando la cabeza y preguntándome si estaba segura de que no había sido un hombre, no me quitaba el ojo de encima. 
 
    Al rato, llegó un taxi a la puerta de la farmacia y Mercedes le dio la dirección de Claudia, mientras Pepa me metía a empujones por la puerta de atrás. Era como si mi cuerpo no respondiese a lo que se esperaba de él. Al final, Mercedes la apartó y me metió las piernas dentro. Se aseguró de que estaba sentada correctamente y me puso el cinturón. A todo esto, Pepa le estaba contando al taxista lo ocurrido y que, aunque yo no lo había admitido, estaba claro que era un lío de amores. Yo no tuve fuerzas para protestar. 
 
    —Niña, mírame, todo irá bien. Ahora vete con tu amiga Claudia. Dice que estará esperándote en el portal —apuntaba Mercedes mientras me apartaba con cariño el pelo de la frente con sus dedos como salchichas y me besaba en la mejilla. Hoy en día cuando entro en una farmacia y huelo ese olor peculiar me acuerdo de Mercedes y de Pepa, de ese fatídico día en que mi vida cambió por completo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO II 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
    Llegué a casa de Claudia sin haber sentido el paso del tiempo. En un momento dado había estado saliendo de mi cita con el abogado; en otro, en la farmacia con Pepa y Mercedes. Ahora me encontraba parada en el taxi frente al portón de la casa de Claudia. La vi salir corriendo en mi busca. Cuando vio mi cara a través de la ventana pagó al conductor y abrió la puerta del pasajero, donde me encontraba todavía sentada, como si fuese una muñeca rota. 
 
    —Anda, venga, sal —dijo en voz baja mientras me ayudaba a salir. 
 
    Me encontraba llena de una serenidad extraña. Supuse que eran las valerianas que habían surtido efecto y me dejé llevar hacia el portón como si estuviese mecida en el aire. Una vez en el ascensor, Claudia, que todavía no había dicho nada, me miraba con preocupación. 
 
    Era tan alemana, tan prudente, que incluso con los años que llevaba viviendo en España no había perdido sus costumbres. Una española ya me hubiese sacado toda la historia en el trayecto desde el portón a la puerta de la casa, pero Claudia no. La miré a la cara y me sorprendió verla tan joven. Los años no habían pasado por ella. Seguía igual que cuando la había conocido en el trabajo. Su pelo rubio estaba cogido en una coleta, como siempre. Pensé que el mar jamás igualaría sus claros ojos azules. Era alta y musculosa. Siempre gozaba de buena salud. Tenía la cara ancha y la mandíbula cuadrada, que junto con sus labios finos le confería una extraña belleza que te hacía pensar en lagos fríos y montañas cubiertas de nieve. Había llegado de Alemania como becaria junto con otro muchacho alemán, Arne, que al poco se había convertido en su novio y luego en su esposo. Eran mis mejores amigos. Llevábamos años trabajando para la misma empresa y nos lo contábamos todo. Cuántas noches me había tenido que quedar en su casa debido a las fiestas que nos dábamos los tres de comer y beber cerveza. Habían estado ahí cuando mi madre murió. No sé cómo habría salido adelante sin ellos. Pocas personas tienen la suerte de encontrarse a alguien así. Los quería como si fuesen mi familia. Eran lo más parecido a una. 
 
    Habíamos entrado en el piso y me encontraba sentada en el sofá. Claudia vio la leve sonrisa que se dibujaba en mi cara a causa de mis pensamientos. 
 
    —Ya era hora, me tenías asustada. Me ha dicho esa farmacéutica que ha llamado que te había dado dos valerianas. ¿Te encuentras mejor? ¿Quieres hablar de algo o prefieres que simplemente te cuente mi día? 
 
    Claudia se había sentado a mi lado, cogiéndome de la mano. Pero su mirada seguía llena de preocupación. 
 
    —Estoy mejor. Es que ha pasado algo muy extraño. Bueno, no sé si «extraño» es la palabra. Claudia, mi madre me ha mentido toda mi vida. Tenía una hermana y jamás la mencionó. Siempre me dijo que era hija única y que era la única de su familia que quedaba viva. Y ahora resulta que tenía una hermana que ha fallecido. Me ha dejado una fortuna y un chalé en la costa de Murcia. 
 
    Claudia sonrió y se sentó más cómoda en el sofá. Ya no estaba inquieta. Entendía lo que había ocurrido. ¿Cómo no? Era mi mejor amiga, incluso me conocía mejor que yo misma. Sabía que lo que había ocurrido era tremendo para mí. Que siempre me había sentido sola, buscando mis raíces y una familia que no tenía. Mi madre jamás quiso hablar de sus padres fallecidos. Decía que no había más familia que ella. Mi madre tampoco hablaba de mi padre, nunca lo conocí. Cuando ella murió me quedé sola de verdad. No había formado mi propia familia, ni parecía que fuese a hacerlo. Era como un barco a la deriva. Mis días se parecían unos a otros. Siempre la misma rutina, los mismos sitios. Nunca había salido de España ni me había ido de viaje, primero por dinero, luego mi madre enfermó y no podía dejarla sola. Ahora toda mi vida, la que yo creía que conocía, había cambiado en unas pocas horas. 
 
    —Venga, cuéntamelo todo desde el principio. Mañana es sábado y no tengo nada mejor que hacer que estar contigo. Cuando venga Arne del trabajo nos bajamos a cenar al italiano de la esquina. 
 
    —Bueno, ya sabes que la secretaria de un abogado se puso en contacto conmigo a principios de la semana. Tú y yo estuvimos especulando sobre qué podría ser. Hoy me presenté en el despacho y el señor Puig me comunicó que mi tía, que se llamaba Alejandra, había fallecido y que yo era su heredera. Le dije que se había equivocado, pero me aseguró que no era así. Me dio un sobre grande. Está en mi bolso, sácalo. 
 
    Claudia se levantó y sacó el sobre de mi bolso, que había dejado encima de la mesa del comedor. 
 
    —Parece que hay un libro —dijo, mirándome intrigada. 
 
    —Dame que miremos qué es. 
 
    Abrí el sobre y saqué un viejo libro cubierto de piel marrón manchada por el tiempo. También saqué la carpeta que me había dado el abogado, la cual contenía toda la documentación sobre la herencia. Había una pequeña caja al fondo del sobre, era como las que contienen una joya. Esto lo dejé para el final. 
 
    —Mira, estos son los papeles de la herencia. ¡Claudia, observa esa cifra! ¡Esa es la cantidad de dinero que me ha dejado mi tía! 
 
    Claudia, observando la cifra con detenimiento, se tapó la boca con la mano. Tenía los ojos muy abiertos mientras leía los papeles que había ante ella. 
 
    —¡Beatriz, eres millonaria! Te ha dejado todo ese dinero y un chalé en un pueblo llamado Cabo de Palos, en la costa de Cartagena. ¡Beatriz, esto es maravilloso! Podrás empezar una vida nueva, sin preocupaciones. Tal vez haya más familia que no conoces. ¿Estaba tu tía casada? Hay tantas cosas que no sabes. ¡Esto es emocionante! ¿Cuándo piensas irte? —preguntó sonriéndome. 
 
    —¿Cómo que irme? Y yo qué sé. Estoy hecha un lío. ¿Te das cuenta de lo que significa esto? Puedo dejar mi aburrido trabajo. Puedo viajar. Puedo… ¡Ay! Me vienen tantas cosas a la cabeza… 
 
    Pero Claudia no me estaba prestando atención. Estaba ojeando el libro que me había dejado mi tía, sujetándolo entre sus manos. 
 
    —¡Claudia, te estoy hablando y no me haces ni caso! —le dije lloriqueando como una niña pequeña. 
 
    —Anda, cállate y mira esto. Es un diario. La primera hoja está fechada en 1959. ¡Beatriz, aquí está casi toda la vida de tu tía! ¿Y esto qué es? —preguntó, alargándome un sobre cerrado que había en medio del diario. 
 
    Cogí el sobre. Al hacerlo me llegó un aroma de perfume exótico que me hizo pensar en un país del Lejano Oriente. Me lo acerqué a la nariz e inspiré. Sí, no había duda, llevaba un perfume peculiar. El papel del sobre tampoco era corriente. Era amarillento y grueso, como los que se veían prensados a mano en los museos. Había una inscripción, que parecía egipcia, en el sello de cera que cerraba el sobre.  
 
    —Mira que eres pesada. ¡Ábrelo ya! 
 
    —Voy, voy…, pesada yo, anda que tú sí que eres pesada —nos miramos a la vez, sonriendo. Esa frase era una continua repetición entre nosotras desde que nos habíamos hecho amigas. 
 
    Abrí el sobre. Dentro encontré una carta manuscrita en lo que parecía tinta y pluma. El papel de la carta era del mismo tipo que el del sobre y crujió al desplegarla. Llevaba un membrete repujado en la parte superior. Lo pusimos de cara a la luz que entraba por la ventana y pudimos comprobar que era el mismo que el del sobre. 
 
    —Yo sé qué es. Es el Ojo de Horus, un símbolo de protección egipcia. La chica esa rara, la que reparte el correo por el edificio de la empresa, lleva uno colgado al cuello. Un día le pregunté por el significado y me contestó que era para protegerse del mal. Es bastante rarita la pobre. A veces miro hacia arriba y está allí plantada, observándome con cara de loca. 
 
    —No te metas con ella. Seguramente no tiene a nadie y está intentando hacer amigas —le contesté sin prestarle mucha atención, ya que la carta me tenía fascinada—. No tengo mis gafas de leer, no veo nada. 
 
    —¡Dame! Un día irás por la calle y te tropezarás con el hombre de tu vida, y no lo verás porque no llevas las gafas. Pedazo de presumida —dijo Claudia quitándome la carta de las manos mientras me daba un empujón cariñoso en el hombro. 
 
    —Si no me lo tropecé cuando veía bien, dudo que ocurra ahora que estoy vieja. 
 
    —¡Cállate! ¡Mira que estás parlanchina! Serán las valerianas, te han soltado la lengua. Deja que te lea la carta —dijo un poco exasperada conmigo. 
 
     
 
    Casa Nut. Cabo de Palos, Murcia. 
 
    Mi querida sobrina Beatriz: 
 
    Si estás leyendo esto estoy, por fin, unida de nuevo a tu tío Fayez. La vida estos últimos años ha sido solitaria. Me hubiese llenado el corazón haberte conocido y que hubieses pasado tiempo aquí conmigo. Tengo tanto que contar… Por eso he incluido mi diario entre los documentos que el señor Puig debe entregarte. 
 
    La relación entre tu madre y yo jamás fue buena. Hay hermanos de sangre que no se llevan bien, por mucho que uno de ellos lo intente. Cuando tu madre decidió cortar para siempre la relación conmigo, supe que no te vería crecer ni convertirte en mujer. No sé si tienes tu propia familia o si eres una mujer dedicada a su trabajo. Prometí a tu madre no ponerme jamás en contacto con ella y lo he mantenido. 
 
    Cuando leas el diario habrá pasajes que te causen dolor, pero ten la mente abierta. Los sentimientos entre las personas son como las olas del mar, algunas veces rozan la orilla con suavidad y otras con fiereza. El amor, el sentimiento más importante que uno puede experimentar junto con el perdón, puede hacer que uno haga locuras en su nombre. Si algo he aprendido en esta vida es que al amor no hay que temerle y, si hiere, hay que dejar que la herida sangre. Somos amor, nacemos en él y al final nos morimos deseando ver de nuevo a aquellos que amamos y que se fueron antes que nosotros. 
 
    Te dejo todo lo que tengo. El dinero era, principalmente, de los negocios de tu tío Fayez. He sido incapaz de gastármelo y siempre he preferido regalarlo o ayudar con él lo que he podido. La casa y todo lo que hay dentro es tuyo. Lee el diario antes de irte a Cabo de Palos. Conóceme un poco. También, si te es posible, perdóname. Y, sobrina, recuerda escuchar la canción del baladre y buscar las estrellas rojas cuando se iluminan. 
 
    Alejandra  
 
      
 
    —Vaya, esto se está volviendo un misterio como los de Agatha Christie que tanto me gusta leer. ¿Qué significará lo de escuchar la canción del baladre? ¿Y eso de las estrellas? —dijo Claudia mientras alargaba la mano hacia la cajita que había dejado encima de la mesa de café. Claudia abrió la caja. No podía ver el contenido desde donde yo estaba, pero por la expresión de su cara supe que tenía que ser algo realmente maravilloso. 
 
    —Déjate de misterios y déjame ver lo que hay en la caja.  
 
    Claudia me alargó la cajita, la cogí con suavidad y le di la vuelta para ver el contenido. Había un colgante recostado sobre terciopelo azul marino. Parecía, a mis ojos inexpertos, algo muy antiguo y de gran valor. Era un Ojo de Horus como el que llevaba la chica de la oficina, pero este era de verdad. No tenía ninguna duda de que lo que había ante mí había pertenecido a algún egipcio de la antigüedad y que debería estar expuesto en algún museo. Lo saqué con delicadeza de la cajita. Se desprendió soltando una cadena de oro larga y gruesa tras de sí. 
 
    —Beatriz, creo que eso debería estar en un museo —dijo Claudia, leyendo mi mente—. Póntelo. A ver cómo te queda. 
 
    No me atreví. Algo me inquietó al tocarlo. Sentí frío por dentro. Cogí el amuleto y lo devolví a su caja, tapándolo de nuevo. 
 
    —Ya habrá tiempo para eso. Necesito espabilarme para poder leer ese diario. ¿Cuándo llegará Arne? Me apetece una Coca-Cola y algo de comer. No pienso dormir esta noche hasta que no termine de leer el diario —dije mientras dejaba sobre la mesa la cajita con la joya. 
 
    Miré a Claudia. Asintió con la cabeza sin mediar palabra, me conocía demasiado bien. Leeríamos el diario entre las dos. Nos esperaba una noche larga. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto Arne llegó del trabajo bajamos directamente al restaurante italiano. Mientras yo devoraba pizza con un hambre voraz, Claudia le fue contando a Arne todo lo que había ocurrido. Arne estaba entusiasmado y dijo que él también se iba a quedar despierto para leer el diario con nosotras. Claudia y yo nos miramos unos segundos a los ojos para luego acabar riéndonos a carcajadas las dos. 
 
    —Arne, cariño mío, si te duermes a los dos segundos de sentarte en el sofá —le dijo Claudia con una sonrisa. 
 
    —Eso es mentira. Parece que estoy durmiendo, pero me entero de todo. 
 
    Volvimos a sonreír. Llevaba años diciendo lo mismo, pero sabíamos bien que era mentira. Le entraba un soponcio de cuidado en cuanto cenaba. Lo miré con cariño. Era alto y rubio, aunque jamás hubieses creído que era alemán. Al conocerlo, había gente que opinaba que era uno de esos andaluces rubios que hay por el sur de España. Su acento español era tan impecable que muchos pensaban que les estaba tomando el pelo. Era un poco patoso, siempre se le estaban cayendo las cosas de las manos. Además, tenía los pies tan grandes que siempre que podía iba descalzo, alegando que todos los zapatos le causaban molestias. Ante todo, era un hombre bueno y un fiel marido y amigo. Había anhelado muchas veces encontrar a alguien como Arne, pero creo que rompieron el molde cuando lo hicieron a él. 
 
    —Venga, vamos a pagar la cuenta, que estoy deseando empezar a leer el diario —dijo Claudia, buscando al camarero con la mirada. 
 
    —Ya la he pagado yo. Como ahora soy rica…  
 
    Los tres nos reímos. De pronto, Claudia me abrazó con fuerza. Me quedé mirándola cuando se apartó, no entendía la expresión que había en sus ojos. 
 
    —No me mires así. Es que estoy contenta por ti, Beatriz. Estoy segura de que este es tu momento por fin. Todo va a cambiar y vas a encontrar la felicidad que tanto te mereces en tu nueva casa al lado del mar. 
 
    —Pero ¿qué haré sin vosotros? ¡Estaremos tan lejos! —dije al darme cuenta de que ya había tomado la decisión de irme de Madrid. 
 
    —No te preocupes. Cuando estés instalada iremos a darte la lata. Y siempre está internet para hablar a diario —dijo Arne, dándome un apretón en la mano que tenía sobre la mesa. 
 
    Salimos del restaurante y nos apresuramos hacia la casa. Tenía muchas ganas de sentarme cómodamente y empezar el diario. Sin embargo, antes de entrar en el portón, sentí que alguien me observaba. Me di la vuelta y no vi a nadie. La calle estaba extrañamente vacía y silenciosa. Las sombras parecían acechar en todos los rincones a los que me llegaba la vista. Sentí un escalofrío recorrerme el cuerpo. No supe reconocer qué estaba sintiendo hasta que cerré la puerta del portón tras de mí, dándome cuenta de que me sentía de nuevo segura con la puerta bien cerrada. Escruté la oscuridad de la calle tras el cristal y volví a sentir de nuevo la misma sensación de antes. Alguien me observaba desde las sombras. Sentí miedo. 
 
    —Beatriz, venga, el ascensor ya está aquí. ¿Qué estas mirando? —preguntó Arne viniendo hacia mí al ver la expresión de mi cara. 
 
    Me apartó de la puerta y miró a través del cristal, manteniéndome detrás de él. 
 
    —¿Has visto a alguien sospechoso? ¡Estás temblando! —dijo mientras empezaba a girar la manilla de la puerta. 
 
    —¡No salgas, Arne! ¡No salgas! —exclamé agarrándolo del brazo. 
 
    —Sí, Arne, no salgas. Hoy en día hay que tener mucho cuidado. Vámonos arriba, a casa. Seguramente era un maleante o un carterista —advirtió Claudia, que se había unido a nosotros en la puerta, mirando también hacia afuera. 
 
    Nos apartamos de la puerta a la vez y fuimos hacia el ascensor. Una vez dentro del rellano, justo antes de que la puerta del ascensor se cerrase, me pareció ver una sombra pasar frente a la puerta. Empecé a temblar de nuevo, pero no dije nada. Creí que estaba alterada por todo lo acontecido y que veía sombras donde no las había. 
 
    Nada más entrar a la casa, Arne ya estaba bostezando, haciendo que Claudia y yo nos burlásemos de él. Pero se empeñó en sentarse con nosotras a empezar a leer el diario de mi tía. Dentro del salón me sentía tranquila y segura de nuevo. «Qué palabra más extraña», pensé. Nunca me había sentido insegura en mi vida. Pero lo achaqué de nuevo a todo lo que me había ocurrido ese día. El salón de Arne y Claudia era una estancia cálida en la que te sentías a gusto enseguida. El típico pisito antiguo de Madrid, bien arreglado, lleno de macetas y con ventanales grandes que dejaban entrar la luz a raudales. Claudia lo había pintado todo de blanco; los muebles y tapicerías eran de color beige. Una decoración muy nórdica, sin muebles innecesarios. El salón era una habitación grande y la cocina y el comedor estaban abiertos a él. Arne se sentó en su sillón favorito y Claudia y yo en el sofá, apilándonos cojines detrás de la espalda hasta encontrarnos cómodas. Y así empezó una larga noche en la que nos turnamos para leer el diario. 
 
    Para cuando terminamos ya despuntaba el alba a través de las ventanas del salón. Habíamos hecho un trato antes de empezar a leer el diario: no comentaríamos nada hasta terminar de leerlo; tampoco haríamos conjeturas. Arne había aguantado hasta el final. Ahora dormía en el sillón como un bebé. 
 
    —Voy a taparlo con una manta, me parece que este no se va a mover hasta mediodía —dijo Claudia levantándose con un suspiro y yendo hacia el dormitorio. 
 
    Me levanté del sofá también y estiré los brazos hasta el techo moviendo el cuello y las caderas para soltar los músculos, que estaban agarrotados por no haber dormido. Me acerqué a la ventana a contemplar cómo se despertaba la ciudad. El señor chino de la verdulería de abajo ya había abierto, estaba apilando cajas de mercancía en la puerta. Dos barrenderos limpiaban con pocas ganas, y algún que otro coche pasaba por la calle. Pero todo estaba bastante tranquilo al ser sábado. La mayoría de las persianas del edificio de enfrente estaban bajadas. Todos dormían, ajenos a la inquietud que yo sentía después de todo lo que había leído durante la noche. 
 
    Había cosas en el diario que no me sorprendieron en absoluto. Casi todo respecto a mi madre y su forma de ser. La conocía bien y sabía lo cruel que podía ser con sus palabras y actos, aunque nunca la consideré una persona mala, solo una infeliz a quien la vida había amargado. Lo que sí me sorprendió fue saber sobre mi padre. Ese padre que supuestamente nos había abandonado, que no nos quería y que se fue para no volver. Todo lo que mi madre me había contado de él era mentira y descubrirlo me dolió. Recuerdo la falta que me hacía en mi infancia, la añoranza por conocerle y poder amarle. 
 
    —No sé si tomarme un café o acostarme —susurró Claudia mientras tapaba a Arne, que seguía durmiendo sin inmutarse. 
 
    —Claudia, acuéstate, no has dormido nada. Yo me voy a ir a mi casa a acostarme también. Me apetece dar un paseo y tomar un café por el camino. 
 
    —No te vayas, quédate con nosotros este fin de semana —dijo mientras me abrazaba fuertemente. 
 
    —No, de veras, ya estoy tranquila y me apetece volver a casa, ducharme y dormir un rato. 
 
    —Bueno, ya sabes que si necesitas algo solo tienes que llamar. Y si te apetece comentar lo que hemos leído, aquí estoy. Tienes mucho que digerir después de lo leído. Lo entiendo, querida amiga —dijo mientras me acompañaba a la puerta. 
 
    —Claudia, muchas gracias por todo. Sois los mejores amigos que alguien podría tener —dije, dándole un beso de despedida en la mejilla. 
 
    Le sonreí una vez más antes de que se cerrase la puerta del ascensor. Una vez sola, sentí que mis fuerzas se desvanecían y dudé de si debía subir de nuevo y dormir un rato. Sin embargo, cuando se abrió la puerta del ascensor y vi el sol iluminando el portón decidí que iba a hacer exactamente lo que le había dicho a Claudia: caminaría hasta mi casa y pararía en la primera cafetería que me hiciese gracia. 
 
    Salí a la calle y empecé a andar con más ánimo. Los comercios estaban abriendo lentamente, como aletargados, y las personas con las que me cruzaba me sonreían; era sábado y tenían dos días por delante para descansar y disfrutar. Encontré una cafetería coqueta delante del Parque del Retiro y me senté allí a disfrutar de un capuchino muy caliente. El cansancio y el sueño se habían desvanecido. Así que decidí que me tomaría otro café y releería algunos pasajes interesantes del diario de mi tía.  
 
    Lo primero que tocó mi mano cuando saqué el diario del sobre que me había entregado el señor Puig fue la pequeña cajita con el colgante del Ojo de Horus dentro. Sentí un impulso inexplicable que me empujaba a sacarlo y colgármelo al cuello. Era curioso. Mi tía no mencionaba el colgante en ningún momento, tampoco dónde lo había conseguido. Abrí el sobre disimuladamente y lo saqué con la intención de colgármelo al cuello. Su cadena era larga y decidí mantenerlo debajo de la ropa. Al ponérmelo y sentir el frío metal me invadió un extraño letargo. Me pareció como si me ausentase de mi cuerpo, como si me hubiese alejado de él, aunque sabía que seguía sentada en la cafetería. Noté un calor asfixiante y que un sol abrasador me envolvía impidiéndome ver bien lo que había delante de mí. Lo que percibía ante mis ojos ya no era el Parque del Retiro, sino una pirámide de piedra rodeada de arena que se mecía al viento como una serpiente. A su lado me pareció ver otras tres, pero estas eran más pequeñas. Mientras, escuchaba a lo lejos cómo alguien cantaba un lamento. A través de las ondas de calor que bailaban sobre la arena me pareció ver en la lejanía, cerca de la pirámide grande, un cortejo fúnebre de hombres vestidos con una tela traslúcida parecida al lino. Presentí a alguien a mi lado que me miraba, pero cuando giré la cabeza solo vi la silueta de un hombre oscuro de ojos penetrantes que se desvanecía al viento. De pronto, sentí que me caía desde una altura inmensa y que volvía a entrar en mi cuerpo de golpe. Tan de golpe que caí hacia un lado, llevándome la silla al suelo conmigo. 
 
    —¡Señorita, por Dios! —escuché que decía el señor que estaba sentado cerca de mí. 
 
    Unas manos me ayudaron a levantarme y a volver a sentarme en la silla. 
 
    —¿Está usted bien? ¿Quiere que llamemos a una ambulancia? —me preguntaba el camarero que me había servido el desayuno: mientras, el señor de la mesa de al lado me ofrecía un pañuelo arrugado de su bolsillo. 
 
    Miré el pañuelo, el señor me señalaba la frente, pero yo no comprendía qué quería decirme. Me la rocé con los dedos y me di cuenta de que estaba empapada de sudor. 
 
    —No sé qué ha ocurrido, ha sido todo muy rápido, pero ya estoy bien, de verdad —les dije. Ellos se miraban, como dudando de mi palabra. 
 
    —No he dormido en toda la noche, habrá sido el subidón del café lo que me ha hecho marearme. De veras, estoy bien —les dije con firmeza. 
 
    —¡La virgen, vaya susto que me ha dado! Pues va a quedarse usted aquí sentadita, que le voy a traer unas tostadas untadas con mantequilla y azúcar. Eso lo arregla todo —dijo el camarero, mirándome con el ceño fruncido y dándome a entender que me estaba prohibiendo irme a ningún sitio sin su consentimiento. 
 
    —Se lo prometo. Me quedaré aquí esperando esas tostadas —contesté obediente. 
 
    El otro señor, viendo que el espectáculo había terminado, volvió a su mesa y a su periódico. Mientras me comía las maravillosas tostadas que me había traído el camarero pude comprobar que, de vez en cuando, el buen hombre levantaba la vista para comprobar que yo seguía bien. 
 
    No sabía qué me había ocurrido. Había sido todo muy insólito, como si hubiese sido transportada a otro lugar y a otro tiempo. ¡Había visto una pirámide! Me pareció que necesitaba llegar a casa cuanto antes y dormir. Pensé que leer tanto sobre el Ojo de Horus y las excavaciones arqueológicas de mi tía me había trastornado. 
 
    Cuando pedí la cuenta, el camarero insistió en llamar a un taxi, así que llegué a casa enseguida. Suspiré de alegría en cuanto entré, no había cosa que más me gustase que entrar en casa y saber que no tenía que irme a trabajar al día siguiente. Pensé que no tendría que volver nunca más y me reí en voz alta. Lo primero que hice fue ducharme. Me tiré en la cama después de ponerme una camiseta vieja y me quedé dormida casi al instante. 
 
    Me desperté confusa y sedienta. Había soñado que andaba largas horas por un lugar desértico, conversando con alguien, aunque no recordaba quién era ni de qué habíamos hablado. Sentí que algo me apretaba el cuello, lo toqué y comprobé que era la cadena del colgante. Estaba tan cansada que no me lo había quitado para dormir, incluso me había duchado con él. Me senté en el borde de la cama y me quité el colgante, dejándolo sobre la mesita de noche. Al hacerlo experimenté un leve mareo, aunque tenía tanta sed que no pensé mucho en ello. 
 
    Fui descalza hasta la cocina, dejé la puerta del frigorífico abierta y bebí agua fría de la botella hasta saciar mi sed. Estaba deshidratada por el calor que había pasado. Quería prepararme unas verduras asadas y ponerme de nuevo con el diario, para repasar aquellas entradas que habían llamado mi atención. 
 
    Metí las verduras en el horno y fui hacia el salón. Levanté las persianas hasta arriba, dejando entrar la luz de la tarde. No quería gastar electricidad. Me di cuenta del porqué en cuanto levanté la última persiana. Siempre había estado pensando en cómo ahorrar en luz, agua y gastos en general, pero ya no tenía que hacerlo más. Iba a llevarme tiempo acostumbrarme a ser millonaria. Me reí en voz alta al pensar en aquella palabra. No me pegaba para nada. Beatriz la solterona, ahora era millonaria. Aunque hay un dicho: a todo lo bueno se acostumbra uno.  
 
    Miré mi salón desvencijado, con sus muebles de segunda mano y tapicerías antiguas. Cómo me alegraba dejar ese piso alquilado. Estaba deseando irme de Madrid a Cabo de Palos, a mi nueva casa. Anhelaba rodearme de cosas que me gustasen a mí, sin tener que conformarme por la falta de recursos. Fui hacia el armario de mi dormitorio y lo abrí, revisando con ojo crítico toda la ropa que tenía allí. No me desharía de mucha ropa. Me gustaba mi estilo de vestir, era en lo único en lo que me daba un capricho de vez en cuando. No solía seguir las modas, pero pensaba que tenía buen gusto para elegir las prendas que me sentaban bien. Otras personas también me lo habían dicho. Volví a cerrar el armario y me miré en el espejo de cuerpo entero que cubría sus puertas. La juventud me había pasado de largo ya, pero mi cuerpo, aunque no era el de una modelo, era fuerte debido a los kilómetros que recorría tres veces por semana. Tenía cuarenta y tres años, pero aparentaba menos, ya que la piel de mi rostro no era de las que se arrugaban. No, no iba a volverme loca como algunas mujeres que empezaban a hacerse mayores y se llenaban de bótox o se hacían cirugías extensas. Hacía tiempo que no me preocupaba lo que los hombres pudiesen pensar de mí. Si el amor llegaba sería bienvenido; pero de no ser así, tampoco pasaba nada.  
 
    Tenía que hacer planes para empaquetar lo que me fuese a llevar, dejar el piso y pensar en qué hacer el resto de mi vida. Todo llegaría. En ese momento lo único que quería era volver a leer el diario a solas mientras me comía las verduras. Pensé en la tumba de mamá. Aquí se quedaría sola. No es que yo fuese mucho a verla, pero estaba enterrada aquí, en Madrid. Antes de irme contrataría a alguien que mantuviese la lápida limpia y que le pusiese flores o una maceta bonita. 
 
    Puse las verduras en un plato y me fui hacia el salón, había dejado allí mi bolso con el sobre del señor Puig. Dejé el plato sobre la mesa de café, junto con el vaso de agua que me había traído, y fui a sacar el diario del bolso. 
 
    Solo faltaba una cosa: música. Me acerqué a mi viejo tocadiscos y busqué el LP de Lucio Battisti; jamás me había cansado de escucharlo. Una vez que ya estuvo sonando me senté en el sillón junto a la ventana y empecé a buscar las entradas que me apetecía volver a leer. Leí la primera entrada antes que ninguna otra. Podía imaginar a mi tía joven, llena de ilusión y vitalidad. No tenía ninguna foto de ella. No tenía ni idea de qué aspecto había tenido, pero me la imaginé parecida a mi madre, aunque con las facciones más suaves y amables. Pensé que, seguramente, cuando llegase a Cabo de Palos encontraría fotos que pudiese ver y me haría una idea mejor. 
 
    De este modo, mientras la luz de la tarde entraba por el salón y yo degustaba mis verduras asadas, me acurruqué en mi sillón y empecé a leer de nuevo la fascinante vida de mi tía Alejandra. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Madrid, 7 de marzo de 1956 
 
    Hoy he conocido a un muchacho muy majo en clase. Se llama Gustavo Sampere. Nada más presentarse, creo que mi corazón dio un vuelco. ¿Será verdad lo que dicen de enamorarse a primera vista? Nos pusimos a hablar mientras íbamos hacia la cafetería. Está igual de apasionado que yo con la arqueología. Nos sentamos a tomar un café y un croissant. Cuando me di cuenta, llevábamos dos horas hablando sobre historia, centrándonos en la Antigua Grecia y la Edad del Bronce. Le conté mi deseo de ir de voluntaria a alguna excavación en un país árabe este verano y las dificultades que estaba encontrando por ser una mujer joven. Le dije que siempre había soñado con verme cubierta de tierra en algún país lejano de sol abrasador y encontrar algún fragmento del pasado de una dinastía olvidada. Pensé que se reiría de mí, pero me miró muy serio y me dijo que él soñaba con lo mismo. Hemos quedado mañana a la misma hora en la cafetería. ¡Estoy deseando volver a hablar con él! 
 
      
 
    Madrid, 21 de mayo de 1956 
 
    No he escrito mucho últimamente. Estoy tan liada con los exámenes y con el trabajo de fin de carrera que tengo poco tiempo para dedicarle a mi diario. El poco tiempo que tengo lo paso en brazos de mi querido Gustavo. Quién me iba a decir a mí que el amor me convertiría en una mujer romántica y melosa. Yo, que siempre he sido un poco machorra y nada femenina, me encuentro buscando ropa que me haga atractiva a los ojos de Gustavo, peinados sugerentes y perfumes exóticos. La verdad, nunca he sido tan feliz. ¡Y pensar que este verano intentaremos ir los dos juntos a Libia a una excavación! Tendré que presentárselo primero a papá y a mamá. Seguro que les cae bien. Otra cosa será Marta, mi hermana. «La estúpida», como la llamo yo en mi cabeza. ¿Cómo dos hermanas pueden ser tan distintas? Somos como la noche y el día. Yo siempre estoy contenta y soy bastante optimista, pero me encuentro viviendo con un ser de mi sangre que es totalmente lo opuesto. Si yo digo que quiero ir al campo, ella quiere ir al centro de la ciudad. Si la invito a venir a las charlas de la universidad para que conozca a gente interesante, dice que todos mis conocidos son unos pelmazos. Eso sí, si yo quiero algo ella intenta tenerlo antes. No soporta que yo tenga algo antes que ella. Me preocupa presentarle a Gustavo y que sea cruel con él. No la entiendo y me es totalmente ajena. Tal vez es que es joven y cuando madure, como dice mamá, se le pasarán estos celos y caprichos. De vez en cuando, mientras me estoy arreglando para salir con Gustavo, veo que me observa en silencio desde la puerta entornada de mi dormitorio. No voy a dejar que fastidie mi felicidad. Estoy enamorada y voy a intentar ir a Libia este verano. Nada ni nadie me podrá quitar eso. 
 
      
 
    Sabratha, Libia, 28 de agosto de 1957 
 
    Me había olvidado de mi viejo diario. De alguna manera lo había hecho conscientemente. Cuando lo encontré en el fondo del baúl que me había traído a Libia, hace ya un año, repasar sus hojas me trajo a la mente muchos recuerdos dolorosos. No he podido contenerme y me he puesto a llorar. Mi última entrada feliz fue a finales de mayo, antes de presentarles a mis padres a Gustavo. Gustavo; todavía me cuesta decir su nombre. Curiosamente ya no puedo recordar su rostro. Sé que lloro por la traición de Marta, más que por un corazón roto. Mi corazón ya se ha recuperado y está sereno, pero pensar que mi propia hermana fue capaz de hacer lo que hizo me sigue llenando de tristeza. No puedo culpar a Gustavo. Él era un juguete, un capricho para Marta. Si había algo que Marta no podía soportar era verme enamorada y feliz. Si ella hubiese tenido novio antes que yo, no habría ocurrido nada. De eso estoy segura. Ese fatídico día, en cuanto entré por la puerta de mi casa y presenté a Gustavo a mis padres, tuve el presentimiento de que algo no iba a ir bien. 
 
    Ese día, Marta llevaba un vestido nuevo y se había dejado el pelo suelto, sujeto por una sencilla diadema de carey. A su lado, yo parecía una vieja pintada como una puerta y vestida de manera exagerada. Marta irradió sencillez y juventud durante la comida. Gustavo no dejó de mirarla. Hubo un momento en el que yo volvía de la cocina de ayudar a mamá y me los encontré mirándose fijamente, en silencio. Esa noche, cuando fui a acostarme, estaba furiosa. Ya entonces intuía que lo había perdido. Marta, con su apariencia de frescura juvenil y sus grandes ojos, lo había encaprichado. 
 
    Releyendo pasajes del diario de los días que siguieron, veo mi angustia reflejada en cada palabra. También mi derrota. Quería muchísimo a Gustavo. Al ver en sus ojos el amor hacia mi hermana solo pude ceder y desearles a los dos la felicidad que se me había negado. Recuerdo, una y otra vez, los silencios mientras comíamos y cenábamos. Mis padres estaban incómodos, no sabían sacar el tema y hablar de lo que veían que estaba ocurriendo. Aún siento ira al pensar en su pasividad con lo que Marta estaba haciendo. Nunca supieron negarle nada. Las miradas silenciosas y triunfantes de Marta hacían que la vida en casa se hiciese insoportable para mí. 
 
    Finalmente, un día llegó la carta que fue mi forma de escapar de esa infelicidad que respiraba en cada rincón de mi dormitorio cada noche. Había logrado, a través de la universidad, un puesto en una excavación en Sabratha, Libia. En un principio era solo para el verano, pero aquí sigo, llena de tierra día sí y día no. Cuando llegué a Libia, hace ahora lo que me parece un siglo, estaba delgadísima y derrotada. Así que desde el primer día me volqué en el trabajo de este maravilloso lugar, fundado por los fenicios en el siglo VII a. C. El estudio del terreno, su historia, todo me envolvió como una manta cálida. Me sigue maravillando despertarme todos los días y contemplar las ruinas de uno de los más importantes puestos comerciales del Imperio Romano. 
 
    Mirando atrás, creo que mi vida hubiese sido muy distinta si me hubiese casado con Gustavo. Francamente, ya que este es mi diario y no voy a mentirme. Todo ocurrió como tenía que ocurrir. En este instante, repasando los recuerdos, no querría estar en ningún otro sitio. 
 
      
 
    Hermopolis Magna, Mallawi, Egipto, marzo de 1960 
 
    Me ha llegado hoy una carta de mamá contándome que Marta ha dado a luz a una preciosa niña. La carta es escueta y la letra parece temblorosa. Mamá dice que está muy enferma y que quiere que vuelva a casa; necesita verme, hablar conmigo, abrazarme. Han pasado tantas cosas estos últimos años... Ir y venir de una excavación a otra. Mi negación a volver a Madrid bajo cualquier pretexto. El entierro de papá, al que no fui porque no me enteré a tiempo, ya que me hallaba en una excavación en el Valle de los Reyes de Egipto…, etc. He madurado mucho estos últimos años. He vivido intensamente haciendo lo que amo. Pero estoy cansada y necesito una pausa. Repasando las entradas de los últimos meses en mi diario, leo entre mis propias líneas cierto agotamiento, causado por tanto trabajo y tanta lucha para hacerme valer en este mundo de hombres. No sé qué ha sido peor, mi tiempo en Libia o los años aquí, en Egipto, donde una mujer vale menos que un animal. He tenido la suerte de tener buenos compañeros europeos que han respetado mis ideas, pero en lo que respecta a mis compañeros egipcios, todos hombres, es una lucha constante. 
 
    Si Libia me gustó, Egipto me apasiona. Hay algo en la arqueología egipcia que se mete en las venas. Hay mucho por descubrir todavía. Llevo viviendo en Mallawi estos últimos dos años. Sus calles estrechas, llenas de comercios pequeños y exóticos, los minaretes de sus mezquitas bellamente decorados y, lo mejor de todo, la vista que tengo desde mi balconcito al Nilo. Me he enamorado de esta tierra. Incluso con todos sus inconvenientes. También están las eternas tormentas de polvo y arena, y la soledad que empiezo a sentir tan lejos de mi patria. Noto en mis entrañas que necesito regresar a mi hogar y, por supuesto, volver a ver a Gustavo y a Marta. Quiero conocer a mi nueva sobrina. Pienso constantemente en que ella podría haber sido mi hija. Este pensamiento me hace darme cuenta de lo que me ocurre realmente. Siento un vacío dentro de mí, un vacío que solo llena tener una familia. En cuanto pueda, voy a volver. Ya en Madrid, decidiré qué quiero hacer después. 
 
      
 
    Alejandría, Egipto, diciembre de 1961 
 
    Mañana será un día especial para mí, el más especial si soy honesta conmigo misma. Te he encontrado de nuevo, querido diario, mientras buscaba en el altillo de mi armario unas peinetas que mamá me dio antes de fallecer. Estoy empezando a pensar que te escondo a propósito para no tener que leer todo lo que no quiero recordar. Mi último apunte fue hace casi un año, en Madrid. Habíamos enterrado a mamá junto a papá en el cementerio de La Almudena. Qué día tan triste. Yo había llegado a Madrid hacía unos ocho meses, a tiempo de pasar el último paso y el más doloroso del proceso de la enfermedad de mamá. Pobrecilla, todavía puedo recordar su imagen desvencijada y viejecilla, recostada en la cama de su dormitorio cuando llegué sin avisar desde el aeropuerto. Yo estaba cubierta de tierra a causa de la tormenta que me había pillado justo antes de que saliese el avión. Cansadísima de todos los trasbordos por los que había tenido que pasar en dos países diferentes antes de llegar a Madrid. ¡Aún recuerdo ese primer abrazo y mamá diciéndome que olía a camello! Lo que nos pudimos reír esas primeras horas, yo acostada a su lado mientras nos poníamos al día. 
 
    Durante esos ocho meses de enfermedad no se cansaba de que le contase sobre mi vida. Le parecía todo tan exótico… Sus ansias de que le describiese cada detalle hicieron que no tuviese mucho tiempo para pensar en mi primera reunión, ni tampoco en las siguientes, con Marta y Gustavo. Ahora, de noche en mi casa, con la brisa cálida entrando por la ventana y Alejandría iluminada al fondo como un cuadro, me parece todo un sueño. Ese primer día, una vez que mamá se durmió, me duché y colgué mis pocas pertenencias en el armario de mi vieja habitación. Recuerdo que me quedé parada en la puerta, mirándolo todo. Mamá no había cambiado nada. Parecía que los años no habían pasado. Sentí miedo de cruzar el umbral de la puerta, pensando que todos estos años habían sido una alucinación y que seguía siendo una universitaria joven y soñadora. 
 
    No pasó nada raro al cruzar la puerta y sentí un gran alivio. Cuando anocheció, oí un bebe llorando en el rellano de la casa. La puerta se abrió y pude contemplar a Marta unos minutos sin que ella me viese. Entró empujando el carrito de bebé con expresión malhumorada. Mi hermana había cambiado mucho. Se le veían pequeñas arrugas de infelicidad en la comisura de los labios, iba mal peinada y peor vestida. Gustavo caminaba silencioso tras ella. Una vez que cerró la puerta, Marta se giró y le dijo que dejase de pegarse tanto a ella, que la ponía de los nervios. Me pareció que había odio en su voz. Gustavo, el pobre Gustavo, no dijo nada. Solo se apartó en silencio y entró al salón. Marta gritó a la niña, diciéndole que se callase de una vez. Esto hizo que ella llorase más. Debí de haberme movido sin darme cuenta, ya que mi querida hermana levantó la vista de golpe y me miró.  
 
    Recuerdo que casi le desaparecen los labios, formando una línea de disgusto. No me dirigió la palabra. Dejó a la niña en el rellano, llorando en el carrito, y se dirigió a la habitación de mamá, cerrando la puerta tras de sí, sin más. Me acerqué despacio al carrito y me asomé para ver al bebé dentro. Era una niña preciosa, regordeta. Al verme dejó de llorar. Se me hizo un nudo en el estómago y sentí que ese gran vacío que había llevado conmigo todos estos meses se desvanecía de golpe. Cuando cogí a Beatriz en brazos, esa primera vez, fue como si todo lo experimentado en mi vida se borrase. Lo único importante era ese momento. Creo que la niña sintió lo mismo que yo. Esa primera sonrisa que me dedicó y la manera en la que alargó la manita para tocarme el rostro se quedarán conmigo para siempre. Gustavo salió del salón en ese momento, supongo que extrañado de ver que la niña había parado de llorar de golpe. Tuvo que sujetarse al marco de la puerta debido a la impresión que le dio verme con ella en brazos. 
 
    Estaba muy estropeado. Se le había caído casi todo el pelo y tenía ojeras muy pronunciadas. Llevaba un traje que le quedaba apretado, había engordado mucho. En ese momento pensé que si esos eran los estropicios que hacía el matrimonio en una persona, no me casaría nunca. Marta salió de golpe y nos encontró allí, contemplándonos. Los celos volvieron a aflorar en ella. Especialmente cuando vio que la niña estaba felizmente en mi regazo. Me la arrancó de los brazos, haciendo que volviese a llorar. Abrió la puerta de la casa sin mirarme, diciéndole a Gustavo que dejase de babear, que era hora de irse. Gustavo se puso muy colorado y salió casi corriendo hacia el ascensor. Marta, con la mirada llena de odio, volvió a meter a la niña en el carricoche mientras me decía: 
 
    —No vuelvas a tocar a mi hija ni a mirar a mi marido. Mantente alejada de ellos.  
 
    Me cogió de sorpresa. Antes de que pudiese reaccionar, la puerta se había cerrado de un portazo y yo estaba de pie, sola. Las cosas no mejoraron con el tiempo. Cada vez que Marta venía a ver a mamá lo hacía sola. Las conversaciones, si las había, eran de lo más escuetas y siempre referentes a mamá. Una tarde en la que Marta había venido pronto, salí a pasear mientras ella se quedaba con mamá. Me llevé una sorpresa al ver que Gustavo estaba abajo con la niña. Esta estaba tranquila y me sonrió al verme. Gustavo me preguntó a dónde iba. Le contesté que salía a dar un paseo y quiso acompañarme. Dudé un instante, él lo notó y me dijo que quedaría entre los dos. Marta no tenía que saberlo. 
 
    No se dio cuenta de que no era Marta la que me preocupaba. Yo no tenía nada de qué hablar con Gustavo. Habían pasado los años y ya no sentía nada por él. Me era difícil recordar que una vez lo había amado. Mirándolo ahora, me parecía estar ante un extraño. Caminamos un rato en silencio hasta que él habló y me preguntó por mi trabajo. Le conté sobre mi vida y su rostro se tornó angustiado. Le pregunté en qué trabajaba. Me dijo que era contable en una empresa y entendí su expresión. Quería saber sobre mi trabajo, aquel que él jamás haría al haberse casado con Marta. Tenía formación de arqueólogo, pero nunca había pisado una excavación, aunque ese seguía siendo su sueño. Verse encerrado en una oficina lo estaba matando. 
 
    Me dijo que las cosas le iban muy mal con Marta. Respondí que no me interesaba saber nada de ese tema. En un momento del paseo me agarró del brazo. Me dijo, mirándome angustiado, que se había equivocado al elegir a Marta y no a mí. Su vida era un infierno. Recuerdo desprenderme de su mano con un tirón, sin emoción alguna en mi rostro, algo que yo creo que era lo que él esperaba ver. Le dije que no me importaba lo más mínimo. Él había tomado una decisión. Ahora era un hombre casado y tenía una hija. 
 
    Los dejé a los dos allí, en la acera. Me alejé serenamente. Me di cuenta de que ya no me importaba ni sentía el dolor del pasado. Llevaba la vida que quería, rica en todo lo referente a mi profesión. Los celos de Marta y los problemas de infelicidad de Gustavo tendrían que resolverlo entre ellos. Después de eso hice justo lo que Marta me pidió: me mantuve alejada de ellos. Me dolió no poder estar con la niña. Al poco tiempo, mamá murió. El mismo día del reparto de la herencia, en el despacho de abogados, Marta dijo que cortaba todo contacto conmigo. Repitió que yo para ella no existía y que no quería que me pusiese en contacto con ella. Al salir del bufete me crucé con un viejo amigo que hacía años que no veía. Se había convertido en abogado. Al vernos nos abrazamos de alegría, intercambiando números de teléfono y direcciones. Vicente Puig no había cambiado nada en esos años, era tan risueño y feliz como cuando nos juntábamos en el campus universitario a tomar un café y reírnos de sus ocurrencias. Cuando ya me marchaba me dijo que si algún día necesitaba los servicios de un abogado no dudase en llamarlo a él.  
 
    Así terminó mi vuelta a Madrid, con muchísima tristeza, debido a la muerte de mamá y a que Marta y yo no podíamos tener una relación normal. El día antes de partir, me encontraba sola en el piso. Estaba leyendo la carta de un compañero de excavación holandés que me invitaba a Alejandría porque, según decía, necesitaban arqueólogos con mi experiencia de manera urgente, cuando sonó el timbre de la puerta. La abrí y me encontré a Gustavo con la niña, que dormía como un ángel en el carrito de bebé. Los dejé pasar y nos fuimos al salón. Mi hermana no estaba y entendí que sería la última vez que vería a mi sobrina. La cogí en brazos y la mecí contra mi pecho. Era muy linda y delicada. Tenía sus deditos perfectos y unas pestañas abundantes y largas que descansaban sobre sus mejillas sonrosadas. Miré a Gonzalo. Me dijo que quería despedirse de mí y desearme suerte en mis próximos proyectos. Me preguntó a dónde me dirigía esta vez. Todo su cuerpo se estremeció ansioso cuando le contesté que me dirigía a Alejandría. Se mantuvo en silencio y dejó que yo jugueteara con la niña, que se había despertado. Llevábamos un rato así cuando vimos que Marta estaba en la puerta. Había entrado en silencio. Ella pensaba que manteníamos una relación secreta y quería pillarnos para confirmar sus sospechas. Se volvió loca. Empezó a chillar y a tirar cosas al suelo. Yo protegía a mi sobrina, que lloraba asustada contra mi pecho. Sus acusaciones no dejaron de ir a más y finalmente me arrancó a la niña de los brazos sin miramientos. Con la mirada llena de odio le dijo a Gustavo que habían terminado y que jamás volvería a ver a la niña. Antes de salir le gritó que se fuera conmigo, que nos revolcásemos en la arena de algún desierto asqueroso. Dijo que estaríamos mejor muertos. Gustavo hizo ademán de salir tras ella. Antes de que lo perdiese de vista me cogió de la mano y me dio un beso de despedida en la mejilla. Unos meses más tarde, a través de una carta que me había escrito la cuidadora de mamá, que ahora ayudaba a Marta con la niña, supe que Marta había echado definitivamente a Gustavo de la casa y que se había ido a un piso más modesto a vivir con la niña. Gustavo se había marchado de Madrid y nadie sabía su paradero, aunque enviaba remesas de dinero mensualmente a mi hermana. 
 
    Estoy recordando toda esa infelicidad bajo esta noche estrellada, sujetando las peinetas de mamá en mi mano, preparadas para que las pueda lucir mañana, en el día de mi boda. ¿Cómo describir al hombre que va a convertirse en mi esposo? Mis sentimientos de amor hacia él no son los mismos que tenía aquella chica joven que se enamoró de un muchacho de su misma edad hace ya tantos años. Este es un amor maduro, de entrega total. La felicidad que siento hoy es confiada y serena. Fayez no es un príncipe azul, es un hombre resuelto que respeta mi profesión y valora mis decisiones. Mañana nos casaremos en la única iglesia católica que hay en Alejandría. Fayez, a pesar de que es de Libia, es de una pequeña facción de cristianos maronitas que residen allí. Por tanto, los trámites han sido fáciles. Mi compañera de excavación y amiga, Lucy, será mi madrina. El padrino será un empresario amigo de Fayez.  
 
    Esta noche añoro a Marta. A pesar de todo lo que ha pasado me hubiese gustado tenerla a mi lado en el día de mi boda, como una hermana de verdad. 
 
      
 
    Alejandría, Egipto, agosto de 1962 
 
    ¡Cuántas chorradas he escrito en este último año! ¡Será el amor! Mi felicidad es absoluta. Estas últimas semanas Fayez está ausente por negocios y me ha dado tiempo a releer todo lo ocurrido este año, después de la boda. La excavación aquí, en Alejandría, está llegando a su fin. Fayez dice que tiene deseos de irse a vivir a otro país, tal vez europeo, y expandir sus negocios. Me he casado con un hombre ambicioso que en poco tiempo ha amasado una pequeña fortuna. Yo sigo revolcándome en la tierra todos los días, pero mi vida es cómoda y lujosa. Teniendo tanto como tengo, no puedo más que intentar compartirlo con las personas que conozco. Así que hace unos meses decidí escribir a Marta y decirle que si necesitaba algo en lo referente a lo económico no dudase en decírmelo. Cuál fue mi sorpresa al recibir una carta escueta en la que me decía que ella y la niña estaban en una situación muy precaria y que necesitaban que las ayudara a salir adelante. Me comunicó que estaba en esa situación debido al fallecimiento de Gustavo en Iraq, en un accidente de una excavación en la que había estado trabajando. 
 
    Sentí lo ocurrido y me apresuré a contárselo a Fayez, que hizo lo pertinente para que le llegase una remesa mensual para ella y la niña. Al poco tiempo recibí otra carta de Marta en la que me daba las gracias de malas maneras, dejando claro que si la ayuda iba con condiciones no la quería. Seguía firme en su propósito de no querer tener más contacto conmigo, ya que me echaba la culpa del fracaso de su matrimonio. No contesté a esa carta. Le dije a Fayez que, en la medida de lo posible, siguiese enviando dinero a Marta hasta que dijese lo contrario. Y así siguen las cosas. 
 
    Pensé en la muerte de Gustavo. Lo imaginaba llegando a la excavación, emocionado al conseguir su sueño a pesar de no poder ver más a su hija. La vida sigue su curso y nuestras decisiones nos llevan al lugar al que nos tienen que llevar. 
 
    Es cierto lo que decía Fayez; es hora de irse hacia otro país y buscar aventuras nuevas. Lo único que lamento es que a mis veintinueve años no he tenido la bendición de quedarme embarazada. Lo deseo muchísimo, pero Fayez me dice que nuestro destino está escrito antes de nacer. Si estoy destinada a ser madre, ocurrirá tarde o temprano. 
 
      
 
    Cabo de Palos, Cartagena, junio de 1978  
 
    Querido diario, ¡cuánto hemos pasado juntos! Aquí estamos de nuevo, en un pueblo desconocido al que he cogido cariño con una rapidez pasmosa. Según me dijo, Fayez encontró este lugar después de un encuentro con un comerciante de atunes en salazón. Cuando volvió a casa ese día, después de otras tres semanas perdido en algún rincón de Europa haciendo negocios, vino entusiasmado con lo que había descubierto. Una casa perfecta a la orilla de un acantilado, en un pueblo de la costa española. No soy el tipo de mujer que duda de que su marido sepa buscar un hogar sin haberlo visto antes. Así que cuando ese día frío de niebla y lluvia me dijo que había comprado la casa, di gracias a Amon-Ra de poder irme a vivir de nuevo a un lugar cálido y soleado.  
 
    Llevaba en Londres más de diez años, trabajando en la sección de egiptología de un museo. Adoraba mi trabajo, pero el clima me estaba matando. A mis cuarenta y cinco años añoraba mi país, mi gente paseando feliz por la calle, las terrazas al sol que nada tenían que ver con la continua lluvia y el mal tiempo que asolaban Londres. Habíamos viajado mucho en todas mis vacaciones, pero siempre había soñado con volver a España y retirarme aquí. Fayez dijo que ya era hora, sentía en los huesos que se estaba haciendo mayor. Necesitaba parar el ritmo frenético que llevaba en sus negocios. Decidió que su sobrino estaba capacitado para hacerse cargo de todo y que era hora de descansar y disfrutar juntos de una vejez que se asomaba implacable al horizonte. 
 
    Respondí que sí. Ahora estoy aquí, en la terraza que da al salón, contemplando el Mediterráneo en calma y las olas rompiendo despacio bajo el acantilado del lugar al que los lugareños llaman la Cala del Muerto. Todavía no he averiguado el porqué de ese nombre, pero seguro que pronto hago amigos y descubro todo lo que esconde este pueblo encantador.  
 
    Cuando Fayez me abrió la puerta para que viese mi nuevo hogar pensé que le faltaban unos arreglos. Contratamos buenos albañiles y la reforma fue rápida. Aún recuerdo la expresión de sus caras cuando me preguntaron de qué color quería la fachada y yo les contesté que azul cobalto. Me miraron extrañados, meneando la cabeza. Supongo que pensaron que yo era una extranjera extraña y loca y decidieron que habría que seguirme la corriente. Pero yo lo quería así porque le he puesto nombre a la casa, el nombre de la diosa egipcia Nut: creadora del universo, el cielo y los astros. La casa ha quedado estupenda. Tiramos varias paredes para que las estancias fuesen más amplias y las hemos decorado con todos los artefactos y recuerdos de nuestra vida en el extranjero.  
 
    Tengo un pequeño huerto en la parte delantera de la casa, en el que cultivo mis hierbas aromáticas y plantas medicinales. Una de las cosas que más me gustó de la casa al verla es que está rodeada de grandes baladres con flores de distintos colores que, de noche, al mecerse con el viento, parecen susurrar una canción. Los días pasan así, felices, placenteros y soleados.  
 
    Ahora que empieza el verano nos bajamos a las calas por la tarde para que Fayez pueda practicar lo que se ha convertido en su deporte favorito: el buceo. De vez en cuando, incluso paga a un pescador del pueblo para que lo lleve mar adentro, en busca de no sé qué cosa. Cuando va a salir en el barco tiene un brillo misterioso en los ojos. Cuando le pregunto qué se trae entre manos me sonríe y se marcha, riéndose a carcajadas. ¡Hombres, no hay quien los entienda! 
 
      
 
    Cabo de Palos, Cartagena, abril de 1979  
 
    Nunca pensé que llegaría a ser tan feliz aquí. Todos los días despierto llena de emoción ante un día nuevo, lleno de paz y de amor. Al final he aprendido a bucear para pasar más tiempo con Fayez, explorando los acantilados del pueblo. Hay mucho que ver bajo el mar. Es como ir a una excavación húmeda en vez de terrosa. Por las tardes me mantengo entretenida escribiendo artículos sobre arqueología para varias publicaciones. Fayez sigue buscando algo en el fondo del mar, frente a la costa. No lo ha compartido conmigo. Cada vez que le pregunto, su respuesta es siempre una sonrisa misteriosa. Nos hemos hecho amigos de una familia que vive en el majestuoso faro que tengo cerca de la casa. Y yo he engatusado a varios pescadores viejos para que me cuenten los misterios que han vivido en el mar. Tal vez algún día escriba un libro sobre ello. Me he hecho también muy amiga de una mujer de mi edad, soltera, que vive en un chalé a la entrada del pueblo, compartimos aficiones y le encanta todo sobre la arqueología egipcia. 
 
    Hay un pescador en especial, Esteban, que siempre que conversamos me da la sensación de que tiene algún secreto que contarme, pero todavía no se ha atrevido. Una vez vi que discutía con Fayez en el puerto. Obviamente le pregunté de qué iba la discusión, pero me dijo que eran solo manías de un pescador viejo. En el fondo sé que algún día Esteban me contará aquello que le inquieta, solo tengo que ser paciente. 
 
    Desde que llegamos a España no me he puesto en contacto con Marta. A veces pienso que me gustaría ver a su hija, que tendrá ahora unos diecinueve años, pero no quiero interponerme en los deseos de mi hermana. Hace ya tantos años que dejó muy claro que no quería saber nada de mí, que muchas veces ni recuerdo que tengo una hermana. Un día, cuando aún vivíamos en Londres, le pregunté a Fayez si seguía enviando dinero a mi hermana. Él me contestó que ella había informado, a través del banco, que no quería más transferencias. Así que supongo que las cosas al final le fueron mejor. Solo siento no poder tener contacto con mi sobrina, sobre todo teniendo en cuenta que no hemos sido bendecidos con ningún hijo. 
 
      
 
    Cabo de Palos, Cartagena, septiembre de 1983  
 
    Hoy me he vuelto a tropezar contigo, querido diario, estabas escondido al fondo del escritorio del despacho que compartía con Fayez. Me sigue pareciendo increíble que él ya no esté conmigo. El mar al que tanto amaba se lo llevó de mi lado para siempre. Recuerdo la inquietud que sentí aquella mañana cuando vi que se disponía a ir a bucear. El cielo estaba gris oscuro y le pedí que no saliese, sentía que iba a haber tormenta. Él se empeñó, y yo me sigo arrepintiendo de no haber insistido con más rotundidad. Asomó el mediodía y el viento y las olas eran cada vez más fuertes. Bajé al puerto para ver si Fayez había regresado, pero lo que me encontré me llenó de inquietud. Había un corrillo de hombres, todos pescadores curtidos, mirando hacia el mar, preocupados. Antes de que pudiesen verme, escuché cómo algunos comentaban que el día era similar al del naufragio frente a la Cala del Muerto. Cuando se percataron de mi presencia se hizo un silencio incómodo y no quisieron mirarme a los ojos. Pregunté con insistencia si habían visto a mi marido volver con el barco negaron despacio con la cabeza, de un modo que me hizo cerciorarme de que Fayez corría peligro.  
 
    Recuerdo situarme a orillas del agua para escrutar el mar en busca de su barquito blanco. No vi nada. Me quedé parada y cada vez más alarmada durante casi una hora hasta que sentí una mano en mi hombro. Se trataba de Esteban, el pescador. Venía con tres hombres más. Me dijeron que iban a salir en busca de Fayez y que me fuese a casa a esperar. Pero una vez que los vi partir no pude alejarme. Me quedé allí de pie durante lo que me pareció una eternidad. Por fin los vi llegar, arrastrando la barca de Fayez tras ellos. El mar estaba tan embravecido que parecían dos barquitos de juguete. Cuando ya estaban cerca del puerto, solo vi a Esteban con los tres hombres que lo habían acompañado. El barco tenía un lateral destrozado y se inclinaba hacia el agua lastimosamente. 
 
    Cuando Esteban me miró, de vuelta en tierra, supe que mi marido había muerto. No recuerdo mucho de los días que vinieron después. Pasaron semanas en las que sentí que estaba rodeada de niebla. Pero el tiempo pasa y, como dicen, cura las tristezas que padecemos. El cuerpo de Fayez apareció cerca de la costa de la ciudad de Cartagena una semana después. Recuerdo la multitud de personas que me acompañaron el día de su entierro. Era un hombre querido en el pueblo, se lo había tenido que ganar a pulso por ser extranjero. En ese momento pensé en vender la casa e irme, pero después de lo que ocurrió unas semanas más tarde, me fue imposible. 
 
    Un día miré por la ventana y vi el día tranquilo y soleado fuera. Podría pasar la mañana buceando frente a la casa si cogía un barquito prestado. Eso fue lo que hice. Sentí una desazón profunda al recordar las veces que Fayez y yo habíamos buceado juntos. Después de un tiempo buceando subí de nuevo al barco y me quité el traje de buceo y el bañador, cerrando los ojos, esperando desnuda a que el sol me secara el cuerpo.  
 
    Me quedé dormida. Me desperté bruscamente al sentir cómo el barquito hacía ruido por debajo. Cuando mis ojos enfocaron y miré a mi alrededor me percaté de que estaba encallada en las rocas de la Cala del Muerto. Me volví a poner el bañador y me puse las gafas de buceo, metiéndome seguidamente en el agua no muy profunda. Miré bajo el agua y comprobé que no me sería difícil sacar el barco de allí. A través de las gafas me pareció ver una sombra en la pequeña orilla que había en la cala. Al quitármelas no vi nada, pero sentí el instinto de nadar hacia la orilla para ver la cala mejor. 
 
      
 
    Nut iluminada por las estrellas 
 
    Se posa sobre la arcilla caliente del sol 
 
    Gira hacia el azul que se mueve 
 
    Ya que dentro reposa mi corazón 
 
    El ojo que todo lo ve 
 
    Guía hacia la muerte y la oscuridad 
 
    De algo que se esconde y que jamás se debe dar 
 
      
 
      
 
    * * * 
 
     
 
      
 
    Volví a encontrar extraño que el diario terminase así y que lo último escrito por mi tía hubiese sido ese poema tan insólito. Pero ahora, a la luz de la tarde que entraba por las ventanas del salón, pude percatarme de que las últimas entradas del diario parecían haber sido cortadas con una cuchilla muy afilada. No me había percatado de esto la pasada noche, en la penumbra del salón de Claudia, pero ahora se veía claramente que faltaban varias hojas. ¿Habría sido mi tía para que no leyese ciertas cosas personales?                
 
    Tras releer estos pasajes que había seleccionado tuve una imagen más clara de la vida de mi tía. Me embargó la tristeza al pensar lo mucho que me hubiese gustado conocerla. Respecto a mi madre, era tarde para reproches. Papá se marchó porque ella lo echó y prefirió mentirme que admitir que había sido por sus celos.  
 
    Contemplé mi salón y sentí el deseo de empezar a empaquetar las cosas. Miré por la ventana y vi que el supermercado de abajo seguía abierto, así que decidí vestirme e ir a pedir unas cajas. Cuanto antes me marchase, mejor. Estaba deseando ver la Casa Nut y empezar mi nueva vida. Qué poco sabía, en ese momento, acerca de lo que me esperaba en ese idílico pueblo pesquero de la costa murciana. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO V 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tardé más de lo que esperaba en irme de Madrid. No es sencillo empaquetar una vida entera, dejar un trabajo, despedirse de amigos y tomar decisiones respecto a qué tirar y qué no. Creo que esa fue la parte más difícil. Cuando empecé a embalar las cosas de las que no podía deshacerme, me di cuenta de que si seguía así me iba a encontrar con demasiadas cajas. Por tanto, tomé la firme decisión de deshacerme de muchas cosas. Iba a empezar una vida nueva y quería llevarme lo menos posible en lo referente a los recuerdos de Madrid. No sabía en qué estado estaba la casa de mi tía, ni si tenía todo lo necesario, pero ya tendría tiempo de comprar allí lo que me hiciese falta. 
 
    Esa noche, después de repasar de nuevo el diario, miré en internet para ver en qué punto se localizaba Cabo de Palos. Repasé con el dedo la autovía por la que tendría que salir de Madrid hacia la costa de Murcia y sentí cierta excitación. Antes de apagar la lamparita de noche, mis ojos se volvieron a posar en el colgante de mi tía. Advertía en mí cierta fascinación por él. Aun así, no me atreví a tocarlo al recordar lo que me había ocurrido en la cafetería. Desde el momento en que miré aquel colgante por primera vez, mis noches no fueron tranquilas. Soñaba constantemente y al despertar no recordaba nada. Lo único que sucedía siempre era que me despertaba cubierta de sudor y con mucha sed, aunque no le di mucha importancia. Seguramente eran los nervios por todo lo que me quedaba por hacer antes de partir. 
 
    Una noche en la que me desperté sobresaltada, sí que sucedió algo extraño. Había estado soñando, pero, como últimamente, no me podía acordar sobre qué. Estaba empapada en sudor. Me levanté y fui a oscuras al baño para lavarme la cara. Después me dirigí a la cocina a beber agua. A través de las pequeñas rendijas de las persianas, que estaban bajadas del todo, entraba escasa luz de las farolas de la calle, haciendo que las sombras del salón tuviesen distintas tonalidades. Recuerdo que me quedé inmóvil y sentí que mi respiración se cortaba de golpe. Había un hombre contemplándome desde la esquina del salón. Era el mismo que me había parecido desvanecerse en la cafetería, tras la experiencia que me había dejado aturdida en el suelo. Mi corazón latía con fuerza. Cerré los ojos. Después de un rato conté hasta diez y los volví a abrir. En la esquina no había nadie. Exhalé el aire que había estado conteniendo. Meneé la cabeza de lado a lado y me dirigí hacia la cocina. Antes de que pudiese entrar en ella, me envolvió una brisa gélida. Me pareció que alguien susurraba mi nombre. Busqué el interruptor de la luz con una mano temblorosa y lo accioné. No había nada ni nadie allí. Las cortinas se movían lentamente debido a la brisa que entraba por la ventana y el salón estaba como yo lo había dejado: medio vacío y con las cajas que me iba a llevar apiladas contra la pared. No sabía qué opinar, aunque estaba segura de lo que había visto. Pensé que podía ser un remanente del sueño que había estado teniendo. La sombra de la silueta era extraña, parecía un hombre extranjero, de piel oscura, con la cabeza afeitada y los ojos negros y penetrantes. Yo jamás me había cruzado con alguien así. Me dije a mí misma que necesitaba descansar mejor y que por la mañana bajaría a la farmacia a por algo que me ayudase a estar más tranquila. Recordé de pronto a Mercedes, la farmacéutica, con sus valerianas que me habían sentado tan bien. Decidí que al día siguiente compraría una caja. También me vino a la mente Pepa, diciéndole al taxista aquel día que lo que yo tenía era un lío de amores. Sonreí mientras me volvía a acostar, pensando que ya me gustaría tener un lío de amores. 
 
    Pasaron algunas semanas en las que me levantaba más tranquila, ya que me tomaba una valeriana antes de dormir. Ya había dejado mi trabajo y solo me dedicaba a tirar y empaquetar de todo, escuchando un LP detrás de otro para animarme. El señor Puig me llamó para terminar de traspasar la herencia. Cuando vi mi cuenta bancaria, reflejando en ella el dinero que me había dejado mi tía, lo primero que hice fue llamar a Claudia y quedar con ella para cenar. Me sentía eufórica y esto repercutía en mi apariencia. Todos los conocidos del barrio que me había encontrado en el supermercado, la panadería o el estanco, me habían dicho lo guapa que estaba. Creía que tenía que ser cierto, ya que había salido con mis compañeros de la oficina y dos hombres apuestos habían entablado conversación conmigo e, incluso, había bailado con un tercero. ¡Esto no me había ocurrido en años! 
 
    Por fin llegó la mañana en la que partí. Escogí un sábado porque Claudia y Arne querían estar presentes para despedirse de mí. Mi viejo Seat estaba hasta arriba de cajas y maletas. El asiento del copiloto también iba ocupado por mi viejo tocadiscos con sus altavoces apilados en el suelo. Claudia y Arne me abrazaron. Nos íbamos a echar de menos. 
 
    —Ten cuidado, no tengas prisa por llegar —dijo Arne muy serio—. ¿Has llevado el coche a revisar como te dije? 
 
    —Sí, lo llevé el lunes. Estaba todo bien. De todas formas, me compraré uno nuevo pronto, ahora que puedo. 
 
    —Te vamos a añorar mucho, Beatriz. Recuerda que tienes que llamar en cuanto llegues y contarme todo. Y lo más importante: necesitamos saber si hay sitio para que podamos quedarnos contigo cuando tengamos vacaciones —dijo, haciendo que nos riésemos los tres. 
 
    —Tomad, os he comprado unos bombones para que os los toméis esta noche mientras veis la tele. Son de esos alemanes que tanto os gustan. Os llamaré nada más llegar. 
 
    —¿Lo tienes todo, Beatriz? ¿Las llaves de la casa nueva? ¿Comida para esta noche y mañana por si no encuentras dónde comprar? ¿Sábanas limpias por si acaso no hay? —preguntó Claudia preocupada. 
 
    —Lo llevo todo, no te preocupes. Anda, dadme un abrazo —les dije abriendo los brazos del todo para abarcarlos a los dos. 
 
    Me subí al coche y me incorporé al tráfico de Madrid, que incluso los sábados por las mañanas era terrible. Mientras iba en dirección a la salida de la autopista sonreí pensando en la sorpresa que se iban a llevar Claudia y Arne. Dentro de la caja de bombones les había colocado un sobre lleno de dinero. Era poco por todo lo que habían hecho por mí a lo largo de los años. Pensé que, como decía mi tía Alejandra en su diario, si te haces rica de pronto, tienes que repartirlo. 
 
    Puse la radio y me preparé para un largo camino hacia mi nuevo hogar. Repasé mentalmente lo que llevaba en el coche, por si se me había olvidado algo. De pronto paré bruscamente a un lado de la autovía. El coche que iba detrás de mí pitó, pero casi no lo oí. Rebusqué frenéticamente en mi bolso hasta que encontré lo que estaba buscando. Al tocarlo cerré el puño para asirlo y suspiré. Abrí la palma de la mano y contemplé el collar con el Ojo de Horus. El oro brillaba intensamente al sol, y los esmaltes azules, negros y blancos que daban forma al ojo desprendían pequeños destellos plateados. No sabía la razón por la que me había asustado tanto pensando que se me había olvidado, ni cómo me había venido una imagen suya a la mente, pero decidí ponérmelo bajo la ropa allí mismo. Esperé unos segundos cuando lo sentí contra mi piel. Quería ver si pasaba algo raro, pero todo seguía normal. Así que, indicando con el intermitente, me volví a incorporar a la carretera y proseguí mi camino. En Radio 3, mi emisora favorita, ponían Take Five, de Dave Brubeck. 
 
    Paré a comer a mitad del camino, en un mesón de carretera de esos tan típicos de España en los que se mezclan todo tipo de personas de distintos ámbitos sociales, con la camaradería y alegría que los caracteriza. Había señores trajeados conversando con agricultores en la barra y camioneros hablando con extranjeros. Me fijé en un sinfín de personalidades que me tuvieron entretenida mientras degustaba el menú del día: sopa castellana, filete empanado y flan de postre. ¿Qué más se podía pedir?  
 
    De nuevo en la carretera, escuchando Radio 3, que ponía un recopilatorio de Chet Baker, noté que a medida que me alejaba más de Madrid me sentía más feliz. Iba a ser una delicia vivir en un pequeño pueblo sin tráfico, en el que se podría caminar sin cruzarme con millones de personas, la mayoría estresadas. Además, podría ver el mar todos los días. Mi curiosidad iba en aumento conforme me iba acercando a la Región de Murcia. ¿Cómo sería la casa? ¿Habría dejado mi tía artefactos tan antiguos como el que llevaba colgado al cuello? ¿Habría cartas antiguas de amor entre ella y Fayez? ¿O cartas personales que describiesen todavía más su intensa vida en esos países tan exóticos en los que había vivido? Tenía unas ganas inmensas de llegar, pero procuré ser prudente y no ir deprisa. Recordaba la cara de preocupación de Arne, reflejada en el espejo retrovisor mientras me alejaba.  
 
    Tardé casi seis horas en llegar a mi destino. Previamente, cuando había compartido con el señor Puig mi plan de marcharme el sábado, me comentó que no me preocupase de nada, que la casa estaba siendo mantenida por una vecina y conocida de mi tía y que, por tanto, la encontraría en perfecto estado. Eso esperaba, me encontraba cansada de tanto conducir y necesitaba una ducha y una cena ligera antes de ponerme a explorar. 
 
    Caía el sol de la tarde cuando entré al pueblo por el desvío que había antes de seguir hacia La Manga del Mar Menor. Había muchos chalés a mi derecha y las edificaciones que veía a mi paso no sobrepasaban las tres alturas. Pasé de largo el puerto de Cabo de Palos, que estaba en medio del pueblo, y seguí con el coche a través de la carretera que subía hacia el faro. Allí también se veían villas bonitas, la mayoría pintadas de blanco. Por fin, a mi derecha, iluminada por el sol, vislumbré una gran casa azul que parecía suspendida sobre un acantilado. Detuve el coche antes de llegar, quería contemplarla desde lejos y ver el majestuoso faro que se levantaba cerca de ella. Parecía una casa grande con dos plantas de viviendas. Tenía una tercera, más pequeña, que supuse que sería una terraza de varios metros. En la segunda planta, soportado por columnas que hacían a su vez una especie de porche para la planta baja, sobresalía un balcón que casi rozaba el acantilado. La casa se parecía a las de Ibiza, de paredes curvas con pequeñas ventanas que no dejaban pasar el calor. Lo que más llamó mi atención fue la cantidad de baladres que asomaban por encima del muro y rodeaban toda la casa. Era curioso el efecto que producían sus tonos rosas, blancos y fucsias en contraposición con el color azul intenso de la casa. Puse el coche de nuevo en marcha. Entré a través de la verja, que encontré abierta, siguiendo el camino hasta que aparqué delante de la puerta del garaje. Salí del coche y me estiré. Olía a mar, pero apenas se percibía el sonido de las olas debido, pensé, a la altura del muro y la profusión de baladres que rodeaban la casa. Frente a la entrada principal había un pequeño porche, soportado con unas columnas de piedra. Allí descansaban dos mecedoras con una pequeña mesa redonda entre ellas. Desde allí se podría contemplar el pequeño huerto que, como pude comprobar cuando me acerqué, contenía gran cantidad de plantas aromáticas: perejil, romero, tomillo, cilantro, albahaca, menta…, etc. Había, además, plantas de otro tipo que no supe reconocer. Todas estaban sanas y verdes, supuse que debido a un sistema de riego. El huerto se encontraba delimitado por un muro de piedras con una verja de madera, coronado con un arco que también servía de acceso. 
 
    Escuché cómo se abría la puerta de la casa a mi espalda. Me giré y contemplé a una mujer de unos sesenta años que bajaba las escaleras y se dirigía hacia mí. Era alta, bastante guapa, con el pelo rubio cogido en una coleta. Tenía el cuerpo bien formado e iba vestida con un sencillo vestido lila y un delantal. Su rostro era un poco severo y tenía ligeras arrugas que denotaban insatisfacción, alrededor de la boca y de sus ojos verdes. Me molestó un poco encontrarme con alguien recién llegada a la casa. 
 
    —¡Hola! Veo que ya habéis llegado. Tienen que estar muy cansadas de tantas horas de camino. Soy Violeta, íntima amiga de Alejandra —dijo mientras sonreía y caminaba hacia mí. 
 
    —Hola, mucho gusto. El señor Puig me dijo que habías estado cuidando de la casa. Estaba un poco preocupada por cómo estaría todo hasta que me lo comentó —dije, con cierta seriedad. Había algo que me desagradaba en su forma de mirarme. Era como si yo no le importase lo más mínimo. Mantenía toda su atención en mi coche. 
 
    —Bueno, ya estáis aquí. Sí, lo tengo todo preparado. ¿Dónde está la señora?, no la veo en el coche —preguntó mientras se agachaba para mirar por la ventanilla del pasajero. 
 
    —Creo que ha habido una confusión. Yo soy la señora, conmigo no viene nadie más. 
 
    Al decir esto se dio la vuelta rápidamente. Una expresión de sorpresa y de algo más que no supe descifrar en ese momento le cubría la cara. 
 
    —¡Pero yo esperaba a una mujer mayor, a la hermana de Alejandra! —dijo mientras se frotaba las manos con cierto disgusto. 
 
    —Mi madre murió hace bastantes años. Soy la sobrina de Alejandra. 
 
    —Ah, bueno, el señor Puig no me lo dijo y yo supuse… Bueno, deje que la ayude a sacar las cosas del coche, tiene que estar muy cansada. 
 
    —No, no hace falta. Ya lo haré yo después. Me gustaría pasar a la casa primero —comenté mientras subía los peldaños que daban al pequeño porche y a la puerta principal. Cuando entré en el amplio recibidor me pareció que me habían transportado a otro país. La casa tenía influencias árabes por todos los costados: en la madera oscura de sus puertas, en los arcos de herradura que rodeaban un pequeño patio central que tenía una fuente de mármol hundida en el suelo, en los azulejos de estilo mudéjar, que hacían juego con los repujados de las puertas de la casa…, etc. En ventanas y puertas colgaban tejidos finos y traslúcidos que se mecían en la brisa. Era una construcción exótica llena de pequeños tesoros que, tal y como yo había imaginado, parecían sacados de un museo. Había cuadros oscuros colgando de las paredes de los dos salones, representando batallas entre lo que parecían moros y cristianos, mujeres bañándose en piscinas entre columnas de mármol, hombres serios vestidos con turbantes y túnicas portando sables, dioses y paisajes egipcios…, etc. En el comedor, las paredes estaban decoradas por sables, cimitarras, falcatas y kabilas, todo mezclado con bustos de reyes egipcios. Grandes piedras con inscripciones en árabe descansaban apoyadas contra las paredes del patio interior. Un gran cuadro, que parecía sacado de una tumba egipcia, cubría la pared del salón que daba a la cala. Había sofás, mesitas y sillones por todos los rincones, tapizados en tejidos de lino en tonos crudos y grises. Todo el interior estaba pintado de blanco, pensé que para dar protagonismo a los tesoros que albergaba la casa. Los techos de madera, artesonados, estaban decorados con motivos geométricos y pequeños azulejos pintados con esmalte y con motivos de animales. ¡Eran una delicia! Todas las estancias se abrían al patio de la casa. Me asomé al patio y miré hacia arriba, comprobando que había una galería que, supuse, daba a los dormitorios. 
 
    Violeta no había parado de hablar mientras yo iba de habitación en habitación curioseando. Me indicó el lugar en el que reposaban las cenizas de mi tía sobre un mueble del salón en una sencilla urna. La verdad, me estaba poniendo de los nervios. Quería estar sola para pensar en cómo me iba a enfrentar a las cenizas de mi tía y qué iba a hacer con ellas. Cuando entré en la cocina de nuevo, me di cuenta de que había preparado un guiso y había puesto la mesa para dos. Había pan, queso tierno y una ensalada.  
 
    —Como esperaba a una mujer mayor había dispuesto algo para cenar. Tal vez me he extralimitado y deseas estar sola —apuntó, mientras pasaba la mirada por la cocina impoluta. 
 
    Me dio pena de pronto al mirarla y creí entender lo que ocurría. Violeta, que esperaba a mi madre en vez de a mí, había pensado que, como mi madre era una mujer mayor y sola, podría sacarse un salario ayudándola e, incluso, vivir en la casa. 
 
    —Violeta, muchas gracias. Está todo perfecto y limpísimo. No sabes lo que has hecho por mí quitándome este problema de encima —dije, suavizando mi tono. Al fin y al cabo, mi tía había sido su amiga. 
 
    —¡No ha sido molestia ninguna! Y menos para un familiar de Alejandra. Además, el señor Puig me ha pagado generosamente, aunque lo habría hecho gratis. Tu tía y yo éramos superamigas —recalcó con una amplia sonrisa. 
 
    —Ya que está todo dispuesto, por favor, ¿se quedará a cenar conmigo? 
 
    —¡Muchas gracias! —exclamó mientras iba hacia la olla y empezaba a servir los platos como si estuviese en su casa. 
 
    Pasé al baño que había visto en el patio. Estaba totalmente cubierto de mármol blanco, con una ducha amplia sin cristal ni mampara. Me lavé la cara y las manos. No me apetecía mucho comer con Violeta, pero tampoco quería quedar mal con ella. Necesitaría a un conocido en el pueblo, por lo menos hasta que me habituase al lugar. Seguramente Violeta podría responder a muchas preguntas que tenía sobre mi tía. 
 
    La cena fue agradable, aunque no le podía seguir mucho la conversación debido a mi cansancio. Antes de marcharse, Violeta me enseñó un pastelito de merengue en el frigorífico que, según dijo, había hecho para que me lo tomase antes de acostarme. No era muy dada a los dulces, pero le sonreí y le di las gracias. 
 
    Cuando la estaba despidiendo desde la puerta, después de volver a decirle que no necesitaba ayuda con las cosas del coche, Violeta se paró al lado de la salida del jardín. Se dio la vuelta y me preguntó si mi tía había mencionado, en alguna carta, algo sobre un pequeño mapa de Cabo de Palos, sin valor alguno, que le había prometido regalarle algún día. Le contesté que no y le dije que miraría entre sus cosas y si lo encontraba se lo daría. Ella asintió, un tanto abatida. Recuperó la sonrisa y salió por la puerta diciendo: 
 
    —Por la mañana te veo. 
 
    No me dio tiempo a decirle que no. Ahora la que estaba abatida era yo. La encontraba un poco cargante y me hubiese gustado estar unos días a solas. Decidí que por la mañana tendría que ser firme y pedirle que me devolviese las llaves.  
 
    Cerré la puerta de la casa y suspiré apoyada en ella, con los ojos cerrados. Me quedé un rato así, escuchando la casa, dejándome invadir por un aire fantasioso al pensar que me estaba dando la bienvenida. Abrí los ojos, con la casa ya en penumbra, y fui hacia las escaleras que subían a la planta de arriba. No había explorado esa parte, aunque Violeta había insistido mucho en enseñármela. Quería un recuerdo de ese primer día que fuese solo mío. Subí despacio los peldaños de madera, curvados por los pies de otros que se habían posado allí, puliéndolos a su paso. La barandilla era de madera con balaustradas bellamente talladas. Cuando llegué a la segunda planta comprobé que, efectivamente, había una galería cuadrada desde la que se podía ver el patio de abajo con su fuente en medio. Los arcos también eran de herradura y los marcos de las ventanas de madera oscura, pero a diferencia de las demás, estas tenían contraventanas para que el pasillo se pudiese mantener en penumbra. Supuse que sería muy útil en los meses de más calor. A mi izquierda había dos dormitorios que daban a la parte delantera de la casa, tenían unas magníficas vistas al faro y a La Manga del Mar Menor. La del fondo no tenía balcón, estaba totalmente vacía. La otra, decorada con sencillez, supuse que sería la de invitados. Fui hacia mi derecha y vi un baño igual que el de abajo: cubierto en mármol blanco. Más adelante encontré un despacho con toda una pared llena de libros de diversas temáticas: arquitectura, historia, arqueología y un sinfín de otros temas. Una gran mesa dominaba la estancia, acompañada de un sillón de piel marrón envejecida. La mesa estaba cubierta de papeles, carpetas, libretas, lápices, bolígrafos y demás enseres usuales en un despacho. Un sillón orejero dominaba la esquina, junto a la puerta de cristal que daba al balcón. Había otras dos puertas de cristal frente a la mesa. Daban a pequeños balcones desde los que se podía contemplar el pueblo y la entrada del puerto. Salí del despacho y me dirigí a la última puerta que me quedaba por explorar. Estaba decorada con dos grandes columnas de madera en la entrada, policromadas en dorado, azul y verde. Al pasar la mano sobre una de ellas, comprobé la rugosidad de la madera y supe que tenía ante mí dos antigüedades de mucho valor, claramente egipcias. 
 
    Crucé la puerta y me encontré con un dormitorio amplísimo, compuesto por una zona de estar a mi derecha y una gran cama de matrimonio al fondo, a mi izquierda. Tenía dos puertas de cristal frente a mí, daban al balcón que había visto desde la carretera. Me acerqué y abrí una. Pude ver que el mar abarcaba hasta donde daba la vista. Había dos sofás de madera y una mesa de café en medio del balcón, también dos sombrillas cerradas. Los sofás estaban decorados con gran cantidad de cojines en tonos azules, rosas y blancos, adornados con borlas que colgaban de sus cuatro esquinas. Me pareció un sitio ideal para sentarse en las tardes de verano, cuando el sol calentase en la fachada de la casa. Pensé que allí habría sombra y correría la brisa fresca del mar. Me acerqué a la barandilla, pero no pude evitar dar un pequeño grito cuando me fijé en la altura y en las olas que rompían contra el acantilado haciendo que sintiese vértigo. Volví hacia adentro, cerré la puerta tras de mí y miré la cama de matrimonio. Desde el techo pendía una moldura circular, de yeso, preciosamente decorada con pavos reales y hojas anchas. Nunca había visto nada así. Desde el centro del círculo, sobre las cuatro esquinas de la cama, caía un tejido fino y casi transparente de algodón haciendo de dosel. Había dos pequeñas cómodas a ambos lados de la cama. En una de ellas se podían ver fotografías, enmarcadas con marcos de plata de distintos tamaños y diseños. Algunas de las fotos eran en blanco y negro, otras estaban en color. Por fin pude ver una foto de mi tía Alejandra. Me llevé una leve sorpresa. Me la había imaginado parecida a mi madre, pero no tenían nada que ver.  
 
    En la primera fotografía que cogí, vi que tenía una melena espesa y larga, de un color rojizo oscuro. Sonreía a la cámara, arrodillada en lo que parecía una excavación. Tenía una sonrisa amplia e irradiaba seguridad y felicidad. En otra, estaba con un grupo de hombres, todos llenos de polvo y con gorros de ala ancha, sonriendo a la cámara, rodeados por fragmentos de vasijas a medio descubrir, sobresaliendo entre la tierra removida a sus pies. Había fotos de las pirámides de El Cairo y de distintas excavaciones, en las que aparecía mi tía en las calles de ciudades lejanas. En algunas fotos, mi tía salía acompañada de un hombre de tez oscura, alto, delgado y muy elegante. Supuse que se trataba de mi tío Fayez, su marido. Estaban muy jóvenes, siempre sonriendo y cogidos de la mano. En muchas de sus fotos, mi tía llevaba un pañuelo ligero que le cubría el cabello, pero no podía cubrir su tez blanca, que la hacía destacar entre la gente de su alrededor.  
 
    Al girarme para contemplar la habitación, observé una cómoda al lado de lo que supuse que era la puerta del baño. Allí, enmarcada y colgando de la pared, vi una fotografía colgada del tamaño de un cuadro de mi tía. Aparecía retratada con una túnica perlada, ricamente bordada en oro, de mangas amplias y un cinturón ancho en la cintura. Sujetaba en una mano algo de la tela del vestido, que era larguísimo y se acumulaba en pliegues a sus pies. Llamó mi atención su cuello: llevaba colgado el collar del Ojo de Horus. Era una fotografía en la que mi tía tendría unos cincuenta años, supuse que habría sido tomada después de la muerte de mi tío ya que había cierta tristeza en su mirada. Toqué el colgante a través de mi ropa. Estaba caliente por haber estado en contacto con mi piel. Sentí que la brisa del mar entraba de golpe a mis espaldas, envolviéndome con su perfume de sal y algas. Me invadió un cansancio profundo y me acosté en la cama. Sentí cómo el colchón se hundía con el peso de mi cuerpo y me envolvía en su suavidad. Las sábanas olían a aire fresco del mar y pensé que Violeta las había lavado con la expectativa de que la señora mayor viniese. Antes de quedarme totalmente dormida, recordé su expresión cuando se dio cuenta de que yo era la heredera de mi tía y no la mujer vieja a la que esperaba poder ayudar. Pero no pude pensar más ya que el sueño me vencía. Noté cómo me iba quedando dormida allí, con el colgante contra mi cuerpo, bajo la mirada de mi tía que me contemplaba desde el cuadro. No era la única que me observaba. Una sombra se estaba formando al lado de la cama y pasó alrededor como una brisa, moviendo las cortinas que colgaban de techo y susurrando palabras extrañas que se perdieron en la noche. Finalmente, mis ojos terminaron de cerrarse y me dormí. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella mañana me desperté lentamente. Estaba tan aturdida debido a las casi doce horas que había dormido, que cuando entré en el cuarto de baño, que no había explorado la tarde anterior, me quedé unos minutos de pie, preguntándome dónde estaba. Parecía sacado de Las mil y una noches. La grifería de oro relucía; el mármol, que lo cubría todo, estaba veteado en tonos verdes esmeralda. Había dos lavabos apoyados encima de unos muebles que, claramente, eran de anticuario, que llevaban incrustaciones de carey y nácar. Una bañera redonda, hecha de una pieza de roca oscura y verdosa, dominaba la estancia, rodeada por cuatro columnas de mármol. Pendía una lámpara del techo en forma de gota ancha y chata, con reminiscencias claramente árabes. Estaba decorada con pequeños cristales de colores en forma de estrella. Cuando se accionaba la luz, la habitación se impregnaba de un halo de misterio. El ambiente resultante me recordaba a cuadros que había visto. Cuadros que retrataban harenes, en los que lánguidas mujeres se acicalaban junto a piscinas cristalinas. Entre los dos lavabos había una ventana. Bajo esta, un pequeño tocador tallado con colibrís junto a una sillita tapizada en seda verde esmeralda. 
 
    Me quedé un rato mirando la estancia, anonadada. Era el cuarto de baño más lujoso que había contemplado en mi vida. Me desvestí con rapidez y me acerqué a la bañera, comprobando que había una ducha que colgaba desde la bóveda del techo. Accioné el grifo y una lluvia de agua empezó a caer desde arriba. Me parecía que estaba siendo bañada por el cielo. La bóveda tenía aperturas cubiertas con cristal transparente por las que entraba directamente la luz del día. Fue la ducha más lujosa que me había dado nunca. Los geles, dispuestos en una pequeña mesita junto a la bañera, olían a aceites esenciales, flores y especias. Al terminar y buscar con lo que secarme vi que las toallas eran de lino. Nunca me había secado con una y la experiencia me gustó, ya que absorbían rápidamente el agua. Me acerqué al tocador, cubierto de botellas de cristal maravillosas, llenas de perfumes y aceites corporales. Elegí una y me dejé embriagar por el aroma mientras me lo untaba por el cuerpo.  
 
    Justo cuando terminé de ducharme, me di cuenta de que no me había subido ropa limpia del coche. Por tanto, me dispuse a cotillear en el vestidor de mi tía. Encontré ropa de mujer de todo tipo, aunque de una talla más que la mía. Pensé que mi tía y yo teníamos algunos gustos parecidos. Estaba claro que el señor Puig había querido que fuese yo la que se deshiciese de la ropa y de los objetos personales de mi tía. En un lado del vestidor había colgadas varias túnicas árabes de mujer. Algunas eran muy elaboradas, pero otras eran muy sencillas; me vendrían muy bien. Cogí una blanca, decorada con un ligero bordado azul alrededor del cuello, y me la puse sin ropa interior. Después bajé a la planta de abajo descalza, con la intención de buscar las llaves del coche. 
 
    Cuando abrí la puerta de la casa, me encontré con un niño de unos ocho o diez años. Se quedó mirándome con la boca abierta del susto. Llevaba en sus brazos un gato gris muy gordo. 
 
    —¿Alejandra? —preguntó con voz temblorosa. 
 
    Cuando salí al porche, saliendo de las sombras de la entrada, el niño pudo discernir que yo no era ella y vi su cuerpo relajarse.  
 
    —Hola, soy Beatriz. Soy la sobrina de Alejandra —afirmé con una sonrisa, esperando que el sobresalto se le pasase. Antes de que el niño pudiese decirme nada, el gato saltó de sus brazos y vino a restregarse contra mis piernas.  
 
    Era un animal precioso, de pelaje lustroso y espeso. Me agaché para tocarlo y el gato se puso a ronronear felizmente. Tenía los ojos verdes y el pelaje gris con tonos azulados. 
 
    —Le gustas. Eso es raro. Solo se deja tocar por Alejandra y por mí. Quiero decir, se dejaba tocar por Alejandra… Era su gato. ¿Lo sabías? —preguntó un tanto nervioso. 
 
    Bajé las escaleras del porche y me acerqué a él. Era un niño muy delgado, todo hueso, pero parecía sano. Tenía el pelo lacio, moreno y con falta de un buen corte. Se lo retiraba de la cara constantemente. Tenía el rostro moreno por el sol y cubierto de finas pecas. Llevaba una camiseta arrugada, pantalones vaqueros y tenis. 
 
    —No, no sabía que mi tía tenía un gato —aclaré, bajando la vista a mis pies, ya que el gato me había seguido y continuaba restregándose contra mí—. La verdad es que sé muy poco de mi tía. 
 
    —Yo lo sé todo. Era su mejor amigo, me lo decía siempre —al decir esto sus ojos se humedecieron, pero miró hacia el huerto para que no me diese cuenta—. Venía todos los días a ayudarla en lo que le hiciese falta. En especial el huerto. Si te descuidas unos días se llena de matas —dijo con la voz triste. 
 
    —No sé nada de cómo cuidar un huerto. Creo que me vas a tener que ayudar también a mí —solicité con una leve sonrisa, viendo que su carita se iluminaba de alegría otra vez.  
 
    —Soy superfuerte. Alejandra siempre decía que los niños de hoy no estamos valorados. Ella me enseñó a hacer muchas cosas. ¿Sabía que había niños faraones? Niños de mi edad que ya eran reyes, ¿se imagina? Tenían que saber de todo y ser súper espabilados para poder reinar sobre Egipto entero. 
 
    —¿Te gusta la arqueología? —le pregunté, sospechando que mi tía lo había acogido bajo su ala como a un pajarito. 
 
    —Sí, claro. Alejandra me dejaba que leyese los libros que tenía en el despacho mientras ella trabajaba en sus cosas. También me enseñó a bucear. ¿Le gusta bucear, señorita? —preguntó con gran excitación.  
 
    Creí que tenía ante mí a un niño solitario, acostumbrado a la compañía de adultos y falto de atención. Tomé una decisión en ese mismo momento: si mi tía confiaba en él. Yo también lo haría.  
 
    —No me llames señorita. Me llamo Beatriz. ¿Y tú? 
 
    —Me llamo Luis. Y la gata se llama Bastet. ¿Sabe quién era Bastet? —preguntó con cara de que tendría que enseñarme muchas cosas. 
 
    —Pues no, no sé quién es. Pero ya me lo contarás. Ahora lo que necesito es vaciar mi coche y empezar a colocar mis cosas. He venido para quedarme. 
 
    —¿Se va a quedar a vivir aquí para siempre? —preguntó con expresión de sorpresa. 
 
    —Sí, es lo que he decidido por ahora. Yo soy de Madrid, pero la verdad es que, después de lo poco que he visto, me está gustando bastante el pueblo —dije, abriendo el coche y sacando mi viejo tocadiscos. 
 
    Luis se agachó y cogió uno de los altavoces, siguiéndome hacia la casa. La gata nos esperaba, lamiéndose una pata tranquilamente. Subimos las escaleras los tres. Pensé en poner el tocadiscos en mi dormitorio, así podría escuchar música mientras contemplaba el mar desde el balcón. Luis no paraba de contarme anécdotas sobre las cosas que había por la casa. El niño me gustaba, era listo y tenía buena memoria. Cuando decidí poner el tocadiscos sobre la cómoda, donde colgaba la fotografía de mi tía, Luis se quedó callado, contemplándola. Estaba apenado, pensé que había tenido una relación muy cercana con mi tía y la añoraba mucho. 
 
    —Beatriz, ¿tienes tú el colgante del Ojo de Horus? —preguntó volviéndose hacia mí. 
 
    —Sí. Estaba entre las cosas que mi tía le dio al abogado para entregarme. ¿Por qué lo preguntas? —me dio la sensación de que estaba sopesando si decirme algo o no, pero Bastet nos interrumpió. Maullaba ante una de las puertas que daban al balcón. Me acerqué y se la abrí. Ella dio un salto ágil y se recostó a dormir en uno de los sofás que había fuera. 
 
    —Es una gata gorda que duerme todo el día. La tendrás que dejar salir, ya que le gusta estar fuera toda la noche. 
 
    —Qué raro, juraría que me había dormido con la puerta abierta —dije. Un pensamiento fugaz, relacionado con algo que había soñado, cruzó mi mente. Meneé la cabeza para despejar el pensamiento. Ya lo recordaría todo más tarde.  
 
    —Se habrá cerrado sola con la corriente. ¿Sacamos más cosas del coche, Beatriz? —dijo Luis lleno de energía. 
 
    —Sí, algo de ropa, que esto es de mi tía y no llevo ni zapatillas. 
 
    —Alejandra iba descalza siempre que el tiempo lo permitía. Decía que le gustaba sentir la tierra bajo sus pies. Sé que esa túnica es suya. Era una de sus favoritas. Te queda realmente bien, aunque no te pareces a ella en absoluto. Eres superguapa. 
 
    Me reí de buena gana, el niño era un pillín. Llegamos al coche y le di una de las cajas más pequeñas mientras yo cogía una maleta grande. Habíamos entrado ya de nuevo en la casa, cuando escuché que la puerta que daba al jardín se abría. Me giré y vi a Violeta sacar su llave de la cerradura, como si fuese lo más normal del mundo entrar sin llamar. Ella me vio y me saludó. Al escucharla, Luis soltó corriendo la caja que llevaba y se escondió detrás de la puerta del salón. 
 
    —Buenos días, ya veo que es madrugadora. Yo pensaba que estaría durmiendo e iba a hacerle el desayuno para cuando se despertase. ¿Qué tal la noche? —preguntó mientras subía las escaleras que daban al porche. Como yo no me apartaba para dejarla pasar, se quedó quieta, mirándome extrañada por mi actitud. 
 
    —Buenos días, Violeta. He dormido bien, gracias. Te agradezco muchísimo tu amabilidad, pero soy una mujer que disfruta mucho de su soledad y me gustaría que me entregases las llaves de la casa. Como tú misma has dicho, yo no soy una mujer mayor que necesite ayuda. Valoro mucho mi privacidad. Sé que el señor Puig la tiene en estima, y que mi tía era su amiga. Pero hasta que me sitúe y me acostumbre a todo lo nuevo que me rodea, creo que estaré mejor sola. Espero que me entiendas —le dije con el mismo tono de voz que había aprendido a usar con tantos jefes difíciles a lo largo de los años. 
 
    Violeta se quedó mirándome unos segundos con la boca abierta. Al cerrarla de nuevo, sus ojos se volvieron duros. La había ofendido, pero yo sabía que no había una manera más correcta de decir lo que le había dicho. Y yo ya no tenía edad para aguantar a nadie que no quisiese aguantar. No era una muchacha joven y no me intimidaría fácilmente.  
 
    —Claro, no he querido molestar. Mi intención era ayudar, pero si te pones así, aquí tienes las llaves. Nadie puede decir que no sé cuándo molesto —dijo enfadada, mientras se daba la vuelta y bajaba por las escaleras de nuevo. 
 
    —Violeta, no te enfades, pero es que no me hace falta ayuda. Ya sé que pensabas que venía una mujer mayor, pero las cosas han cambiado. 
 
    Se detuvo de espaldas un momento. Cuando se dio la vuelta su expresión se había suavizado y pude apreciar cierta humedad en sus ojos. Deseé que no se pusiera a llorar. 
 
    —No me he enfadado, claro que no necesitas ayuda. Es normal que una mujer independiente de la capital quiera estar sola. Mi teléfono está en el cajón del recibidor si me necesitas. Llama cuando quieras. Y, por favor, si encuentras ese mapa que tu tía me prometió dímelo, me haría mucha ilusión colgarlo en el salón. No pienses que tenía ningún valor, era solo un viejo mapa que me gustaba. Tu tía se dio cuenta y me dijo que me lo daría. Tal vez en un viejo diario que tenía diga dónde está. No lo vi cuando limpié el despacho —cuando dijo esto último me pareció ver en sus ojos una expresión calculadora. Tal vez fuesen imaginaciones mías, pero me alegraba de tener las llaves en mi mano. 
 
    —No sé nada de ningún diario —le mentí—, pero si encuentro el mapa te lo daré. 
 
    Violeta parecía satisfecha con mis palabras. Se despidió con la mano y se marchó. Volví a entrar en el recibidor y miré las llaves. Luis se asomó por detrás de la puerta y preguntó: 
 
    —¿Se ha marchado? 
 
    —Sí, se ha ido ya. ¿Qué pasa, Luis? ¿Por qué te escondes de ella? 
 
    —Es una bruja metomentodo. Y no crea sus palabras. No era amiga de tu tía. Alejandra sentía lástima por ella, ya que decía que tenía frustraciones de no haber conseguido en la vida lo que quería y que debía ser amable con ella. Pero no me gusta. Además, odia a Bastet y a los niños. Dice que los dos somos sucios y ruidosos. 
 
    Luis, para ser un niño, era muy convincente en todo lo que me estaba diciendo, pero pensé que las percepciones de los niños son distintas a los de los mayores y que seguramente no era para tanto. Lo más probable era que alguna vez Violeta le hubiese regañado y el niño le hubiese cogido manía. 
 
    —Luis, ¿tú sabes por qué faltan las últimas páginas de un diario que me dejó mi tía? 
 
    —¿Faltan páginas? No, solo sé que tu tía siempre lo guardaba bajo llave en el escritorio y que escribía bastante en él. Incluso le gustaba releerlo algunas veces. Una vez la vi leyéndolo y estaba llorando. Me dijo que no me preocupase, que solo eran tonterías del pasado. 
 
    —Una pregunta más, Luis: si tú no tienes llaves, ¿cómo entras en el jardín? —le pregunté con curiosidad. 
 
    —Eso es fácil, salto el muro por el lado del acantilado —dijo riéndose—. De la casa no tengo llaves, pero Alejandra siempre me dejaba abierta la puerta del lavadero y entraba por ahí. 
 
    —¿Entraste anoche en mi cuarto mientras yo dormía? —le pregunté, recordando la sombra que había visto en la habitación mientras cabeceaba. 
 
    —¡No, yo jamás haría eso! ¿Es que alguien entró anoche en la casa? —preguntó preocupado. 
 
    —No, no creo. Me pareció ver algo antes de dormirme. No te preocupes. Vamos, voy a cambiarme y a hacerme un café, que todavía no he desayunado. ¿Tú tienes hambre?  
 
    —Beatriz, soy un niño de diez años, siempre tengo hambre —contestó con una sonrisa traviesa. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando terminé de desayunar, llamé a Claudia y a Arne para decirles que había llegado bien y que tenía un pequeño ayudante, que en esos momentos estaba cubierto de merengue, comiéndose el pastel que Violeta me había dejado la noche anterior. Les describí la casa. Los dos estaban deseando cogerse unos días para venirse. Cuando Arne dejó que Claudia y yo por fin pudiésemos hablar a solas, ella me pidió que le contase si había averiguado algo sobre el pequeño misterio con el que finalizaba la carta de mi tía. 
 
    —Claudia, acabo de llegar. No he sacado ni la maleta con ropa del coche. Ayer caí rendida a las ocho de la tarde en la cama y esta mañana, después de ducharme como una princesa árabe, no tenía ni ropa para ponerme. Cuando Luis se lave la cara, dice que me va a ayudar a sacar y colocar todo del coche —Luis estaba escuchándome y salió disparado al baño a lavarse, moviendo sus brazos como si fuese un avión volando.  
 
    —¡En cuanto descubras algo me tienes que llamar, promételo! Y qué bien que te has deshecho de la vieja bruja piruja. Aunque yo que tú cambiaría las cerraduras lo antes posible. 
 
    —Sí, también lo he pensado. El lunes llamaré a un cerrajero para que lo haga. Claudia, no sabes lo bien que me siento aquí. Entra una brisa deliciosa del mar por las ventanas de la terraza. Aunque ahora también tendré que dedicarme a quitar la ropa de mi tía del armario, revisar toda la casa para embalar cosas que no quiero y repasar los papeles de su despacho. Qué pena me da no haberla conocido, aunque así no me pondré tan triste al embalar sus cosas. No puedo evitar recordar la muerte de mamá. Tuve que deshacerme de todo lo que había en la casa.  
 
    —¿Y las cenizas? ¿Están ahí en la casa? —preguntó Claudia. 
 
    —Sí, tal y como me informó el señor Puig, las cenizas están en el salón, a la espera de que disponga qué hacer con ellas. Creo que las esparciré en el mar. Después de leer el diario y ver lo mucho que amaba este sitio, he pensado que es lo que más le gustaría. 
 
    —Sí, tienes razón. Pero no estés todo el día encerrada. Paséate por el pueblo. Tendrás que comprar comida y pan. ¡Qué envidia me das, Beatriz! —lloriqueó—. Menos mal que me has comprado bombones. Eso me va a dar consuelo. 
 
    Nos despedimos, quedando en que la llamaría por la noche si había alguna novedad. Yo estaba segura de que ella llamaría primero, cuando encontrase el dinero del sobre. Sonreí, imaginando sus caras. 
 
    —Luis, ¿por dónde andas? —llamé saliendo de la cocina hacia el patio.  
 
    Luis salió en ese momento del baño, oliendo a jabón. Había tenido que lavarse las manos, la cara y también el flequillo para retirar todo el merengue. 
 
    Pasamos una mañana agradable, vaciando entre los dos las cajas de mi coche. Luis tenía mucha curiosidad, cada vez que cogía una caja la abría para rebuscar en su interior cosas que le fuesen interesantes. Creo que el pobre se llevó una decepción. Normalmente estaba rodeado de maravillas antiguas y yo solo ofrecía cosas mundanas propias de una mujer de mi edad. Aunque sí que le encantaron mis LP. Pusimos uno detrás de otro mientras íbamos vaciando las cajas y colocando las cosas. Blondie, The Cars, Billy Idol y otros más antiguos como Dusty Springfield o Johnny Cash. Escuchamos una larga lista de diferentes artistas, ya que yo era muy ecléctica con mis gustos musicales, que iban desde la música clásica, pasando por el country, hasta el flamenco. Aunque nos abstuvimos de poner mis discos de música heavy o de jazz. Solo íbamos eligiendo música que nos metía el ritmo en el cuerpo. Luis me agarraba de la mano de vez en cuando, para que bailásemos juntos. Sin que nos diésemos cuenta, se nos habían hecho las dos de la tarde y estaba famélica. Luis estaba más hambriento que yo y a cada rato gritaba la palabra «hambre» y se bajaba a la cocina a rebuscar algo de comer. No sabía dónde lo metía. 
 
    Bajé a la cocina y busqué en el frigorífico. No había nada que me apeteciese. Escuché que Luis bajaba las escaleras con carrerilla, se asomó a la cocina y dijo: 
 
    —Me marcho, que papá me estará esperando. Te he escrito mi número de teléfono y la dirección de la casa en un papel y lo he dejado bajo el teléfono. Si necesitas algo, ya sabes. Yo suelo pasar todos los días a ver el huerto, pero no quiero ser un pesado como Violeta. Si no te apetece verme todos los días me lo dices. ¡Adiós! —y con una sonrisa desapareció del rellano y oí la puerta de la casa cerrarse con un portazo.  
 
    El crío me gustaba. Por mí que viniese cuando quisiera, aunque supongo que debería ir a hablar con sus padres en algún momento. Ya que no había nada de comer que me apeteciese, decidí bajar al puerto y comer en algún restaurante. Busqué mi bolso y, después de cerrar la puerta, fui cuesta abajo con la brisa del mar removiendo mi cabello. El día estaba un poco nublado y pensé que menos mal que me había puesto una rebeca, ya que hacía algo de frío. Todo lo que me rodeaba era tan bonito que me sentí feliz y afortunada. Me di la vuelta para contemplar la casa antes de perderla de vista y juraría que vi la sombra de alguien tras los cristales del despacho. Di la vuelta de nuevo. Solo eran imaginaciones mías, nada más. No entendía el motivo por el que veía sombras donde no las había. Me estaba volviendo una solterona asustadiza. 
 
    Llegué al Paseo de la Barra en poco tiempo. Había varios sitios abiertos y elegí un restaurante en la esquina que daba al puerto. Desde allí podría ver toda la bahía. El restaurante se llamaba Miramar y pensé que era un nombre adecuado. El camarero me sentó en una mesa que me permitía hacer eso mismo: contemplar el mar. Mientras, degusté un rape a la cazuela divino con ensalada. 
 
    Cuando terminé de comer, me di un paseo alrededor del puerto. Quería ver el otro lado, ya que el puerto partía el pueblo casi en dos con su forma en «u». Había unos bares que, supuse, abrirían en verano y también vi varios establecimientos de buceo. Recordé que Luis me había preguntado si buceaba, no sabía si se refería a buceo con botella o solo con gafas, respirador y aletas. Había una iglesia de buen tamaño y mientras pasaba por delante vi al cura salir por una puerta lateral.   
 
    —Buenas tardes. ¿De visita al pueblo? —preguntó con amabilidad. 
 
    —No, me acabo de mudar aquí —dije con una sonrisa, ya que era un hombre que transmitía alegría por los cuatro costados. Pequeño, calvo y bajito, tenía una energía nerviosa que transmitía junto con su buen humor. 
 
    —¡Vaya, qué alegría! Una feligresa nueva. Me llamo don Jaime. Para lo que necesite —dijo, extendiendo una mano e inclinándose un poco sobre la mía cuando se la di. 
 
    —Yo me llamo Beatriz Sampere Funes. Es un placer conocerle, aunque no sé si seré una nueva feligresa. Hace años que no piso una iglesia. 
 
    —¿Es católica? —preguntó. Como yo asentí, dijo—: Pues ya está, una nueva feligresa. Dios es un misterio, hija, y también trabaja de forma misteriosa. Sus puertas están siempre abiertas. Mucha gente no sabe que Él está en todos sitios. ¿Y qué la ha traído a vivir aquí, hija mía? ¿Un trabajo? 
 
    —No, mi tía ha fallecido y soy su heredera, así que me he hecho cargo de la casa. Hace tiempo que tenía ganas de cambiar de vida, así que aquí estoy. 
 
    —¿Y quién era su tía? —preguntó apenado. 
 
    —Alejandra Funes —cuando pronuncié su nombre la cara del cura cambió por completo. 
 
    —¿Sabía usted que su tía era una hereje? —preguntó en voz baja, posando su mano sobre mi brazo. 
 
    Encontraba la situación grotesca. ¿Hereje? ¿Todavía se usaba esa palabra? Me imaginé que mi tía le habría dicho unas cuantas cosas sobre dioses y religiones que el pobre hombre no había podido digerir. 
 
    —Me imagino que sí lo era. Era arqueóloga y viajó extensamente. Creo que hay un dicho que dice algo así: «El que lee y viaja deja de creer en dioses». 
 
    —¡Virgen santísima! Los jóvenes estáis echados a perder. 
 
    —Ande, don Jaime…, váyase a dormir la siesta y deje a la nueva vecina en paz —dijo un hombre mayor que había aparecido a mi lado. 
 
    El cura lo miró, me volvió a mirar a mí y, despidiéndose con la mano, se fue en silencio, meneando su calva cabeza de lado a lado. 
 
    —Don Jaime es un buen hombre, pero un poco pelmazo con el tema que le concierne. Tú debes de ser Beatriz —señaló mientras me miraba con una pequeña sonrisa. 
 
    Tenía ante mí lo que se podía calificar como un verdadero pescador: un hombre moreno del sol, con arrugas trabajadas en la piel curtida por el viento. Los ojos, medio achinados de tanto mirar hacia el horizonte, tenían multitud de arrugas a los lados. El pelo era de un blanco impoluto, espeso y revuelto, con pinta de no haber sido peinado ni cortado en tiempo. Tendría unos setenta años, pero estaba fuerte y musculoso debido a los años de trabajo duro. Poseía una mirada un tanto inquietante y me observaba, posando su vista de arriba abajo, como cuando uno mira un pescado hermoso recién sacado del mar. 
 
    —¿Cómo sabe mi nombre? —le pregunté. 
 
    —Tu tía te mencionó alguna que otra vez. ¿Te gusta el pequeño palacete que te ha dejado? La gente de ahora no valora mucho lo antiguo. Seguramente estarás pensando en venderla lo antes posible —dijo mientras me seguía escrutando con su mirada, intentando ver qué tipo de persona era. 
 
    —La casa me ha encantado y no quiero venderla, ni cambiar nada de ella. Pienso que es perfecta. 
 
    Su cara pareció descomponerse para luego volver a formar otro rostro distinto. La de un hombre risueño y amable. Sus ojos se agrandaron y la sonrisa que afloró terminó por convertir su semblante en el de un abuelo, como los que te encuentras en los parques de las ciudades cuidando a los nietos. Le devolví la sonrisa. Creí que había hecho otro amigo nuevo. 
 
    —¿Cuándo llegaste? Tiene que haber sido ayer o anteayer. Hace dos días estuve sacando a La Chelo y no había luz en la casa. 
 
    —Sí, llegué ayer por la tarde. ¿Quién es Chelo? —pregunté mientras caminábamos hacia el otro lado del puerto, alejándonos de la iglesia. 
 
    —La Chelo es mi barquita pequeña, la que tengo desde que me jubilé. La saco y me doy paseos por la zona, pesco algo para la cena, vamos, que me entretengo. Algo tendré que hacer. Si algún día te apetece, solo me lo tienes que decir y te doy una vuelta. Yo si no salgo al mar, prefiero estar muerto. ¿Quieres un café? ¿Has comido ya?  
 
    —Sí, me tomaría otro café. Y sí, he comido ahí, en el Miramar. Un pescado delicioso. 
 
    —Buena gente los del Miramar. Buena gente. Gente que vive del pueblo y para el pueblo. Aunque esto está cada vez más lleno de turistas que van comprando las casas y vienen solo unos meses al año. Recuerdo cómo se vivía aquí cuando yo era pequeño y más pobre que el hambre. ¡No han cambiado las cosas ni nada! —decía mientras íbamos paseando por el Paseo de la Barra de nuevo. 
 
    Nos paramos frente a otro establecimiento que se llamaba Busquets. Parecía una cafetería, pero al entrar vi que tenían un gran surtido de pasteles y no pude más que exclamar ante ellos.  
 
    —¡Anda que no os gustan los pasteles a las mujeres! Por si no lo sabes, Busquets tiene la panadería al otro lado de la calle. Enfrente está la pescadería y al lado la tienda del Coque. Hombre, no es el Mercadona, pero está bien. Anda, vamos a sentarnos fuera. Yo es que no soporto estar encerrado. 
 
    Después de sentarnos en una amplia terraza de fuera y de haber pedido nuestros dos cafés, me volvió a observar fijamente. Sus ojos eran de un azul tan claro que parecían el fondo de una piscina. 
 
    —No me ha dicho su nombre. Usted sabe quién soy yo, pero yo no sé nada de usted —le dije. 
 
    —Me llamo Esteban. Esteban Ortiz Escudero para ser exactos. Tus tíos eran mis amigos. Tu tío Fayez y yo éramos como uña y carne. A los dos nos gustaba el mar. Cuando a tu tío se le metía en la cabeza bucear en algún sitio, normalmente yo lo acompañaba. Qué buenos tiempos aquellos. Lo de tu tía me pilló por sorpresa. Lo cierto es que no era tan mayor y estaba en buena forma. Era una mujer a la que le gustaba mantenerse activa. Violeta se llevó un buen susto cuando la encontró. 
 
    —No sabía que la había encontrado Violeta. ¡Mierda! —mascullé.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó serio, ladeando la cabeza. 
 
    —Esta mañana le he dicho que me entregase las llaves de la casa. Creo que se ha ofendido. Pero yo no era lo que ella esperaba y valoro mucho mi intimidad —le contesté, esperando ver su reacción. Él echó la cabeza hacia atrás mientras se reía con ganas. 
 
    —Le habrás quitado el viento de sus velas. Ay, Violeta es muy pesada. Buena mujer, pero cargante. No sé si me entiendes. Dudo que se haya enfadado mucho. No podía esperar que le dejases vía libre por la casa como hacía tu tía. Alejandra se llevaba bien con ella y la sabía manejar. Violeta es una mujer solitaria. Nunca se casó, ni tuvo hijos. Cuando conoció a tu tía, se le abrieron horizontes que no imaginaba que existían. Está obsesionada con la arqueología y algo frustrada. A su edad, la vida se le ha pasado y las cosas que debía haber hecho de joven ya no puede hacerlas ahora. Por eso tu tía sentía compasión de ella y la invitaba mucho a la casa. Llegó un momento en que Violeta la iba ayudando a mantener la limpieza, a cocinar y todo ese tipo de cosas. Creo que las dos estaban solas y se hacían compañía. Aunque tu tía jamás la dejó dormir en la casa ni que pasase los fines de semana dándole la tabarra. Por eso me extrañó tanto cuando la encontró muerta en su dormitorio y avisó tan temprano. Se ve que llegaba por la mañana temprano y desayunaban juntas.               
 
    —¿Piensa que no es verdad? ¿Que miente? —le pregunté extrañada.  
 
    Esteban miró hacia el horizonte y se quedó callado mucho rato, sopesando si decirme algo. Me volvió a mirar y dijo, meneando la cabeza: 
 
    —No, no creo que mintiese. Manías mías. Es que me cuesta mucho asumir que está muerta. Como te he dicho, era fuerte. Jamás la vi enferma. Y últimamente se ponía mala del estómago con mucha frecuencia o tenía pequeños percances tontos. No sé, tonterías mías. 
 
    —Pero ¿por qué piensa que Violeta pudo haberle hecho algo? ¿No hubo una autopsia? ¿De qué murió? Su abogado no me lo dijo y en ese momento no se me ocurrió preguntar, debido a que hasta entonces no sabía que tenía una tía. 
 
    —Tu tía murió de un fallo cardíaco. El forense dictaminó que era mayor y que el corazón le falló debido a su edad. Nada sospechoso en eso, claro. 
 
    Pero seguía mirando hacia el horizonte con los ojos entornados, pensativo. Me recorrió un escalofrío al recordar la sombra que había visto en la ventana cuando bajaba hacia el restaurante. 
 
    —¿Conoce a algún buen cerrajero? —le pregunté, volviendo a captar su atención. 
 
    —Quieres cambiar las cerraduras, ¿verdad? —preguntó, posando esa mirada azul clara y un tanto inquietante sobre mí—. No te preocupes, mañana por la mañana me tienes allí y te cambio las cerraduras de la puerta de entrada y la del lavadero. Aunque el pequeño Luis está acostumbrado a entrar como Perico por su casa. ¿Lo has conocido ya? 
 
    —Sí —dije sonriendo—, esta mañana le he dado un buen susto al abrir la puerta vestida con una túnica de mi tía. Me ha estado ayudando toda la mañana a vaciar el coche y desempaquetar cajas. También me ha dejado el frigorífico y la despensa vacíos. 
 
    —Es un buen crío. Debería estar más amarrado, pero su padre está siempre con la mirada perdida en algún hecho histórico. Es historiador y siempre está escribiendo algún libro sobre cosas de las que habría que olvidarse. ¿Has conocido a Germán, el padre? 
 
    —No, no lo he conocido todavía. Solo a Violeta, a Luis y a usted. 
 
    —Uf…, deja de llamarme de usted. Tú y yo vamos a ser muy buenos amigos. Bueno, ya conocerás al padre. De la madre no se sabe nada y si preguntas, él no va a contestar. Raro, ya que lo normal es que los críos estén con su madre y no correteando por el pueblo y metiéndose en todo lo que no les importa. Si te hartas del chaval, se lo dices —me dijo bruscamente. Pensé que no le gustaban mucho los niños. Supuse que o tenía un montón de nietos que no soportaba o no tenía ninguno y no sabía tratarlos. 
 
    —No se preocupe. Esteban, ha sido un placer conocerlo, pero voy a irme a casa ya. Todavía hay mucho que hacer. Entonces, ¿nos vemos mañana? 
 
    —Sí, estaré allí sobre las diez y te cambiaré las dos cerraduras. Anda, dame dos besos y tira para la casa. Se avecina tormenta. 
 
    Lo miré extrañada ya que el día no parecía aventurar ninguna tormenta. Él, viendo mi cara, sonrió y me dijo: 
 
    —Un viejo lobo de mar se sabe todos los trucos. Esta noche cierra bien las ventanas y no dejes todos esos cojines de tu tía fuera o te quedarás sin ellos. Cada vez que había tormenta, Fayez y yo teníamos que ir al día siguiente a pescar cojines de la Cala del Muerto. 
 
    —¿Por qué se llama así? —le pregunté. 
 
    Su mirada se volvió furtiva de nuevo, se puso de pie de pronto y dijo: 
 
    —Ya pago yo los cafés. Otro día te cuento lo del nombre de la cala. Lo único que te pido es que no vayas de turista loca intentando acceder a zonas de Cabo de Palos que pueden ser peligrosas. En especial, algunas calas que no tienen acceso. 
 
    Y, sin más, se metió dentro de la cafetería a pagar. Me despedí de él cuándo me volvió a mirar, apoyado en la barra. Después empecé a subir la cuesta hacia el faro. Mientras iba hacia la casa, el cielo se había nublado del todo, pero no vi signos de lluvia ni de tormenta. Cuando entré en el jardín, Bastet estaba esperándome, subida al muro del huerto. La gata se acercó a la puerta, maullando para que la dejase entrar. Una vez dentro, iba ronroneando a mi lado. Supuse que tenía hambre. Busqué en la despensa, pero no encontré comida de gato. Me pareció raro. Abrí el frigorífico, en el que había leche y queso, y se los puse. Bastet se bebió la leche deprisa mientras yo la miraba, pero el queso no le hizo gracia. Se volvió hacia mí y maulló, mirándome fijamente y yendo hacia el patio. La seguí por curiosidad y la vi cruzar el patio. Se metió en el lavadero y se paró en la puerta, contemplándome. Abrí la puerta y la gata salió, parándose frente a un contenedor de basura. Maulló de nuevo. No sabía muy bien qué estaba haciendo, pero levanté la tapa del contenedor y miré dentro. 
 
    Bastet me contemplaba en silencio con sus ojos verdes y brillantes. Yo juraría que el gato me estaba queriendo decir algo. Volví a mirar la basura, apartando con una mano una bolsa y unos guantes de limpiar que había en la parte superior. Allí, posadas sobre otra bolsa que había más abajo, había seis latas de comida de gato sin abrir. ¡No me lo podía creer! ¿Por qué tiraría Violeta la comida del gato? Saqué las latas y las puse sobre el mostrador, dentro del lavadero. Cuando terminé de colocarlas, me di cuenta de que había un collar de animal con un cascabel debajo. Estaba roto, como si le hubiesen dado un tirón. Me agaché al lado de la gata, acariciándola despacio, y le miré el cuello. En el lado derecho, debajo de la barbilla, tenía sangre seca y le faltaba pelaje. Se podía percibir un gran rasguño. Entendí que el collar era de la gata y se lo habían quitado con brusquedad. Me enfadé mucho. Cogí a la gata en brazos y hundí mi cara en su suave pelaje. Bastet empezó a ronronear de nuevo. Tras cerrar la puerta con los dos pestillos, dejé caer a la gata en el suelo del patio y me fui a la cocina para abrirle una de las latas. Bastet no paraba de restregarse contra mis piernas. Dejé el plato en el suelo y empezó a comer felizmente. 
 
    Estaba muy molesta. No me gustaba que se les hiciese daño a los animales. La próxima vez que volviese a ver a Luis le preguntaría si sabía algo sobre el asunto. De pronto, escuché un portazo arriba, al mismo tiempo que las luces de la casa parpadeaban. La tormenta estaba llegando, tal y como había pronosticado Esteban. Subí hacia el dormitorio de mi tía y vi que las dos puertas que daban al balcón estaban completamente abiertas, moviéndose con el viento. Recordé que las había dejado cerradas. Volví a pensar en la sombra que había visto en la ventana del despacho y sentí miedo. ¿Había alguien en la casa conmigo? Desde fuera, me llegaba una melodía extraña, como si cerca hubiese campanas de viento meciéndose en el aire. 
 
    Y allí estaba como una idiota mirando a mi espalda hacia la galería cuando una de las puertas del balcón se volvió a cerrar con un gran estruendo. Grité, saltando hacia atrás y resbalando hacia el suelo. Me caí de culo y me enfurecí conmigo misma. ¿Qué es lo que me pasaba? Desde el mismo día que leí el diario de mi tía estaba rara. Veía sombras donde no había nada. Me tapé la cara con las manos y respiré hondo, intentando calmarme.  
 
    Al serenarme un poco, me dirigí a recoger los cojines de fuera. Algunos ya estaban desperdigados por el suelo. Una vez que los guardé dentro, cerré las dos puertas acristaladas del dormitorio y me aseguré de que los pestillos estaban echados. Recorrí toda la planta de arriba, rebuscando en todos los armarios, bajo las camas y rincones. Bajé a la planta baja e hice lo mismo. Terminé y me fui de nuevo al salón que daba al acantilado. Bastet estaba en el sofá, limpiándose meticulosamente a la vez que me seguía con sus ojos verdes.  
 
    —Me estoy volviendo una solterona loca, Bastet. ¿Tú qué crees? ¿Son imaginaciones mías todo lo que está ocurriendo? —le pregunté. La gata se puso de pie en ese instante y, con el pelaje erizado, bufó hacia la entrada que daba al patio. Justo en ese momento, las luces se apagaron. Miré hacia el patio que ahora estaba en penumbra. Podía oír el viento que soplaba con fuerza fuera de la casa y el extraño cantar que me rodeaba desde que había llegado. Dentro, la casa estaba expectante. Sentía que alguien me miraba desde el otro lado del patio. Por alguna razón, mi mano fue a cerrarse sobre el medallón del Ojo de Horus que llevaba bajo mi ropa. El medallón estaba caliente por el calor de mi cuerpo y me dio cierto confort. Vi una sombra que se desplazaba lentamente detrás de una de las columnas. Creí ver a un hombre joven que me observaba, de tez morena y ojos penetrantes, vestido con una túnica. Fui hacia el patio armándome de valor, dispuesta a hacerle frente al intruso. La luz brillante de un rayo iluminó el patio de pronto. La imagen que dibujó se quedaría grabada en mi retina para siempre: el rostro del hombre que había visto pasó, en cuestión de segundos, de ser el de un joven a ser el de una calavera. Tenía una mueca de odio horrible, las cuencas de los ojos llenas de oscuridad y la boca abierta. Antes de que desapareciera de mi vista, escuché como ese ser expulsaba lo que me pareció un grito de furia. Bastet salió disparada hacia la cocina, escondiéndose bajo la mesa del comedor. Bufaba constantemente, pero no sabría descifrar si por furia o por miedo.  
 
    Ahora, acostada en la cama del dormitorio de mi tía, bajo su mirada atenta desde el retrato que cuelga en la pared, intento encontrar algún sentido a lo que vi. La electricidad no había vuelto, pero después de ese relámpago supe que ya no había nadie. Lo que había visto ya no estaba. Tenían que haber sido mi imaginación y el cansancio los que me habían llevado a imaginar tal cosa. De no ser así, algo iba realmente mal. Ahora me sentía tranquila, ya que la gata también lo estaba. Se mantenía acostada a mis pies, ronroneando felizmente. Miré hacia la mesita de noche en la que reposaba el medallón. Me pregunté si el medallón era la conexión con lo que me estaba ocurriendo y deseé que el diario estuviese completo para poder leer si mi tía había hecho alguna mención sobre él. Sentía los ojos pesados y me embargaba el letargo, pero tenía miedo de quedarme dormida. Finalmente, no pude luchar contra el sueño y cerré los ojos por fin, sintiendo una brisa leve que me movía el pelo mientras todo se convertía en oscuridad.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Beatriz! ¡Beatriz! —decía alguien desde fuera sin parar.  
 
    Abrí los ojos y me encontré en la cama con las sábanas y la manta tiradas en el suelo. Bastet había desaparecido. El sol entraba por la terraza, iluminándolo todo. Volví a oír mi nombre y ruidos que provenían de abajo. Alguien llamaba incesantemente a la puerta. Miré el reloj y vi que eran las diez. No recordaba la última vez que me había despertado tan tarde. Bajé corriendo las escaleras y fui a abrirle al ser endemoniado que no paraba de llamar. 
 
    —Voy, voy… —dije gritando mientras abría las cerraduras que había echado la noche anterior. 
 
    Y allí estaba Luis, sonriendo mientras Bastet daba pequeños saltitos a su lado. 
 
    —¿Cómo ha salido la gata? Lo tengo todo cerrado a cal y canto —pregunté extrañada. 
 
    —Bastet es muy lista. Sabe abrir ventanas y se cuela por las rejas. ¿Es que estabas durmiendo? ¿Tienes resaca? —preguntó mientras los dos entraban.  
 
    —¿Y por qué voy a tener resaca? —le pregunté con una carcajada. 
 
    —Una vez escuché a Violeta decir que las mujeres solteras están siempre dándole a la bebida —dijo mientras entraba en la cocina y rebuscaba en la despensa. 
 
    Así que Violeta, que precisamente era solterona, había dicho eso. Qué buen ejemplo para el crío. Seguí frotándome los ojos sin hacerle mucho caso ni a Luis ni a la gata, que estaba a su lado maullando como si fuese el fin del mundo. 
 
    —¿Dónde están las latas de comida de gato? —preguntó extrañado. 
 
    —Eso es lo que te quería comentar. Las encontré ayer tiradas en un pequeño contenedor de basura que hay al lado de la puerta del lavadero. ¿Sabes por qué estaban ahí?  
 
    —Jo, yo qué sé. Las habrá tirado Violeta pensando que se podía deshacer de Bastet. ¡Qué mala! —gritó. 
 
    —No seas mal pensado. No sabemos si fue ella y, en caso de que lo fuera, no sabemos el motivo. Lo que más me preocupa es que encontré el collar de la gata roto dentro del contenedor. Se lo habían arrancado con tanta fuerza que lleva una herida en el cuello —dije mientras lo miraba seriamente. 
 
    —Pero ¿por qué alguien le haría daño a Bastet? ¡Ella es muy buena! No puede haber sido Violeta. Bastet siempre huye cuando la ve. Jamás dejaría que se le acercase —dijo, mientras cogía a la gata, que seguía maullando, y la abrazaba. 
 
    —Bueno, no es grave. Luego iremos a comprarle otro collar. ¿Hay veterinario en el pueblo? —pregunté mientras iba hacia el lavadero a por las latas de comida. 
 
    —Sí, una muy buena. Se llama Paca y tiene la consulta en el Paseo Medina. 
 
    —Toma la lata y dale de comer mientras yo me doy una ducha, que sigo medio atontada. Hoy quiero echar un vistazo al despacho y terminar de colocar lo que queda. Además, tendré que vaciar el armario de mi tía y preguntarle al cura del pueblo si le puede dar la ropa a Cáritas. ¿Te quedas a comer conmigo hoy? 
 
    —¡Bien! Le dije a mi padre que no me echarías a patadas —dijo, haciendo un pequeño bailecito alrededor de la fuente. 
 
    Le sonreí, removiéndole el cabello con una mano. El crío era gracioso, de eso no había duda. Mientras subía las escaleras, me preguntaba cómo sería el padre y si sería de esos que no les hacen caso a sus hijos porque no les interesan. Esperaba que no fuese así. Abrí la ducha hasta que noté que el agua salía caliente y, mientras la dejaba correr sobre mí, contemplé las pequeñas estrellas que la lámpara del techo iluminaba sobre los azulejos. No pensaba en nada particular. Solo me quedé ahí, dejando que el agua caliente resbalase sobre mi cuerpo, hasta que me di cuenta de que solo había reflejadas dos estrellas rojas. Me vino un pensamiento a la mente, pero fue tan fugaz que no terminó de formarse. Había visto o leído algo sobre dos estrellas rojas en algún sitio, pero no lo recordaba. Una de ellas, iluminaba una zona cerca de la puerta, la otra estaba abajo, casi a ras del suelo. No vi más estrellas rojas por la habitación. Las demás eran azules, amarillas y verdes. Como no recordaba lo que significaba, no le di más importancia. Me sequé y volví a ponerme la túnica del día anterior sin pensar. Me hice una coleta alta y me quedé descalza. Luis sonrió al verme. Estaba sentado en el suelo, acariciando a Bastet mientras esta comía. 
 
    —Te pareces un poco a tu tía —me dijo con una leve sonrisa, aunque había un poco de tristeza en su mirada—. ¿Qué vamos a hacer ahora? 
 
    —Vamos a seguir colocando mis cosas. Empecemos por mi ropa. También voy a ir revisando las pertenencias de mi tía. Las que no quiera, las iremos poniendo en las cajas vacías que dejamos ayer en la habitación del fondo. 
 
    —Me parece un buen plan, pero luego tengo que revisar el huerto. Si quieres te enseño las plantas que hay y para qué las utilizaba Alejandra. ¿Te parece? En el lavadero hay todo lo que necesitas para destilar y hacer los saquitos de hierbas aromáticas que hacía ella. 
 
    —¿Saquitos de hierbas? ¿Y qué hacía con ellos? —le pregunté mientras subíamos a la planta de arriba. 
 
    —Los dejaba repartidos por la casa, en cajones o colgando en los armarios… Cosas así. Yo también los tengo por la casa. Se los dio a mi padre este invierno, aunque creo que habrá que cambiarlos por unos nuevos porque han perdido el perfume. Y bueno, luego están las hierbas que protegen la casa. Esas están escondidas en muchos rincones. ¿No te has tropezado con ninguna? —preguntó extrañado. 
 
    —Yo no he visto nada de eso. Y eso que anoche, antes de que se fuera la luz, revisé la casa de arriba abajo —Luis me miró de pronto. Supongo que notó algo en mi voz al recordar la aparición que había visto en el patio. Me detuvo con una mano y me preguntó si todo iba bien. ¿Qué podía decirle? No podía contarle que ya había visto la sombra de lo que me había parecido un hombre tres veces, ni mucho menos que anoche se había transformado en calavera antes de desaparecer ante mis ojos. No quería asustar al niño o que pensase que estaba loca. 
 
    —Todo va bien. Supongo que es la casa nueva, la tormenta, que se fuera la electricidad, una cama extraña…, un poco de todo, Luis. Ya me iré acostumbrando —le dije mientras entrábamos en el dormitorio principal. Luis se puso a curiosear bajo la cama y dijo: 
 
    —Qué raro. Es verdad. No hay ningún saquito de los que ella dejaba debajo de la cama para protegerla. Se había vuelto muy maniática últimamente y quería que estuviesen en sitios estratégicos. Los habrá quitado Violeta al limpiar, aunque ella sabía que no debía de hacerlo. Igual pensó que venía alguien nuevo a la casa y que era mejor quitarlos —dijo poniéndose en pie y mirándome. 
 
    —Sí, habrá sido eso —respondí. 
 
    Tardamos unas dos horas en ordenar el armario de mi tía y colocar mis pertenencias. Me quedé con las prendas más exóticas. Aquellas que claramente habían sido compradas en otros países, con maravillosos tejidos de muselina, seda y lino. Me quedé también, aunque me quedaban un poco grandes, con algunas zapatillas, babuchas como las llamaba Luis, en varios colores, con pedrerías que brillaban al darle la luz. Luis me enseñó un joyero de metal repujado lleno de bisutería. Había collares de cuentas de cristal y hueso, pulseras de carey y madera talladas, peinetas de marfil para el pelo, anillos y pendientes de piedras, tanto naturales como pulidas, en todos los colores. Era como abrir un cofre del tesoro. 
 
    —Tu tía siempre llevaba collares, pulseras y pendientes a juego con las túnicas. Ahora tú también las puedes usar. Ella siempre olía divinamente, no como las viejas del pueblo que me pellizcan las mejillas cuando me ven. Esas apestan todas a colonia Nenuco. ¿Has visto los aceites y perfumes que hay en el tocador? —preguntó mientras acariciaba el suave pelaje de Bastet, que llevaba toda la mañana tranquilamente con nosotros. 
 
    —La verdad, Luis, es que no me había fijado demasiado. La ducha requiere toda mi atención —dije riéndome. 
 
    —Una vez me hice daño buceando en la cala y tu tía me llenó la bañera de agua caliente y un aceite que decía que relajaba los músculos. ¡Me sentí como un rey! Aquí ya hemos terminado. ¿Seguimos en el despacho o bajamos al huerto? 
 
    —Bajemos al huerto a que nos dé el fresco —dije poniéndome en pie y estirando la espalda. Había tres cajas apiladas en una esquina, en las que reuní la ropa, zapatos y bolsos de mi tía que no quería. Luego las dejaría en el dormitorio vacío del fondo. 
 
    Estuvimos en el huerto hasta la hora de comer. Luis tenía amplios conocimientos de las plantas que había y de su utilidad. Mi tía le había enseñado bien. Mientras estábamos agachados, hablando e inspeccionando las plantas, el viento se hizo más intenso y volví a escuchar, como la noche anterior, el canturreo suave, como un siseo melodioso, que provenía de algún sitio del jardín.  
 
    —Luis, ¿oyes eso?  
 
    —Sí, es la canción del baladre. 
 
    —¿Qué has dicho? —le pregunté, agarrando su brazo. 
 
    —Es la canción del baladre. Los baladres que rodean la casa cantan cuando sopla el viento. Alejandra colocó, dentro de algunos, distintos objetos metálicos que suenan cuando hace viento. A tu tía le gustaba mucho y siempre me decía que lo escuchase atentamente. Hay un sendero que se adentra a través los baladres de la casa. Ella solía pasearse por ahí hasta llegar al precipicio de la cala. 
 
    Recordé el final de la carta de mi tía. Decía que escuchase la canción del baladre y algo más que no recordaba. También estaba el poema que hablaba de un sendero. Quería ir a por el diario y la carta y releerlos de nuevo. Pero era la hora de comer y a Luis se le veía hambriento, como siempre. 
 
    —Voy a cambiarme y después bajamos a comer al puerto. ¿Te parece? —le pregunté. Luis seguía tirado en la tierra, quitando malas hierbas y revisando las plantas. De pronto, se me ocurrió preguntarle si algunas eran venenosas. 
 
    —Alejandra decía que muchas plantas son a la vez buenas para nosotros, pero también tienen la capacidad de envenenar. De todas las que hay aquí, la más peligrosa nos rodea y está en gran cantidad —me dijo con una sonrisa, esperando a ver si averiguaba cuál de ellas era. 
 
    —No tengo ni idea de cuál podría ser. Por lo que veo, las típicas que se usan para cocinar están en este lado de la izquierda, pero las otras no sé si pueden ser —afirmé señalando la profusión de plantas que había a la derecha del pequeño huerto. 
 
    —La más venenosa, la que nos rodea, es la Nerium oleander o adelfa, conocida comúnmente como baladre —me dijo con mucha seriedad. 
 
    —¿El baladre es venenoso? ¿Con esas flores tan espectaculares? ¡Pero si está rodeando la casa entera! —exclamé, mirando a mi alrededor—. ¿Y qué parte es la venenosa? 
 
    —Todo: hojas, flores, tallos, ramas y semillas —dijo Luis. 
 
    —¿Y por qué plantar una planta de estas características alrededor de toda la casa? —me pregunté mirando extrañada a mi alrededor. 
 
    —Principalmente porque es súper resistente y también por lo que tú has dicho: sus flores son muy bonitas. Pero creo que a tu tía le recordaba su vida en el otro lado del Mediterráneo. Allí crecían en abundancia. 
 
    —¡Dios, tengo tanto que aprender! Venga, levanta y ve a lavarte las manos. Debes de estar muerto de hambre. 
 
    —¿De verdad me vas a invitar a comer en un restaurante del pueblo? No hace falta. Yo puedo ir a casa a comer. Papá siempre tiene algo preparado. Le encanta cocinar cuando está escribiendo un libro nuevo. Dice que le ayuda a aclarar las ideas. Y también me dijo que no sea un pelmazo. 
 
    —Pues estás siéndolo en este momento. Anda, ve a lavarte que te voy a invitar a comer lo que tú quieras. Al contrario que tu padre, yo soy un desastre en la cocina. 
 
    Luis corrió hacia dentro de la casa, haciendo el avión de nuevo, seguido por Bastet que pensaba que era un juego. Yo me quedé un rato escuchando la canción del baladre y pensando en la carta de mi tía. Un poco después, sentí que alguien me observaba. Me di la vuelta y me encontré a Violeta en la puerta que daba al jardín. No sé cuánto tiempo llevaba ahí parada, pero me estaba hartando de sentirme observada por seres vivos y muertos. Supuse que Luis había dejado la puerta abierta. Al verla, recordé que Esteban me había dicho que se iba a pasar a las diez a cambiarme las cerraduras, pero no había aparecido. 
 
    —Hola, Violeta. ¿Cómo estás? 
 
    —Hola. Escuché tu voz cuando bajaba del faro y he querido pasar a saludar. ¿Qué tal vas? 
 
    —Bien, voy bien. Luis y yo estábamos arreglando el huerto un poco. Me ha explicado lo venenoso que es el baladre. 
 
    —Sí, es muy venenoso. Muchas personas han muerto por no saberlo. Algunos, incluso asesinados. 
 
    Al decirme esto me recorrió un estremecimiento. Qué tía más rara. Había algo en Violeta que no me gustaba. No lo podía remediar y no entendía cómo mi tía la había soportado. 
 
    —Veo que has estado vaciando cajas. Te ha cundido mucho —dijo, mirando hacia las cajas vacías que había apilado junto al coche.  
 
    —Sí, he estado ocupada —me preguntaba dónde estaba Luis. Seguro que escondido en algún sitio, esperando a que ella se fuese. 
 
    —No quiero ser pesada, pero ¿has encontrado el mapa que te comenté ayer? 
 
    —No, todavía no he tenido tiempo de revisar bien el despacho. Bueno, me alegra haberte visto. Pasa un buen día —le dije, esperando que se diera por aludida y se marchase. 
 
    —Si necesitas algo ya sabes. Adiós —se despidió, saliendo por la puerta y cerrándola tras de sí. Qué manía tenía con el jodido mapa. ¡Qué pesada! 
 
    Entré en la casa y allí estaba Luis, escondido detrás de la puerta. 
 
    —Vamos a esperar un rato a que se marche, ¿vale? —dijo. 
 
    Fui hacia las escaleras meneando la cabeza y le dije a Luis que me iba a cambiar. Cuando entré en el dormitorio, las puertas que daban a la terraza estaban abiertas de nuevo. Me asomé a la galería y llamé a Luis. 
 
    —Luis, ¿has abierto tú las puertas que dan al balcón aquí arriba? —le pregunté mientras Bastet y él me miraban desde abajo. 
 
    —No, estaban cerradas cuando hemos bajado. Yo no he sido. 
 
    —No pasa nada. Habré sido yo sin darme cuenta. 
 
    Volví hacia la habitación y sentí inquietud. Las puertas no pueden abrirse solas. Me acerqué a ellas y las cerré. Revisé los mecanismos para ver si veía algún fallo, pero no vi nada extraño. Escuché un ruido tras de mí, pero al darme la vuelta no vi nada raro.  
 
    Fui hacia la puerta del baño. Entonces, me di cuenta de que el medallón del Ojo de Horus descansaba en el suelo, junto a la cama. Ese debía de ser el ruido que había oído; el medallón cayéndose de la mesita. Me agaché a recogerlo y lo encontré caliente al tacto, como cuando me lo quitaba después de un rato. Pero había estado sobre la mesita. Nadie lo había tocado ni llevado puesto. Suspiré hondo y me lo coloqué bajo la ropa. Se repitió la sensación de bienestar que me daba cada vez que me lo ponía. Otro misterio sin resolver. Miré el retrato de mi tía, que parecía estar siempre contemplándome con una mirada grave en los ojos. En ese momento, gracias a la luz que entraba a mi espalda, fue cuando percibí que en la fotografía había una sombra en la oscuridad, detrás de mi tía. Parecía la silueta de alguien. Desaparecía al moverme hacia otro lado, pero al volver al mismo sitio, se reflejaba claramente entre las sombras de la fotografía.  
 
    Sentí frío y me pregunté si mi tía también había estado viendo la misma sombra o espectro que yo veía. Oí que Luis me llamaba desde abajo. Corrí al baño y me lavé. Me fijé en que mis manos temblaban. Tenía que serenarme antes de bajar. Luis ya se había percatado de que no estaba bien. Cambié mi túnica por unos vaqueros y un suéter, pero me dejé el amuleto bajo la ropa, en contacto con mi piel. Ya que el resto de la casa estaba más o menos arreglada, debía empezar a rebuscar en el despacho y en los papeles que me había dado el abogado. Tal vez encontrase las hojas que faltaban del diario y tuviesen una explicación a todo lo que me estaba ocurriendo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO IX 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras caminábamos cuesta abajo, yendo hacia el pueblo, Luis me contaba que iba al colegio en La Manga y que tenía dos amigos que vivían allí. Decía que no los veía mucho durante el curso y menos aún en verano, ya que se iban de vacaciones con sus abuelos porque sus padres trabajaban. Me dijo que era buen estudiante y que le apasionaba la historia, igual que a su padre. Seguía pensando que su padre no le hacía mucho caso, pero a Luis se le veía feliz. Eso era lo importante. Cuando llegamos al Paseo de la Barra, me paré frente a un restaurante que se llamaba La Tana. Los camareros saludaron a Luis efusivamente, dándome a entender que era un niño muy popular en el pueblo. Decidí que comeríamos ahí. 
 
    Ya estábamos con los postres cuando vi que Esteban caminaba a paso lento por el paseo, oteando el horizonte. Me levanté y le dije a Luis que volvía en un momento. Salí del restaurante y me dirigí a Esteban. Sonrió al verme, levantando una mano a modo de saludo. 
 
    —Esta mañana pasé por tu casa a las nueve, pero creo que estabas durmiendo a pierna suelta —dijo, parándose ante mí. 
 
    —Luis ha aporreado la puerta sin cesar sobre las diez, hasta que me ha sacado de la cama. Estamos comiendo y vamos ya por el postre. ¿Te tomas el café con nosotros? Hoy invito yo —le dije sonriendo. 
 
    —¡Muchas gracias! Acepto —dijo de buen grado. 
 
    Entramos de nuevo en el restaurante. Al ver a Esteban, Luis se levantó de la mesa y lo saludó formalmente. Me llamó la atención. El niño siempre era efusivo, pero con Esteban su actitud estaba entre el respeto y el miedo a un adulto que imponía por su presencia. Mientras los adultos hablábamos, Luis estaba callado, comiéndose el postre y mirando furtivamente a Esteban por encima de la cuchara. Una vez que hube pagado y salimos del restaurante, Esteban se quedó mirando hacia el horizonte donde se veía un carguero que cruzaba el mar. Luis me había dicho que Cartagena tenía un gran puerto de mercancías y de recreo. Supuse que el carguero iba hacia allí. 
 
    —Si quieres puedo coger las cerraduras nuevas y te acompaño hacia arriba y las pongo. Luis, tú vete a casa ya, seguramente tu padre no te ha visto en todo el día. 
 
    Luis se cuadró al ver la mirada de Esteban posada sobre él. Aunque de pronto, se acercó y me dio un abrazo. No me lo esperaba y no supe qué decir. Los ojos se me llenaron de lágrimas que no llegaron a caer. Le devolví el abrazo con fuerza y nos quedamos un rato así, hasta que oímos a Esteban aclararse la garganta. Le di un beso en la frente y salió corriendo calle abajo, sin decir palabra. Esteban y yo empezamos a andar hacia su casa, pero algo me hizo mirar hacia atrás. El niño se había parado al lado del restaurante Miramar y nos contemplaba alejarnos con el semblante serio. En ese momento, pensé que era preocupación, pero Esteban empezó a hablarme y no le di importancia. 
 
    La casa de Esteban estaba en una de las calles más antiguas del pueblo, junto al puerto, donde la mayoría de los pescadores habían vivido toda su vida. La mayoría eran casas de planta baja, con fachadas decoradas con azulejos. En muchas de las puertas había sillas pequeñas de madera con asientos de enea. Me imaginaba a los vecinos sentados por las tardes, charlando y disfrutando del aire fresco en verano y del sol en invierno, una vez que la faena del día hubiese terminado.  
 
    Esteban vivía solo, pero la casa estaba exquisitamente limpia y recogida. Se entraba directamente al salón comedor. Había una pequeña cocina a mi derecha y un pasillo con tres puertas laterales y una al fondo. 
 
    —La puerta del fondo da a un patio de luces en el que ceno algunas veces en verano. Mi hija viene todos los días y me lo deja todo recogido y limpio. Yo le digo que no hace falta, pero ella se empeña en hacerlo desde que murió su madre. También me trae la comida. Casi se puede decir que soy un señorito de ciudad con una sirvienta que le cuida. Aunque no vivo en ningún palacete —recalcó Esteban sin ningún atisbo de amabilidad en la voz. Me pareció raro. Era su hija y lo cuidaba, ¿qué tenía de malo? Y yo encontraba la casa monísima. Me acordé de mi piso de Madrid con su cocina barata y fea, los baños antiguos y el suelo de granito. Ya me hubiese gustado tener un sitio así para vivir, antes de que Alejandra me dejase su casa y su dinero. 
 
    Recogió una bolsa que había sobre la mesa de café y salimos de nuevo a la calle, que estaba extrañamente solitaria. No vimos a nadie durante todo el camino a casa. 
 
    —¿Dónde se habrá metido todo el mundo? —pregunté. 
 
    —Cómo se nota que eres de la capital. Es hora de la siesta, hija. Aquí la gente no sale de sus casas hasta las cuatro y media. Podrías hacer cualquier cosa a esta hora y nadie se enteraría de nada. 
 
    Me pareció un comentario un tanto inquietante. Esteban era un hombre mayor y taciturno. Recuerdo que mi madre, al envejecer, también se volvió más arisca y antipática. Quizás era cosa de la edad. Pensé que ya me tocaría a mí. 
 
    En cuanto entramos por la puerta, que daba acceso al jardín, volví a escuchar el cantar de los baladres. No había viento, así que me extrañó. Pero, lo más raro de todo, fue que la música paró en cuanto Esteban cruzó la puerta. 
 
    —Qué raro —dije en voz alta. 
 
    —¿El qué? —preguntó Esteban mientras miraba la cerradura de la puerta.  
 
    —La canción del baladre ha parado de pronto. 
 
    —¿Te refieres al tintineo irritante de esas cosas que tu tía tiene metidas entre los arbustos? —preguntó Esteban mientras sacaba un destornillador de la bolsa y procedía a retirar los tornillos de la manilla de la puerta. 
 
    —¿Te parece irritante? A mí me gusta. 
 
    Esteban hizo su típico bufido y prosiguió con la puerta. Miré hacia los baladres. Estaban silenciosos y quietos. Eran altos, casi como árboles. Bajo su sombra, parecía casi de noche. Mi mirada se perdió siguiendo esa oscuridad. Tenía el deseo de buscar algo bajo las ramas llenas de flores. Me sentía atraída hacia la penumbra y, de nuevo, percibí que alguien me observaba. Noté cómo el amuleto se movía debajo de mi ropa y me pareció sentir que desprendía calor. 
 
    —¡Beatriz! —gritó de repente Esteban, cogiéndome del brazo y dándome una pequeña sacudida. 
 
    Había perdido la noción del tiempo y no sabía cómo. Sin darme cuenta, estaba en la entrada, al comienzo del sendero del que Luis me había hablado. Sentí consternación. No entendía cómo había pasado de encontrarme junto a Esteban, al lado de la puerta, a estar en el camino mirando hacia la oscuridad densa creada por el follaje. Era como si me hubieran hipnotizado. 
 
    —¿Es que no me oías hablarte? ¿Estás bien? —preguntó mientras escrutaba la oscuridad frente a nosotros. 
 
    —Sí, claro. Es que me pareció ver al gato, eso es todo. Lo siento. ¿Qué ibas diciendo?  
 
    Esteban me miró de nuevo, con los ojos medio cerrados, analizando mis facciones para ver si mentía. Noté cómo relajaba los músculos de la cara y le devolví la mirada. Volvió a bufar y se fue otra vez hacia la puerta que daba a la calle. Recogió la bolsa del suelo y dijo: 
 
    —Esta ya está. Vamos a cambiar la de la entrada y la del lavadero. Tú verás si luego quieres hacer una copia para darle al chaval. Allá tú —dijo malhumorado. 
 
    Le abrí la puerta y entré en la casa. Le dije que iba a cambiarme y subí corriendo a mi dormitorio a quitarme el amuleto. Sentía que la piel me quemaba bajo la ropa. Por alguna razón, no quería que Esteban viese el amuleto. Entré en el dormitorio y me desprendí de la camiseta, tirando el collar encima de la cama. Fui al baño y comprobé lo que me parecía increíble: el amuleto había quemado mi piel, dejando una marca roja e irritada. Lo miré desde el baño, tirado encima de la cama, y pensé que tal vez era alérgica al metal. Aunque habría jurado que era de oro. Tal vez los esmaltes que lo decoraban me producían alergia. El caso es que sin él me parecía que iba desprotegida. Me reí, sacudiendo la cabeza. Me estaba volviendo loca. «¿Desprotegida ante qué?», me pregunté. 
 
    —Beatriz, necesito ayuda —gritó Esteban desde abajo.  
 
    Inspiré mientras me pasaba los dedos por el pelo. Me puse otra camiseta y volví a bajar. Con mi ayuda, Esteban tardó poco en terminar de cambiar los cerrojos. Una vez que hubo guardado sus herramientas en la bolsa, nos fuimos hacia el porche que daba a la cala y nos sentamos en las sillas de la terraza, alrededor de la mesa redonda y amplia. Le pregunté si quería otro café. Negó con la cabeza. 
 
    —¿Sabes? He pasado horas aquí sentado con tus tíos. Teníamos largas conversaciones y debates sobre todo lo que se te pueda ocurrir. Ahora que estoy aquí, me doy cuenta de cuánto los añoro. Siempre era bienvenido y nos podíamos tirar hasta altas horas de la madrugada comiendo, bebiendo y conversando —dijo mirando hacia el mar. Nos quedamos un rato en silencio, mirando un barquito de vela que parecía de papel navegando entre las olas. 
 
    —Me ibas a contar el origen del nombre de la Cala del Muerto —recalqué, mirándolo a los ojos que de nuevo encontré escrutándome. 
 
    —Se llama así porque una tarde, allá por los años noventa, cuando todavía no estaba esta casa aquí, un barco se hizo pedazos contra esas rocas que ves allí, hacia tu izquierda, debido a una tormenta como pocas veces he vivido. Creo que el viento era tan fuerte que el barco fue arrastrado hacia la cala y chocó con tal violencia contra las rocas que no quedó nada de él. A la mañana siguiente, una mujer del pueblo dio el aviso. Cogí a La Chelo y, junto con varios compañeros pescadores, que también salieron en sus barcos, nos acercamos a ver si había sobrevivido alguien. Lo único que encontramos en la cala fue el zapato de un hombre. Nadie sobrevivió, tampoco sabemos cuántos había. Lo normal es que, tarde o temprano, las corrientes traigan un cuerpo a flote por Calblanque, pero jamás apareció ni un resto humano de ese naufragio. No pudimos averiguar nada de la embarcación, ya que no quedaba nada de ella para guiarnos. Excepto que en el fondo del mar apareció una grúa pequeña que debía de haber ido montada en el barco. Buceadores del pueblo inspeccionaron el fondo marino durante una semana, pero no hallaron nada. Así empezamos a llamarlo La Cala del Muerto, por haber encontrado un zapato de hombre a su orilla.               
 
    —Qué triste. Vaya manera tan horrible de morir; ahogado en el mar, sabiendo que, aunque llegues a tierra, morirás contra las rocas —pensé en voz alta. 
 
    —El mar da, pero también quita. Cuando su belleza te atrapa ya no puedes separarte de ella. Le entregas tu vida y solo deseas que tu muerte sea dulce si el mar la reclama —dijo, casi en un susurro. 
 
    —¿No hay forma de bajar a la cala desde tierra? ¿Puedes llegar a ella desde el mar? —le pregunté. 
 
    —Sí, solo desde el mar. Pero me tienes que prometer que jamás lo intentarás. ¡Prométemelo! —dijo, con un grito de enfado. Me pilló por sorpresa que elevase tanto el tono después de sus susurros anteriores—. Esta cala es muy peligrosa, puedes morir intentando alcanzarla. 
 
    —No te preocupes. No sé llevar un barco, ¿recuerdas? Soy una chica de ciudad —le dije, poniendo mi mano sobre su brazo e intentando que se calmase. Pero no lo prometí. Nunca he soportado las promesas que no se cumplen. Siempre he tenido mucho cuidado al pronunciar esas palabras. 
 
    —Soy un viejo cascarrabias, Beatriz. Perdóname —dijo mientras se levantaba de la silla—. Parece que has tenido tiempo suficiente para colocar todo tu equipaje. ¿Qué has hecho con las cosas de tu tía? 
 
    —Bueno, tengo arriba y en la entrada algunas cajas llenas de su ropa, bolsos y demás para meterlas en el coche. Luego necesito preguntarle a don Jaime si él las puede donar a Cáritas. He colocado cosas personales y mis discos, pero aún me falta el despacho de mi tía. Parece que tendré que ir más despacio cuando empiece ahí. Hay muchos libros y papeles por revisar. Después, tendré que colocar mis propios libros y tengo que examinar algunas carpetas que me dio el abogado. Vamos, que todavía me queda trabajo. Me parece que hay una lista con los objetos de valor que hay en la casa. Una vez hecho el inventario, tendré que decidir qué hacer con las cosas que no quiera. La semana que viene, el señor Puig, el abogado, me dirá cuándo tengo una cita con unos asesores que me enseñarán a gestionar el dinero de la herencia. La verdad es que todo es un poco abrumador ahora —dije suspirando. 
 
    —Si necesitas ayuda, en especial con el inventario, no dudes en decírmelo. Sé todo lo que hay en la casa y te podría ayudar a ir más deprisa o decirte si falta algo. Aunque, que yo sepa, Violeta es la única que ha estado en la casa y yo no soy nadie para acusarla si falta algo —dijo seriamente. 
 
    —Ya veremos qué hacer si llegamos a ese punto. De momento, voy a ir haciendo lo que me queda con tranquilidad. Además, quiero ir a Cartagena a ver la ciudad. Tengo todo el tiempo del mundo ahora que no trabajo. 
 
    —El tiempo se agota rápido, Beatriz, no debes dejar para mañana las cosas que puedas hacer hoy. Te lo dice un viejo arrepentido —dijo Esteban con una sonrisa un tanto triste. 
 
    Antes de marcharse a través de la puerta del jardín, me volvió a decir que no dudase en avisarlo si necesitaba ayuda con el despacho. Yo ya sabía dónde podía encontrarlo. Entré en la casa y al cerrar la puerta me quedé apoyada en ella un rato escuchando el silencio. Todo estaba tranquilo y recordando las últimas frases de la carta de mi tía, fui en su busca para releerlas. 
 
    Revisé el despacho de arriba abajo: las cajas, el dormitorio, mi bolso…, etc. Pero no hallé la carta. No estaba entre los papeles del abogado. Juraría que la había dejado allí. Me llené de frustración pensando que se me había perdido. Bajé a buscar en el coche, pero solo hallé, dentro de la guantera, el diario de mi tía. Lo había dejado allí durante el trayecto porque no cabían más cosas dentro de mi bolso y se me había olvidado. Miré dentro pero tampoco encontré la carta. Entré de nuevo en la casa y pensé que igual Luis la había visto y sabía dónde estaba. Me había dejado su teléfono y la dirección de su casa, pero al ver que todavía no eran las cinco, recordé las palabras de Esteban sobre la siesta. Decidí que, en vez de llamarlo, iría a su casa y aprovecharía para conocer a su padre. Cogí las llaves nuevas que me había dejado Esteban, pero cuando me disponía a salir, recordé que había dejado el collar con el Ojo de Horus tirado encima de la cama. Subí deprisa y me lo metí en el bolsillo del pantalón. No quise pensar mucho en mi nueva manía de querer llevarlo siempre encima. Salí, cerrando bien la puerta, y fui a buscar la casa de Luis. 
 
    Me había dicho más o menos dónde estaba y con el conocimiento que ya tenía del pueblo, la encontré con facilidad. Más allá, se situaban Las Amoladeras, un llano de dunas pequeñas ubicado entre la orilla de la playa y la carretera de entrada hacia La Manga del Mar Menor, que por lo que me había contado Luis, fue un poblado eneolítico. Las dunas literalmente separaban Cabo de Palos de la entrada de La Manga.    
 
    La casa era de una sola planta con el tejado a dos aguas. Las paredes exteriores estaban pintadas de blanco y las ventanas y las puertas de madera eran de color turquesa. Estaba rodeada por una cerca de madera pintada en el mismo color. Dentro del jardín, habían sido plantadas una profusión increíble de suculentas de todos los colores y formas imaginables. Al estar tan cerca de la playa, la casa estaba invadida por la arena, que cubría todo el suelo frente al porche de entrada. Llamé a la puerta con los nudillos, ya que no vi ningún timbre. Nadie me abrió. Escuché gritos desde la playa y di la vuelta a la casa hasta situarme de cara a ella. Allí, a lo lejos, vi a un hombre alto jugando a la pelota con Luis. Se encontraban cerca de la orilla. Estaban riéndose y haciendo el tonto, así que no quise interrumpirlos. Desde ese lado, pude ver que la casa tenía un gran porche con ventanas enormes que hacían la función de pared. Podía ver un salón-cocina a través de la primera ventana y un despacho a través de la segunda. Había varios sillones de mimbre desperdigados por el porche, con cojines bastante sucios y los tejidos viejos y raídos. Aun así, el efecto era encantador. Las matas de las dunas de Las Amoladeras habían invadido el lateral del jardín cercado y se mecían con la brisa ligera que venía del mar. Me fijé en que había más macetas, también llenas de plantas crasas y de cactus. Supuse que era imposible plantar otra cosa, debido a la arena de la playa que invadía la parcela. Vi que había una pequeña chimenea que sobresalía del tejado y pensé que en invierno la casa sería una guarida segura contra el frío y las tormentas. 
 
    —¡Beatriz! ¡Beatriz! ¡Has venido! —oí a Luis gritar mientras corría hacia mí. Su padre también corría, siguiéndolo con la pelota bajo el brazo. Cuando el padre de Luis casi estaba a mi altura, me percaté de que mi apariencia dejaba mucho que desear. Llevaba el pelo recogido en un moño desaliñado, que me había hecho cuando estaba buscando la carta. Mi camiseta de manga larga estaba vieja y desteñida. Llevaba unos vaqueros que me quedaban un poco grandes y no se me ceñían al cuerpo y unas zapatillas Converse deshilachadas de tantas veces que las había metido en la lavadora.  
 
    Me había imaginado a Germán regordete y bajo, incluso un poco calvo, con la mirada perdida pensando en alguna batalla del pasado. Sin embargo, lo que me encontré cuando se pararon los dos frente a mí, como dos cachorros de pelo largo llenos de arena, fue un hombre más o menos de mi edad, alto y bien formado. Tenía el mismo pelo largo y lacio que Luis e igual de revuelto. Una barba fina y bien delineada cubría una mandíbula cuadrada perfecta. Sus ojos eran del color del mar en calma, ese azul verdoso que te encuentras en fotos de las playas del Caribe. Sus facciones, un tanto serias y por la forma de mirarme, deduje que era un hombre cauto e incluso huraño. Lo peor de todo es que me quedé allí de pie sin decir nada, como una idiota, mientras Luis y su padre me miraban. 
 
    —Beatriz, este es mi padre —dijo Luis, rompiendo el hechizo de estupidez que me mantenía ahí parada con la boca abierta. 
 
    —Hola, soy Germán. Luis me ha hablado mucho de ti este fin de semana —señaló mientras acercaba una mano hacia mí. Por fin pude reaccionar de una forma normal y devolverle el saludo.  
 
    —Hola, soy Beatriz. Es un placer conocerte. No quería molestar. Os he visto ahí jugando y por eso no he dicho nada. 
 
    —Luis tiene mucha energía, como habrás visto. Si no lo agoto no me deja tranquilo —dijo con seriedad, pero creí ver en su mirada cariño hacia el niño.  
 
    Pensé que posiblemente me había equivocado, no solo imaginándome su aspecto, sino también en el tipo de padre que había pensado que era. La forma en la que Luis lo miraba dejaba claro que, para él, su padre era un héroe.  
 
    —Venga, vamos adentro que empieza a hacer frío y, si no me equivoco, Luis tiene deberes sin terminar. 
 
    —¡Oh, qué rollo! No me acordaba —añadió Luis mientras iba hacia la casa, bajando los hombros y la espalda exageradamente, como si llevase el peso del mundo sobre él. 
 
    —¿Te apetece una infusión? Me parece que es la hora de merendar —dijo Germán mientras me observaba con una preocupación que no pude descifrar. 
 
    —Sí, gracias —afirmé y lo seguí hacia el porche. 
 
    —Por cierto, Luis, he venido porque quería preguntarte si has visto una carta manuscrita de mi tía cuando llevamos las cajas de mis libros al despacho. Sé que la dejé por ahí encima, pero no sé dónde. ¿Te suena haberla visto? 
 
    —Sí, claro. La pusiste encima del escritorio. Al lado de la lámpara. Lo recuerdo porque reconocí la letra de tu tía. ¡Pero no la miré, te lo juro! —exclamó. 
 
    —No te preocupes, ya sé que no harías eso. La habré traspapelado, eso es todo —maticé mientras entrabamos en la casa desde el porche. 
 
    Tal y como había supuesto, la casa era encantadoramente pequeña. También estaba llena de cojines viejos tirados por el sofá y por los dos sillones que había frente al gran ventanal. El sofá y los sillones estaban en mejores condiciones que los cojines, pero todo tenía una belleza atemporal. El mobiliario y los electrodomésticos de la cocina también eran viejos, aunque todo estaba muy limpio. A mi derecha podía ver el despacho de Germán, cubierto de libros y papeles como si lo hubiese arrasado un tornado. Junto a la cocina, a la izquierda, se distinguían dos habitaciones y un baño minúsculo.  
 
    Germán tiró la pelota en una gran cesta de mimbre que había al lado de la puerta de la casa que estaba llena de juguetes. Se dirigió a la cocina para empezar a calentar agua y sacó unas hierbas de un tarro de cristal. Luis salió de su dormitorio con su mochila, de nuevo haciendo una mueca de gran sufrimiento al pasar a mi lado, y se sentó en el suelo, frente a la mesa de café. Me encontraba nerviosa y sin saber qué decir. Germán, que me miraba a través de su pelo revuelto, tampoco decía nada. Pensé que creería que yo era una pija de Madrid y que me escandalizaba su casa. No sabía qué me pasaba. Jamás había perdido el habla de esta manera frente a un hombre que encontraba atractivo. Francamente, a más guapo, más tranquila me había encontrado siempre en presencia de algún hombre que hubiese conocido, ya que estaba segura de que no había nada en mí que pudiese llamarle la atención. Pero aquí estaba, muda como una quinceañera. 
 
    —Bueno, hay que esperar unos minutos a que esto repose. Al menos, eso decía tu tía. Esta mezcla de hierbas me la dio ella —dijo Germán sujetando dos tazas grandes y humeantes que olían de maravilla—. ¿La conocías bien? 
 
    —No conocía a mi tía en absoluto. Ni siquiera sabía de su existencia —le dije sentándome donde me había indicado. En un sillón al lado de la ventana.  
 
    —¿Y eso? —planteó extrañado. 
 
    —Es una larga historia. Sin embargo, aquí estoy. Me ha dejado la casa. Estoy sola y no tengo más familia, así que, por el momento, he decido quedarme a vivir aquí. 
 
    —Papá siempre dice que el que aterriza en Cabo de Palos, se queda —dijo Luis, levantando la cabeza de su libro. 
 
    —Y lo reitero. Esta zona es mágica y está llena de historia, para aquel que le interese, claro —dijo, echándome una mirada furtiva. Supuse que, más de una vez, alguien le habría dicho que era un poco pelmazo con el tema de la historia y ahora hablaba con cuidado, midiendo sus palabras. 
 
    —Me interesaría saber todo lo que pueda de la zona, ya que pienso vivir aquí. Luis me comentó que justo aquí, en Las Amoladeras, hubo un poblado eneolítico.  
 
    —Anda, Beatriz, no sabes lo que acabas de hacer —señaló de pronto Luis, mirándonos a su padre y a mí con una sonrisa traviesa. 
 
    Miré a Germán confusa. Este levantó un poco el labio, bajando la vista. No parecía un hombre que sonriese con facilidad. Mirándolo me parecía un tanto abatido, dentro de lo serio de su carácter.  
 
    —La historia es mi única pasión, Beatriz, y Luis dice que me pongo un tanto plasta hablando sin parar del tema. Pero es que es mi tema. Estoy escribiendo un libro sobre Napoleón y su paso por España, y también escribo artículos para varias revistas. Fue Alejandra la que me encontró este trabajo. Ella decía que yo era un periodista histórico y que había muchas editoriales que necesitaban a alguien como yo. Así que hablo del tema constantemente. Pero prometo no hacerlo contigo. A no ser que haya algo en particular que te interese, claro. En verano, también hago trabajos de reformas para los que viven fuera. Es un dinero extra que siempre viene bien. Venga, vamos a tomarnos la infusión. Verás qué buena está. Alejandra tenía una mano especial para estas cosas. Espera, voy a por unas magdalenas que hice esta mañana —dijo levantándose sin mirarme. Se dirigió a la cocina y volvió con un plato tapado con una fina servilleta preciosa, bordaba en arabescos. 
 
    ¡Así que era verdad que sabía cocinar! Serio, un poco callado y brusco, pero sabía hacer magdalenas. ¡Qué mezcla más extraña de hombre! «Qué burra, va a pensar que eres una gorda», me dije a mí misma cuando me di cuenta de que me había comido tres. Pero ahí estaba él, contándome cosas sobre el faro, el pueblo y Cartagena. Era una fuente inagotable de información. Luis levantaba la cabeza de cuando en cuando, ensimismándose con las palabras de su padre. 
 
    —Las Amoladeras son un Bien de Interés Cultural. El asentamiento fue descubierto en los años sesenta y lleva ese nombre debido a los molinos de mano que usaban para triturar el cereal, que se llaman piedras de amolar. Se han encontrado utensilios de hueso y sílex, collares de concha, cerámica, etc. Se asentaron aquí, debido a los recursos naturales que había, como la pesca y la caza. Vivían en chozas o cabañas, seguramente hechas de barro y cañizo. 
 
    Y yo, mientras él hablaba de todas estas cosas, me iba poniendo cómoda y relajada en el sillón. Luis estaba haciendo sus deberes en la mesa de café y fuera se oía el rumor de las olas. La casa me tenía protegida entre sus muros. La voz de Germán me caía por encima como un velo suave y pensé que nunca había estado tan a gusto con alguien que acababa de conocer. Te capturaba con sus historias.  
 
    —Bueno, ya está bien de historia. ¿Qué te ha parecido la mezcla de hierbas de tu tía? Me parece una pena que no la conocieses. Era una mujer interesantísima. Tenía amplios conocimientos de historia. Yo siempre le decía que tenía que escribir un libro sobre su vida, habría sido un best seller sin duda. En su época, ser una mujer tan joven e irse al otro lado del Mediterráneo y excavar en la tierra de un país con siglos de historia escondidos bajo sus pies… ¡Qué valentía! 
 
    —Bueno, tal vez no escribiese un libro, pero tenía un diario que me dejó —le comenté. 
 
    —Ah…, su famoso diario. Siempre decía que lo más importante de su vida ya había sido escrito en su diario. Oye, no quiero enrollarme más, pero estaba pensando que podrías quedarte a cenar. Soy un cocinero bastante bueno y esta mañana he comprado una lubina —dijo mirando hacia Luis que se estaba tirando del pelo concentrado en sus deberes. La verdad es que no me quería ir, todavía no. Así que asentí. Mientras Luis me enseñaba unos dibujos que había hecho, Germán fue a meter el pescado al horno, diciendo que podíamos dar un paseo por la playa mientras terminaba de hacerse. 
 
    Casi no conversamos mientras nos dimos el paseo. No es que estuviésemos incómodos, sino al revés. Había algo en su silencio contemplativo que me relajaba. Luis iba corriendo delante de nosotros, dándole una y otra vez a la pelota y gritando «gol» de vez en cuando. Yo miraba a Germán furtivamente. Su pelo estaba revuelto al viento, suave como la seda. Tenía la postura muy recta, recordándome a los militares que se veían desfilar el día doce de octubre en Madrid. Sus manos se veían rugosas y fuertes. Como el viento nos daba de frente, su camisa se le pegaba al cuerpo y pude comprobar que estaba en excelente forma física. Me preguntaba si corría o hacía algún otro deporte. 
 
    Terminamos tarde de cenar. La cena fue exquisita y la compañía todavía más. La casita nos tenía protegidos de la noche que caía fuera y la conversación divagaba entre temas tan diversos como la arqueología, la música, la espeleología en la zona minera de La Unión o sobre superhéroes que, según Luis, podían existir realmente. Fue una tarde maravillosa. Cuando finalmente me levanté y dije que me marchaba, sentí que los dos estaban tan apenados como yo. Aunque Germán intentaba disimularlo con una expresión tosca en el rostro. 
 
    Abrí la puerta de la casa para salir. Para mi sorpresa, allí estaba Bastet, esperándome pacientemente. Luis había dicho que la gata era muy lista y que siempre había sabido encontrar a Alejandra. Seguramente, sabía que yo era su nueva dueña y había decidido seguir con las mismas costumbres. 
 
    —Al final no te he contado por qué se llama Bastet —dijo Luis, acariciando a la gata que se arremolinaba entre sus piernas. 
 
    —No, no me lo contaste. 
 
    —Alejandra le puso ese nombre por la diosa egipcia Bastet, que tenía la cabeza de un gato y cuerpo de mujer. Se le atribuía la función de proteger el hogar, además de muchas otras cosas. Si Bastet encuentra un ratón, puedes estar segura de que lo matará y te lo traerá. Ese es su trabajo —dijo Luis, especialmente encantado con esto último. 
 
    —Espero que no encuentre ninguno. Con que se deje mimar me basta. Germán, gracias de nuevo por la cena y la compañía. Te diría que la próxima vez en mi casa, pero yo quemo hasta los huevos fritos. 
 
    —No te preocupes. Yo suelo estar en casa y siempre estoy cocinando algo. No sé si te has dado cuenta de que Luis es un pozo sin fondo. Así que no dudes en venir cuando quieras. Y Beatriz, si necesitas cualquier cosa, cuenta con los dos. Estamos a tu disposición —dijo, mientras me miraba a través de su espesa melena, que le cubría la frente de nuevo.               
 
    Me despedí con la mano y me adentré en las calles del pueblo, camino a mi casa mientras Bastet caminaba a mi lado. Entre que la casita a orillas de la playa era maravillosa y la compañía de ambos, me había sentido tranquila como no había estado en mucho tiempo. No me sentía así desde antes de que el señor Puig me entregase el diario de mi tía. Me faltaba poco para llegar a la zona del puerto, cuando empecé a sentir un calor singular entre mi muslo y la cadera. Toqué con la mano el bolsillo del pantalón y noté que el calor provenía del medallón, que me había guardado ahí antes de salir de casa. De repente, oí un ruido a mi espalda. Todo mi cuerpo se tensó precipitadamente. Bastet parecía no percatarse de nada y me adelantó correteando, detrás de alguna cosa que había visto. Me di la vuelta y escruté las zonas oscuras de la calle, donde las farolas no llegaban a iluminar, sin ver nada. No había ninguna casa iluminada, la zona parecía más de casas de veraneo, así que no podía ser un vecino haciendo ruido. Notaba la mirada de alguien sobre mí. Estaba segura de que esta vez no eran imaginaciones mías creando sombras y espectros. Di la vuelta y empecé a andar más deprisa. Escuché pasos acelerándose tras de mí y me invadió una sensación de pánico que no había experimentado jamás. Empecé a correr, ya que era lo que mejor sabía hacer después de tantos años de entrenamiento. Al poco, me encontré en la zona del puerto. Me paré, posando las manos sobre mis rodillas para coger aliento. Estaba segura, quien fuese que me seguía no había podido alcanzarme. Miré hacia atrás para asegurarme. Cuando llegué a la altura del restaurante Miramar, al comienzo del Paseo de la Barra, ahí estaba Bastet, esperándome mientras se limpiaba una pata. Miré hacia atrás una vez más mientras la gata se restregaba contra mis piernas. La zona del puerto estaba silenciosa y vacía. No había sido imaginación mía. Alguien me había seguido y había reaccionado ante un peligro que no sabía expresar ni a mí misma. El recuerdo de la paz que había disfrutado en la casa de Luis y Germán se había esfumado en un momento. 
 
    Pasé de largo los restaurantes y empecé a subir la cuesta en dirección a casa. El faro se levantaba majestuoso en el cielo estrellado, iluminando la noche con su luz. Iba más tranquila, pero de nuevo se me erizó el vello de la nuca y de los brazos. Alguien volvía a observarme. Me agaché y cogí a Bastet en brazos. Me hacía sentirme más segura. Aunque al darme la vuelta y mirar la calle oscura tras de mí, la gata dio un bufido, removiéndose entre mis brazos para que la soltase, arañándome de paso el brazo. La dejé en el suelo, pero no se apartó de mí. Las dos mirábamos hacia las zonas en penumbra de la calle. Yo con inquietud y Bastet con el lomo erizado dando maullidos largos y amenazantes hacia la persona que sabíamos que nos estaba vigilando. Estuvimos un rato paradas hasta que Bastet se calmó y, como si nada, se dio la vuelta dirigiéndose hacia la casa de nuevo. La seguí, un poco más sosegada, aunque de vez en cuando echaba la vista atrás. Me sentí un poco más tranquila mientras introducía la llave en la cerradura de la puerta que daba al jardín, pensando en que nadie más tenía copias de las nuevas llaves de la casa. Eché una última mirada alrededor y cerré la puerta tras de mí.  
 
    Entré seguida de Bastet y subí las escaleras corriendo, sin encender la luz, dirigiéndome al dormitorio de invitados que daba a la parte delantera de la casa. Me asomé a la ventana cuidadosamente y me quedé un rato mirando la calle oscura. La luz del faro lo iluminaba todo con cada vuelta que daba. En uno de esos golpes de luz, pude distinguir a una persona que se alejaba entre las sombras. Estaba demasiado lejos y no logré ver quién era. 
 
    Después de asegurarme de que la casa estaba totalmente cerrada, me di una larga ducha. Bastet se había acomodado en mi cama y me miraba desde el dormitorio. Volví a fijarme en las estrellas iluminadas de la lámpara del baño en la pared, pero seguía sin recordar de qué me sonaba la referencia a las dos rojas que estaban enfocadas en la esquina. Después de secarme, recogí la camiseta y los vaqueros del suelo para ponerlos con la ropa sucia y noté, en el bolsillo delantero del pantalón, el medallón del Ojo de Horus. Lo retiré del bolsillo a la vez que miraba la piel donde antes había tenido la marca roja. El amuleto estaba ahora frío al tacto y no se veía nada en mi piel. Estaban pasando cosas raras y yo también me sentía extraña a ratos. Había visto lo que parecía ser un hombre que desaparecía ante mí, me seguían, tenía manía de que debía llevar el medallón encima y este se calentaba de forma extraña a ratos.  
 
    En Madrid tuve una visión del desierto y de pirámides, no encontraba la carta de mi tía, las latas del gato tiradas y la correa arrancada de su cuello, puertas que se abrían solas, etc. Desde que había dejado Madrid, notaba que algo no iba bien y me sentía observada. Todas eran cosas pequeñas, pero estaba convencida de que juntas tenían un significado. Decidí que pasaría el día siguiente reorganizando el despacho de mi tía. Debía encontrar la carta y quería echar otro vistazo al diario. 
 
    Me metí desnuda en la cama y me envolví con las sábanas limpias de lino egipcio que había puesto Violeta. Todavía llevaba el medallón en mi mano y miré a Bastet, que dormía tranquilamente. Intenté darle algún sentido a todo lo ocurrido. ¿Y si lo que me estaba ocurriendo era una enfermedad mental? Muchas personas padecían de esto. No era nada de lo que avergonzarse. Tal vez lo que me hacía falta era ir a un psicólogo o al médico de cabecera. Aunque no me sentía ni depresiva ni triste. Jamás había sido fantasiosa ni había tenido una gran imaginación.  
 
    Di un largo suspiro y cerré los ojos. Podía oír el mar romper contra las rocas de la cala bajo el balcón del dormitorio y recordé la casita de Luis, tan acogedora al lado de la playa. Volví a ver a Germán mirarme a través de su pelo revuelto. Me dormí con la imagen de su mirada azul. No me desperté cuando una de las puertas del balcón se abrió y dejó entrar una brisa, que revolvió las cortinas que caían a los lados de la cama y después se posó sobre mí y desapareció. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO X 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me desperté al alba. Escuché una melodía entrar a través de la puerta abierta del balcón. Era la canción del baladre. Su leve tintineo hizo que me estirase en la cama y me quedase allí, escuchándola un rato más con los ojos cerrados, pensando en nada en particular. Era lunes y ya no tenía que ir a trabajar. Me parecía increíble lo deprisa que me había acostumbrado a eso. Abrí un ojo y busqué a Bastet, pero ya no estaba en la cama. Abrí el otro ojo y me di cuenta de que la puerta del balcón estaba abierta. Me levanté despacio y me quedé sentada, con los pies apoyados en el suelo frío. Di un suspiro largo, poniéndome de pie, mientras miraba la puerta. «¿Qué se le va a hacer?, se abre sola», pensé.  
 
    No le iba a dar más importancia, hasta que miré hacia abajo y vi que llevaba los pies sucios de tierra y arena. Me volví a sentar tan de golpe que reboté en el suave colchón. No daba crédito a lo que veía. Miré hacia la puerta abierta del balcón, pero no encontré nada de interés. Después, eché un vistazo alrededor de la habitación. Vi pisadas que entraban desde la puerta del dormitorio y venían hacia la cama. Me levanté, resignada ante otro acontecimiento insólito, y las seguí. Había pisadas que iban desde la galería hacia el dormitorio y, cuando me asomé a la barandilla, vi que había más subiendo la escalera. Bajé y continué siguiéndolas. Las huellas de tierra me llevaron al lavadero y me encontré la puerta exterior abierta de par en par. Recordé haber cerrado perfectamente los postigos la noche anterior, pero ahí estaba, abierta a los baladres. Me asomé desde el rellano y vi que había pisadas que iban y volvían desde la cala. Decidí seguirlas. No había explorado antes el pequeño y sinuoso sendero que discurría entre los baladres. Me encontré en penumbra al verme envuelta entre los baladres y el tintineo de su canción me rodeaba. Me empecé a sentir incómoda, como si esperase encontrarme con alguien a cada paso que daba. Alcé la cabeza para encontrar el lugar del que provenía la música y vi dos tubos de metal que al rozarse producían un leve tintineo. Había más a lo largo del sendero, juntos producían esa deliciosa melodía. Seguí andando hacia el precipicio de la cala. Iba con cuidado, ya que no veía la casa y no sabía cuándo se acababa el sendero, debido a las curvas y a la oscuridad que había. Seguía viendo mis pisadas en el suelo y no entendí cómo había llegado tan lejos sonámbula, sin despertarme en ningún momento. De pronto, al apartar con mis brazos la maleza de hojas y flores, tuve que dar un salto hacia atrás, ya que casi me caigo por el acantilado. Retrocedí unos pasos y fui hacia mi derecha, volviendo a apartar las hojas. Encontré el final del muro que envolvía la casa y una pequeña zona que podía ser rodeada, siempre que fueses un niño o un adulto muy delgado. Recordé las palabras de Luis, explicándome que, a veces, entraba dando la vuelta al muro que rodeaba la casa. Me asomé y miré hacia abajo. La caída no era tremenda, sin embargo, las rocas escarpadas que se veían podrían matarte o dejarte tan herido que, cuando subiese la marea, podrían arrastrarte al mar y, sin duda, te ahogarías. Me recorrió un escalofrío solo de pensarlo.  
 
    Volví sobre mis pisadas marcadas de la noche anterior y encontré otras en las que no me había fijado. Me asomé con más cuidado y encontré otra de mis pisadas, de un solo pie, justo al borde del precipicio. La pisada del otro pie no estaba. Parecía que me había tirado por el acantilado. Sin embargo, estaba aquí, sana y salva. Me asomé hacia la izquierda un poco más y fue cuando vi el medallón del Ojo de Horus tirado en el suelo. Recordaba haberme dormido con él en la mano. Estaba claro que había venido hasta aquí y se me había caído. Al agacharme a cogerlo vi algo asombroso: mis pisadas bajaban hacia la cala por una especie de escalera natural tallada en la roca. Peligrosa, definitivamente, pero permitía bajar. Descendí tres peldaños y me entró pánico. La bajada era escabrosa, de vértigo, no había nada a lo que sujetarse. No podía creer que hubiese sido capaz de bajar por ahí de noche. A la luz del día no me atrevía a hacerlo. Escuché que alguien me llamaba, a lo lejos, desde la parte delantera de la casa. Por tanto, retrocedí despacio y cogí aliento para serenarme un poco. Volví a adentrarme en los baladres, que estaban extrañamente silenciosos y seguí el sendero rápidamente para llegar a la entrada lateral del huerto. Pasé por el huerto con cuidado de no pisar las plantas y, de pronto, me di cuenta de que iba completamente desnuda. ¿Qué me estaba pasando? Retrocedí y volví hacia la puerta de entrada al lavadero, subí corriendo las escaleras y me puse una túnica que había tirada en una silla. Volví por la galería, entré en la habitación de invitados y abrí la puerta que daba al pequeño balcón, asomándome para ver quién había en la calle. Era Esteban, acompañado de don Jaime, el párroco. Había un pequeño coche rojo aparcado tras ellos. Me saludaron con la mano al verme y yo les hice una señal, indicando que bajaba a abrirles. Primero me detuve en el baño de abajo, pues tenía que orinar. Maldije al ver mi cara en el espejo. Llevaba pinta de loca, con los pelos revueltos y la cara sucia. Me aseé corriendo y bajé para abrir la puerta de la casa. 
 
    —Tú te estás tomando esto de no trabajar muy en serio, ¿no? —me preguntó Esteban nada más verme, recorriéndome con la mirada de arriba abajo. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Quiere decir, hija, que son las once de la mañana y está claro que estás recién levantada. Al que madruga Dios le ayuda, no lo olvides —me dijo don Jaime con una sonrisa beatífica. 
 
    —¡Las once! ¡No puede ser! Yo jamás he dormido hasta estas horas. Por favor, pasad. ¿Qué os trae por aquí? —les pregunté mientras me fijaba en que Esteban me seguía escrutando con esa mirada perturbadora que tenía. 
 
    —Esteban me ha dicho que tenías unas cosas para donar a Cáritas. Le he comentado que esta mañana tengo que ir a Cartagena y que, si él me ayuda a cargar el coche, puedo llevármelo todo. Así te ahorro un viaje, hija mía —dijo don Jaime, acercándose al porche y mirando entre las cajas que ya había apilado. 
 
    —Esas no son, don Jaime. Las cosas para donar están en la planta de arriba, en un dormitorio que hay sin uso. 
 
    —Uy, hija, pero si aquí también hay cosas que pueden servir. ¿Qué tal si me lo llevo todo y que en Cáritas decidan qué hacer? —preguntó mientras seguía revolviendo entre las cajas. 
 
    Miré a Esteban y este se encogió de hombros. Mientras tanto, apareció Violeta que, al vernos a los tres en el jardín, entró sin preguntar. 
 
    —Buenos días. ¿Qué tal estás, Beatriz? Veo que hoy te encuentras rodeada de buena compañía. ¿Puedo ayudarle, padre? —preguntó mientras se acercaba a él para ver qué había en las cajas. 
 
    Yo me di por vencida. Tenía el jardín lleno de gente, era tardísimo, me había paseado desnuda por medio jardín sin darme cuenta y, encima, ahora era sonámbula. Me pasé las manos por el pelo, en un gesto de desesperación. Esteban se percató de inmediato, ya que siempre estaba observándome. 
 
    —Beatriz, si me enseñas dónde están las cajas, las bajo y te dejamos tranquila. Violeta, ya que estás aquí, ven a echar una mano. 
 
    Ella se dio la vuelta y siguió rápidamente a Esteban hacia la casa. Subí tras ellos, dejando a don Jaime hablando solo sobre la idoneidad de lo que había en las cajas. Los tres subimos las escaleras mientras que Violeta no paraba de comentar que seguía todo igual en la casa. Entramos en la habitación y cogimos una caja cada uno. Una vez que pusimos todo en el coche de don Jaime, me di la vuelta para decírselo, pero no veía al párroco por ninguna parte. Pensé que se había colado en la casa mientras estábamos cargando las cajas en su coche, pero antes de poder llamarlo, Violeta fue en su busca a toda velocidad. Esteban y yo nos miramos, suspirando a la vez, entrando en la casa en silencio.  
 
    Violeta y don Jaime estaban en el porche, como si esta fuese su casa, contemplando las vistas y la cala. Don Jaime le contaba a Violeta la historia que me había contado Esteban, la del naufragio del barco sin nombre. Violeta se sabía la historia, pero eso no les impedía entretenerse con ella. 
 
    —¿Te apetece un café? —le pregunté a Esteban con resignación. Iba a ser difícil echar a don Jaime y a Violeta que ya se habían acomodado en los sofás que había fuera. Al escuchar que yo le preguntaba a Esteban si quería café, ellos también se apuntaron.  
 
    —Ve a sentarte con ellos que a estos no hay manera de echarlos, ya me ocupo yo del café. Conozco esta casa como si fuese mía —dijo Esteban, dándome un ligero empujón hacia mis inesperados invitados. 
 
    —Cuéntanos, Beatriz. Ya sabemos que llevas poco en la casa, pero ¿cómo te estás adaptando? —preguntó don Jaime, mirándome complaciente mientras se recostaba cómodamente contra los cojines del sofá. 
 
    —Bueno, es un poco difícil de responder. Duermo regular, pero creo que eso es normal en un sitio nuevo. Aunque el pueblo me está encantando. 
 
    —Ya sé que has conocido al soltero de oro del pueblo —me dijo Violeta con cierto tono que me pareció molesto. 
 
    —Ah… ¡Has conocido a nuestro Germán! —dijo don Jaime, frotándose las manos—. Es un tipo un poco excéntrico y no se anda con tonterías con las mujeres del pueblo, como bien sabes, Violeta. Es un hombre serio y formal. No creo que se considere el soltero de oro del pueblo, ni mucho menos. Él está centrado en su trabajo, que es interesantísimo, y en cuidar él solo a su hijo después de que esa serpiente del Edén lo dejase tirado por otro. 
 
    —Eso no se sabe con seguridad, don Jaime. No se ha vuelto a saber nada de ella en todos estos años. Tal vez se hartó de estar casada y encerrada en esa casa diminuta. Se fue y ya está —dijo Violeta—. Las mujeres modernas ya no necesitan a un hombre. 
 
    Don Jaime se santiguó. Estaba claro que a Violeta le gustaba escandalizar al pequeño cura. Esteban vino con una bandeja y la depositó sobre la mesa. Había tres tacitas de café y una grande llena de leche. Sorbí con alegría ya que el cuerpo me pedía cafeína. 
 
    —Pareces recién levantada, Beatriz —dijo Violeta mirándome de arriba abajo. «Joder, otra persona que me repasa esta mañana», pensé. 
 
    —Sí, me acabo de levantar hace poco —le contesté secamente. 
 
    —¿Tan tarde te marchaste de casa de Germán? —preguntó Violeta con recochineo. 
 
    —Violeta, no seas ni mal pensada ni cotilla. Eso es pecado. Seguro que Beatriz estuvo con Germán cenando, ya que es un cocinero genial, y volvió a casa a dormir sola —dijo don Jaime mientras me miraba preocupado de que dijese lo contrario. 
 
    —Sí, es verdad, don Jaime. Es un cocinero extraordinario. Me invitó a cenar amablemente y luego me vine a casa. Sola —al decir esto, algo se tenía que haber reflejado en mi rostro al recordar que me habían seguido a casa. 
 
    —¿Todo bien, Beatriz? —me preguntó Esteban, posando su mano sobre mi brazo. 
 
    —Sí, claro. ¿Por qué no iba a estarlo? 
 
    —Pareces un poco alterada. Aunque claro, no pasa todos los días que alguien se convierta en una rica heredera de la noche a la mañana —dijo Violeta. 
 
    —Violeta, ¿no tienes nada que hacer hoy? —le preguntó Esteban mirándola fijamente, haciendo que esta se incomodase. 
 
    —Tengo muchas cosas que hacer, como siempre, pero no quiero que Beatriz se sienta sola. Si necesitas algo, quiero que sepas que puedes contar conmigo. Por lo que he visto te queda terminar el despacho —me dijo mirándome inquisitivamente y, supuse, esperando que le dijese que me podía ayudar. ¡Ni de coña! 
 
    —Si lo que te preocupa es el mapa, todavía no he tenido tiempo para buscarlo. Y no, no necesito ayuda —le contesté tajantemente. 
 
    —Bueno, bueno. Es hora de que me vaya a Cartagena —dijo don Jaime levantándose del sofá—. Venga, Violeta, te llevo al centro del pueblo en el coche, que ya empieza el calor. Dentro de nada será verano y el pueblo se llenará de gente. Hay mucho que hacer antes. Beatriz, si deseas colaborar con tu tiempo alguna tarde, estamos siempre faltos de manos para hacer cosas en la asociación de vecinos. 
 
    —Bueno, don Jaime, si veo que tengo tiempo no dudaré en ir a ayudar —le dije mientras nos dirigíamos a la entrada de la casa. 
 
    Don Jaime nos adelantó con Violeta. Esteban aprovechó ese momento para decirme que ni se me ocurriese darle ningún mapa a Violeta sin que él lo viese primero. Pensaba que, posiblemente, tenía más valor del que Violeta decía y que nosotros solo teníamos su palabra de que Alejandra quería que lo tuviese. Asentí con la cabeza. Antes de que por fin viese desaparecer a los tres, Esteban se dio la vuelta y dijo:  
 
    —Beatriz, ¿dónde has estado para llevar los pies tan sucios? —preguntó con los ojos medio cerrados y bajando la voz. 
 
    Sonreí y me encogí de hombros, indicando que no tenía ni idea. Por alguna razón, no quería que nadie supiese que había estado sonámbula, caminando por el jardín durante la noche. Recordaba la inquietud que había sentido al pensar en posibles enfermedades mentales y no quería que nadie pusiese en duda mis actos. Por lo menos, hasta asegurarme qué era lo que me pasaba. 
 
    Pasé el resto de la mañana y la tarde tranquila, colocando mis libros y ojeando los de Alejandra en el despacho. Comí un poco de pasta que encontré en la despensa e hice la lista de la compra. Tendría que ir a comprar sin falta, no quedaba casi nada en la casa para comer. Luis había arrasado con casi todo. Me di cuenta de que lo había echado de menos, pero suponía que le quedaba poco tiempo para terminar el curso y entonces podría verlo más. Me había caído bien el crío. El padre también, para ser honesta.  
 
    No me había dedicado aún a los papeles de mi tía. Había estado reubicando varias esculturas y cuadros de la casa, dejando lo que no me gustaba en la habitación vacía de arriba. Iba inventariando todo siguiendo la lista que me había dado el señor Puig, pero era un trabajo pesado, ya que había muchas cosas de valor en la casa. Me llevó toda la semana decidir si me quedaba con ellas, las reubicaba o las vendía. Puede que debido a la cantidad de trabajo que tuve, la semana pasó sin percances ni fenómenos extraños. Tenía los pies limpios cuando me despertaba, las puertas no se habían abierto solas y la sombra que había sentido observándome había desaparecido por arte de magia. Pensé que se había hartado de mi aburrida presencia y se había marchado hacia la luz y me reí. En realidad, estaba entretenida trabajando, haciendo algo en vez de pensar en tonterías. Creía que esto era lo que había hecho que todo volviese a la normalidad. Sin darme cuenta, ya era viernes y todavía me quedaba muchísimo trabajo. Lo mejor era seguir el fin de semana, pero por la tarde alguien llamó a mi puerta. 
 
    —¡Germán! ¡Pero qué alegría! Pasa. Pasa, por favor —le indiqué cuando lo encontré de pie frente a mi puerta, con su típico aspecto desaliñado.  
 
    —Dicen por el pueblo que no has salido de tu castillo en toda la semana —me dijo con brusquedad mientras entrábamos en casa, sin sonreír. 
 
    —Bueno, es cierto. Joder con el pueblo. No tienen nada con lo que entretenerse. 
 
    —Ahora que estoy aquí, ya lo tienen —dijo con brusquedad, mirando hacia el patio.  
 
    —Vengo a arreglarte la fuente. Luis me comentó que estaba rota y no salía agua. 
 
    —No es necesario, Germán. Llamaré a alguien para que la arregle —dije con menos alegría. Así que había venido solo para arreglarme la fuente y no buscando mi compañía. Me había mantenido lejos de su casa toda la semana. No quería parecer una desesperada, una de esas cuarentonas que van en busca de cualquier hombre porque sienten que el tiempo se les acaba. 
 
    —Sí, en el momento que llames a alguien y vean la casa, te van a clavar. Mejor lo hago yo —dijo, yendo al lavadero y sacando de un armario una caja de herramientas que yo no sabía que estaba ahí. 
 
    —¿Y cuánto me vas a cobrar tú? —le dije con la misma brusquedad con la que él me hablaba. Estaba cansándome de su actitud. 
 
    —Ya veremos —dijo mirándome de una forma que hizo que todo mi cuerpo se estremeciese de deseo. 
 
    Volvió la vista a lo que estaba haciendo y yo fui hacia la cocina a lavarme la cara con agua fresca. Sentía que la tenía roja como un tomate. Me estaba refrescando la cara, cuando percibí su presencia. Me incorporé de golpe, haciendo que el agua se escurriese hacia abajo, mojando la parte delantera de la túnica. Me di cuenta de que no llevaba sujetador y mis pezones se contrajeron, poniéndose de punta. No podía sentir más vergüenza y me quedé en silencio. Germán extendió el brazo y pensé, por un momento, que me iba a acariciar, pero solo quería alcanzar un trapo de cocina que tenía a mi espalda. Me lo extendió para que me secase. Abrió un cajón que había a su lado, sacó un cuchillo y, sin mediar palabra, se fue otra vez hacia el patio. 
 
    Me sentí como una idiota. Ahora él creería que yo era como las del pueblo, babeando tras el solterito de oro. Me sequé bruscamente la cara y me peiné el pelo hacia atrás con los dedos. Después de un rato, volví al patio para ver en qué estaba trabajando. Germán había desmontado el mecanismo que hacía que saliese el agua y, ayudado por el cuchillo, iba raspando la cal acumulada que tenía. Me senté para mirarlo trabajar. Era relajante verlo ahí, con su pelo alborotado, de rodillas, intentando limpiar el mecanismo. Finalmente lo volvió a montar, abrió el grifo de agua desde el lavadero y empezó a salir un chorrito de agua hacia arriba. El ruido que hacía era melodioso y se extendía por todo el patio con un leve eco. 
 
    —Ya está —dijo recogiendo las herramientas y volviéndolas a guardar. 
 
    —¿Qué te debo? —le dije, ya más serena. 
 
    Se me volvió a quedar mirando sin decir nada. Yo tampoco hablé. Me había comportado como una idiota enamoradiza y no quería que eso se volviese a repetir. 
 
    —¿Te sientes segura aquí, Beatriz? —preguntó de repente. Tuvo que ver algo en mi expresión, ya que vino hacia mí y se agachó a mi lado. Sus ojos se habían vuelto de color turquesa y su expresión hosca había desaparecido, para dar paso a una de preocupación—. Beatriz, no estás sola. Esta casa es demasiado grande para vivir solo. Sobre todo, después de venir de una gran ciudad en la que hay ruido a todas horas. En los últimos meses, me pareció que Alejandra estaba inquieta, nerviosa. Tal vez debí estar más pendiente de ella. Pero me decía a mí mismo que Luis siempre estaba por aquí y me contaría si pasaba algo raro. No quiero que mi dejadez se repita. Si necesitas cualquier cosa, a la hora que sea, llámame. 
 
    —¿Y qué dirán los del pueblo cuando te vean venir en mitad de la noche porque me he vuelto a encontrar las puertas abiertas? O porque he visto una sombra… O porque alguien me sigue —le dije esto último casi en un susurro, mirándolo fijamente para ver su reacción a mis palabras. 
 
    —¿Quién te ha seguido, Beatriz? ¿Cuándo ha pasado? —preguntó.  
 
    —No sé qué pensar. Esta semana no ha ocurrido nada. Aunque también es verdad que no he salido de la casa. Me siguieron la otra noche, cuando me fui de tu casa. Como llevo años corriendo pude escaparme. Escapar. Qué palabra más exagerada. No eran imaginaciones mías, Germán. Desde el balcón del dormitorio de arriba vi que alguien se escondía entre las sombras. Bastet también lo vio y reaccionó como lo hace un animal ante una amenaza. Me ocurren cosas que no sé explicar. Me siento observada, pero no veo a nadie cuando me fijo. De súbito, me parece que las sombras tienen la forma de un hombre. Incluso aquí, en este patio, me pareció ver a un hombre vestido con una túnica. Me siento mejor si llevo colgado el amuleto que me dejó mi tía, pero la primera vez que me lo puse tuve una experiencia extraña en la cual vi pirámides y lo que parecía un cortejo fúnebre. Para colmo, el fin de semana pasado me desperté con los pies sucios y seguí un rastro con mis propios pasos que me llevó hasta el precipicio de la Cala del Muerto. Conseguí ver que mis pisadas bajaban por lo que parecía una escalera natural, hecha en la roca y muy peligrosa. A la luz del día no me atreví a bajar para investigar. Creo que no estoy bien mentalmente, es la única explicación que se me ocurre —le conté, tapándome la cara con las dos manos, ya que sentía vergüenza de contarle estas cosas a alguien que era casi un extraño.  
 
    —Ve a vestirte. Venga. Te vienes conmigo —dijo poniéndose en pie bruscamente, casi levantándome de la silla. 
 
    —¿A dónde vamos? La verdad es que no tengo ganas de ir a ningún sitio —le dije lastimosamente. Nunca me había sentido tan desprotegida ni tan dependiente. 
 
    —Sube y ponte un bañador. Te sentará bien el paseo.  
 
    Al poco, me encontraba dentro del coche de Germán, bajando la cuesta del faro hacia no sabía dónde con mi nuevo bañador puesto. Dejé la ventana abierta para sentir fluir el aire a través de mi pelo. Me encontraba callada y seria. No me apetecía conversar, pero me iba sintiendo mejor. Por fin me había atrevido a contarle a alguien lo que me ocurría. No quería llamar a Claudia ni a Arne para decirles cómo me sentía. Estaban lejos y no podían hacer nada.  
 
    Germán siguió por la autovía en dirección a Cartagena, pero luego se desvió y cambió de sentido, metiéndose por la carretera de servicio en dirección a Cabo de Palos. Al poco, torció por un camino de tierra que indicaba con una flecha: «Playa de Calblanque». Durante varios minutos seguimos la carretera estrecha y sinuosa a través de las montañas hasta que llegamos a una de las playas más bellas que jamás había visto. Estaba vacía y la arena blanca se extendía ante mí, invitándome a tumbarme en ella. Esto fue exactamente lo que hice en cuanto me bajé del coche.  
 
    Germán seguía en silencio y yo lo agradecí. Allí tumbada, con los ojos cerrados, me centré solo en el sonido del vaivén de las olas. Mi cuerpo se fue relajando hasta quedarme en paz. El sol todavía no calentaba mucho, para eso faltaba un mes, pero su calor era mejor que cualquier spa de Madrid, me soltaba los músculos que ni sabía que estaban en tensión. Percibía a Germán a mi lado, pero no estaba incómoda con su silencio ni quietud. Creo que me dormí un rato. Al despertarme, me encontré con que Germán me observaba atentamente. Me dio un poco de vergüenza que me observase mientras había estado durmiendo. Me incorporé y me froté los ojos. Germán me señaló el agua con la cabeza. Nos levantamos a la vez y fuimos hacia la orilla.  
 
    El agua fría se arremolinaba entre mis pies, que se iban hundiendo en la arena mojada. Seguíamos solos en la playa y la vista de montes escarpados y horizontes marinos sin fin me hacía pensar que éramos los únicos seres vivos en el mundo. Allí, en esa playa, con Germán a mi lado, no había espectros, visiones, ni individuos que me siguiesen. Había sido una idea maravillosa. Era justo lo que necesitaba. 
 
    —Vamos a nadar un rato. El ejercicio nos vendrá bien. Yo también llevo toda la semana encerrado con el dichoso libro. Va tan lento que me tiene un poco desesperado —dijo mientras se metía en el agua. 
 
    Le seguí. Cuando el agua nos cubría por la cintura, nos hundimos en su fondo azul, cristalino y helado. Estuvimos nadando unos veinte minutos hasta que me sentí cansada. Salí del agua agradeciendo el calor del sol, cogí una toalla y seguí con los ojos a Germán, que seguía dando largas brazadas, con su espalda musculosa iluminada por los destellos de luz. Tenía un cuerpo cuidado para un hombre de su edad. Un cuerpo como el mío, acostumbrado a largas horas de ejercicio. Ya teníamos algo en común. Aunque mi carácter era bastante más optimista y alegre que el suyo. Me pregunté si antes, cuando era joven, había sido un chico más alegre. Si la vida lo había convertido en lo que era hoy. Pero pensé que no lo conocía bastante como para preguntar. 
 
    Germán salió del agua y paseamos por la playa, de una punta a la otra. Fue un paseo tranquilo mientras nuestros bañadores se secaban. No hablamos casi. Estábamos los dos con nuestros pensamientos, cómodos el uno con el otro.  
 
    —Hay que volver ya. Luis vuelve de jugar al futbol y no he preparado nada para merendar. 
 
    —¿Me dejas que os invite a merendar en Busquets? —le pregunté, dudando de si aceptaría. Me miró un largo rato, sopesando mis palabras. Pensé que no le preocupaba que en el pueblo hablasen de nosotros, más bien que no quería ningún lío, ni sexual, ni amoroso, y no sabía cómo expresar su temor de que yo tuviese esa idea—. Germán, sí, te encuentro atractivo. Tendría que estar ciega para no verlo. Pero con todas las cosas raras que me están ocurriendo ahora mismo, no puedo ofrecer nada que no sea amistad. Lo cierto es que me gustaría tener un amigo —le dije mientras su mirada se volvía dura y fría. Su expresión se tornó brusca cuando miró tras de mí. Sin mediar palabra, me empujó hacia un lado violentamente, haciéndome caer en la arena. Sin más dilación, salió corriendo hacia una zona de rocas que había tras de mí. Empezó a escalarlas, pero ya no pudo encontrar a quien estuviera mirándonos. Había salido corriendo. Cuando volvió, con la expresión tenebrosa, ya me había limpiado la arena y recogido las cosas. El hechizo de la mañana se había roto.  
 
    —No he podido ver quién era, ha salido corriendo. He oído un coche arrancando, pero tampoco lo he podido ver. ¡Joder! 
 
    —Tal vez era un simple mirón y no tenía nada que ver conmigo. 
 
    —Sí, tal vez. Pero poco había para mirar, ¿no? —dijo con el tono hosco. 
 
    No sé si sus palabras eran de enfado hacia la persona que se había escapado o hacia mi ofrecimiento de amistad. Sentía que la magia de la playa se había esfumado y que era hora de volver a casa y enfrentarme sola a lo que me estaba ocurriendo. 
 
    Volvimos de nuevo a casa, en silencio, pero ya no era el ambiente tranquilo y relajado que habíamos compartido en el camino de ida. Germán cogía el volante con fuerza, con los nudillos casi blancos. Yo me sentía disgustada por haberle dicho que solo quería un amigo. Intentando que no se alejase de mí había conseguido lo contrario. La próxima vez diría lo que pienso. Me atraía, mucho. Pero no sabía si habría otra oportunidad. 
 
    Cuando llegamos a mi casa, me bajé y cerré la puerta del coche. Me asomé por la ventanilla abierta. Germán seguía con la mirada seria y su gesto tan huraño. Di un suspiro y le di las gracias. No dio la vuelta al coche hasta que no me vio meterme dentro del jardín. Entonces, levantó una mano a modo de despedida. Me quedé mirando el coche descender hacia el pueblo. 
 
    Bastet estaba subida al muro del huerto. Cuando entré se acercó para que la cogiese en brazos. Hundí mi cara en su pelaje espeso y gris. Al escuchar su ronroneo parte de la tristeza por lo ocurrido se me pasó. No hay nada como tener en casa un animal que te quiera. 
 
    —Tú sí que me quieres, ¿verdad, Bastet? Y no eres una gruñona como algunos. Anda, vamos a entrar. Me ducho, hago un café y le metemos mano al despacho. ¿Te parece bien el plan? —le pregunté. La gata maullaba como si me estuviese respondiendo. 
 
    Me quedé parada nada más entrar en casa. Había algo distinto. Empecé a caminar por el patio, mirándolo todo con atención, pero no vi nada fuera de lugar. Sin embargo, seguía estando inquieta. Dejé a la gata en el suelo y esta se fue hacia las escaleras. Se quedó quieta, maulló y corrió escaleras arriba. Mi instinto hizo que la siguiese. Me la encontré esperándome en la puerta del despacho. Al asomarme inhalé, levemente asustada, llevándome las manos al pecho. Todo parecía igual que como lo había dejado, pero juraría que había cosas fuera de su sitio. Un libro que había estado abierto, ahora estaba cerrado. El sobre que el señor Puig me había dado, estaba en el otro lado de la mesa y el cojín del sillón orejero estaba en el suelo, apoyado contra el sillón. Fui corriendo a mi dormitorio y abrí una de las puertas que daba al balcón. Allí, debajo de un cojín, tal y como lo había dejado, estaba el diario de mi tía junto con el medallón. Había estado leyéndolo esa misma mañana usando el medallón de marcapáginas cuando llegó Germán y se me había olvidado que lo había dejado ahí.  
 
    Volví al despacho, poniéndome el medallón bajo la ropa y sujetando el diario contra mi pecho. Mi mirada volvió a revisar toda la habitación. La mesa seguía cubierta de papeles, tan desordenada como la había dejado mi tía, pero algo me llamó la atención. Me acerqué a la mesa. Pegué un grito ya que Bastet me había asustado apareciendo de un salto sobre ella. Me miró tranquila con sus ojos verdes y procedió a asearse. Exhalé con fuerza y me senté de golpe en el sillón, frente a la mesa. Un olor leve y exótico de perfume me invadió. Me giré levemente hacia atrás en el sillón y acerqué la nariz a la piel que lo cubría. El olor provenía de ahí.  
 
    Seguramente era el perfume de mi tía, impregnado en la piel después de tantos años de usarlo. Sonreí volviéndome a girar para contemplar la mesa. Extendí la mano y la detuve cuando vi la esquina de un papel que asomaba debajo de otros, cerca de la lámpara. Al tirar de él, contemplé el sobre que contenía la carta manuscrita de mi tía. Sabía con certeza que había buscado en ese lugar y que la carta no estaba ahí. Pero ahí la tenía, de nuevo ante mí. Saqué la carta del sobre y la volví a leer, despacio, imaginando que mi tía estaba a mi lado. Cuando llegué al final de la carta, salté del sillón con tanta fuerza que este chocó contra la librería, haciendo que algunos objetos de las estanterías se tambaleasen, aunque sin llegar a caerse. La última frase que había leído de la carta decía: Y, sobrina, recuerda escuchar la canción del baladre y buscar las estrellas rojas cuando se iluminan. 
 
    Por fin sabía de qué me sonaban las dos estrellas rojas que había visto iluminadas en el baño. De repente, sentí que el medallón desprendía calor y escuché que fuera se levantaba el viento. Los baladres empezaron su canto al sacudirse con la brisa y empecé a oír, a través de su canto, un zumbido que iba subiendo de tono. Era como si alguien estuviese diciendo «Ahhhhh» sin cesar. Bastet saltó al suelo y salió corriendo de la habitación. El ruido había subido tanto de tono que me producía dolor. Solté el diario y me tapé las orejas con las manos. En lugar de sentir miedo o pánico, esta vez me enfadé. Quité las manos de las orejas y apreté los puños, levantándolos delante de mí. Grité con todas mis fuerzas: 
 
    —¡Paraaaaaaaa! 
 
    El sonido cesó de repente y el medallón se tornó frío de nuevo. El viento había desaparecido y el canto del baladre también se había parado. El silencio que me envolvía era expectante. No sentía peligro, pero sí que algo estaba a la espera. Esto no era una enfermedad mental. No cuando el gato había reaccionado ya dos veces a algo que estaba ocurriendo en la casa. Había algo en la casa conmigo en ese momento. Salí del despacho despacio y escruté la galería.  
 
    Al no ver nada, me asomé y miré hacia el patio de abajo. De la fuente ya no brotaba el chorrito de agua musical. El silencio era absoluto, inquietante. Mis ojos se posaron sobre algo que vi detrás de una de las columnas. La oscuridad ahí era densa, casi liquida, ya que parecía fluir en el aire. Me pareció ver unos ojos observándome en la penumbra. Mi corazón estaba desbocado y me costaba respirar. Sentía que no me llegaba suficiente oxígeno y vi que se iban formando pequeñas manchas negras ante mis ojos. Podía escuchar, a lo lejos, el ruido de alguien que se ahogaba, de alguien intentando coger aliento. Me di cuenta de que era yo. Me iba a desmayar. Ese fue mi último pensamiento antes de sentir que el suelo se movía bajo mis pies y la oscuridad se cerraba sobre mí. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XI 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me desperté confusa. Sentía un dolor intenso en la cabeza y en la muñeca izquierda. Bastet estaba justo al lado de mi cara, ronroneando. Fue lo primero que vi al abrir los ojos. Me observaba con detenimiento. Cuando vio que mis ojos estaban abiertos, se levantó, pasando por encima de mí para perderse dentro del dormitorio. 
 
    —Menuda ayuda que me has ofrecido, gata mala. ¡Dios, mi cabeza! —exclamé al incorporarme.  
 
    No sabía qué me dolía más, si la cabeza o la muñeca. Me palpé con la otra mano un lado de la cabeza. Al retirarla vi que mis dedos estaban manchados de sangre. Me puse de rodillas con cuidado, agarrando la barandilla de la galería, y me incorporé. Sujetaba mi muñeca lastimada contra mi pecho y tuve que esperar unos segundos hasta que la galería dejó de dar vueltas.  
 
    Escuchaba un ruido sordo que me parecía venir de abajo, pero no le hice caso. Fui despacio hacia mi baño. Una vez ahí, abrí el agua y empecé a lavarme la herida. Al cerrar el agua, oí a alguien que me llamaba por mi nombre. Fui hacia el despacho, ya que parecía que venía desde ese lado de la casa. Abrí una de las puertas y me asomé al balcón. Luis estaba de pie al lado de la puerta del lavadero. Al verme sonrió, dando un pequeño salto en el aire. Le indiqué que esperase con mi mano buena y fui hacia las escaleras. Me costó bajarlas, cada vez me encontraba peor. Sentí que algo resbalaba por mi cara, pero estaba tan aturdida que solo me centraba en bajar las escaleras sin caerme y en llegar al lavadero para abrirle a Luis. 
 
    Cuando llegué iba tambaleándome y tardé mucho en girar la llave en la cerradura. Abrí la puerta y Luis estaba ahí, sonriéndome, pero la sonrisa se le borró de la cara al verme. Quise aparentar que todo iba bien, pero caí al suelo y ya no pude levantarme. Cuando abrí los ojos Luis había desaparecido. Seguramente lo había asustado y ya no volvería jamás. Tenía muchas ganas de tumbarme y eso fue lo que hice, ahí mismo, en el suelo del lavadero. Pensé que, si el espectro quería venir a hacerme compañía, le esperaría. Ya no le tenía miedo. 
 
    Cuando volví en mí, me quedé un rato con los ojos cerrados. Oía un leve bullicio a lo lejos, pero no ubicaba de dónde procedía. No sonaba a mi casa. Había un olor a lejía y a otras cosas que no pude distinguir. Abrí los ojos despacio, parecía que los parpados me pesaban muchísimo. Lo primero que vi fue a Germán, sentado a mi lado, con la cabeza agachada y con los dedos metidos entre su pelo, casi tirando de él. Debí hacer algún ruido ya que levantó la cabeza. Yo esperaba ver su expresión hosca, pero me encontré con un gesto desconocido para mí. Tenía ojeras y parecía cansado. Sus ojos denotaban preocupación al mirarme y su cara mostraba cierta suavidad alrededor de la boca. 
 
    Tosí intentando aclararme la garganta para decir algo, pero Germán se levantó de golpe y salió de la habitación. «Joder», pensé, «seguro que se ha vuelto a poner de mal humor conmigo». 
 
    Entró de nuevo, seguido por una enfermera, y me di cuenta de que estaba en un hospital.  
 
    —Bueno, vaya susto que nos ha dado, pero todo está bien. ¿Qué pasó?, le dio un mareo y se cayó, ¿verdad? Tiene un esguince en la muñeca y deberá tenerla en reposo. El golpe de la cabeza es un poco más serio, pero no reviste gravedad. Se quedará con nosotros hasta mañana y así nos aseguramos de que todo va bien. El médico pasará enseguida a hablar con ustedes —dijo, dándome un palmadita en el hombro y saliendo de nuevo, no sin antes echarle un buen vistazo a Germán, la muy lagarta. 
 
    —¿Quieres contarme qué ha ocurrido? —preguntó suavemente Germán. 
 
    Me incorporé un poco en la cama y Germán se levantó rápidamente para ayudarme con la almohada. Cuando estuve cómoda, se volvió a sentar y me miró. Sentía una leve tirantez en la cabeza. Levanté la mano para tocarme y me encontré con un apósito. 
 
    —Llevas tres puntos. Podría haber sido peor. El médico de urgencias dijo que estabas bien. Que parecía un golpe leve, pero sangraba mucho. 
 
    —Vaya día que te he dado, ¿verdad? ¿Dónde está Luis? El pobre se habrá pasmado al verme. ¿Te avisó por teléfono? —le pregunté sin mirarlo, mientras jugueteaba con la sábana con la mano buena.  
 
    —No, estaba fuera en el coche. Cuando recogí a Luis del futbol le dije que querías invitarnos a merendar y fuimos en tu busca. Pero como no contestabas a la puerta del jardín, Luis se escabulló y entró por la zona del muro que da a la cala. Cuando le abriste el lavadero y te vio, vino corriendo a abrirme a mí. En vez de llamar a una ambulancia, que tardaría mucho en llegar, te cogí en brazos, le dije a Luis que se quedase en tu casa y te traje aquí —dijo posando su mano sobre la cama, al lado de mi pierna—. Mira, Beatriz, según Luis, yo soy un poco gilipollas algunas veces. Hoy, cuando he visto a ese hombre ahí arriba, me he cabreado. No estaba enfadado contigo. Lo único en lo que pensaba de vuelta a tu casa, era en todo lo que me habías dicho que te estaba ocurriendo. Estaba cabreado. Alguien te estaba asustando y no podía entender el motivo. El pueblo es tranquilo. Normalmente no hay delincuencia. Alejandra también estuvo inquieta antes de su muerte y no me contó nada. Yo no sé si lo que te está ocurriendo está relacionado con lo de tu tía, pero quiero que sepas que estoy aquí porque quiero. Si me dejas, quiero ayudarte, y no como un macho alfa que viene a rescatar a la mujer indefensa. Sé que eres fuerte y siempre te has valido por ti misma. Tampoco somos ningunos adolescentes. Somos dos adultos responsables, ya mayores, que no se dan a imaginaciones ni a fantasías. Sé que ocurre algo y que no está en tu mente.  
 
    Debía estar más débil de lo que yo misma sentía, ya que me comencé a llorar como una mocosa. Germán se puso colorado, no sabía qué hacer, así que decidió que lo mejor era dejarme llorar hasta que me cansase. Mientras tanto, entró el médico y, al mirarme en ese estado, intentó darme ánimos, diciéndome que, si por la mañana estaba bien, podría irme a casa, pero que no podía volver a dormirme por precaución. Miró a Germán cuando terminó de decir esto y él asintió con la cabeza. Esa era su misión esa noche: procurar que no me durmiese.  
 
    Cuando el médico se marchó, le dije a Germán que había que llamar a Luis para decirle que estaba bien. Quería que cerrase la casa y se llevase a Bastet con él. No quería que se quedase solo en mi casa. Germán lo llamó y se lo dijo, después le pedí que me dejase hablar con él. 
 
    —Hola, Luis. Siento haberte dado ese susto —le dije con cariño. 
 
    —Hubiese sido peor si papá no hubiese estado. Me alegro de que estés bien. ¡Mis amigos no me van a creer cuando les cuente toda la sangre que te corría por la cara, igual que la peli esa de Carrie! —exclamó alegremente. 
 
    —Te voy a pedir algo antes de que te marches a tu casa, Luis. El diario de Alejandra está en el despacho y la carta esa que buscaba el otro día está encima de la mesa. Quiero que cojas las dos cosas y las escondas entre los baladres. Coge alguna bolsa de la cocina y envuélvelas en eso. Esto es muy importante, Luis. Que no se queden a la vista —le rogué. 
 
    —No te preocupes, Beatriz. Haré lo que me dices. Después me llevaré a Bastet conmigo. Cerraré la puerta principal y saldré por la del lavadero. Yo soy muy responsable. ¡Tengo ya diez años! —dijo, con la voz llena de orgullo. 
 
    Cuando colgué el teléfono Germán me miraba silenciosamente. Seguía con las facciones relajadas y vi un pequeño brillo en sus ojos.  
 
    —¿Me vas a contar el porqué de lo del diario y la carta? 
 
    —Perdí esa carta hace una semana. No estaba en el despacho y hoy ha aparecido entre algunos papeles que ya había revisado. Vi cosas fuera de su sitio cuando me dejaste en casa. Todo casi imperceptible, pero yo no había entrado en el despacho en toda la mañana. Así que sé que alguien ha estado ahí, buscando algo. Quien quiera que fuese que se llevó la carta, la volvió a dejar sobre la mesa. Creo que también buscaba el diario, pero no lo encontró porque yo lo había dejado fuera, en el balcón. Germán, no es que crea que veo un fantasma, lo sé con certeza porque lo he vuelto a ver esta tarde. Me he quedado sin respiración, me ahogaba del susto. Supongo que a eso se le llama un ataque de pánico. Me he desmayado por falta de oxígeno. Todo ha ocurrido cuando he encontrado la carta de mi tía y la he relacionado con algo que había visto. Aparte de esto, alguien ha entrado en la casa y ha rebuscado entre las cosas del despacho. Incluso creo que se ha sentado cómodamente en el sillón orejero, ya que el cojín estaba en el suelo, apoyado contra el lateral. 
 
    —Beatriz, no estoy dudando de tu palabra. Llevabas una semana casi encerrada en la casa sin salir. No ha ocurrido nada en todo ese tiempo, hasta que te has marchado. Mañana, cuando te den el alta, echaré un vistazo a las cerraduras y me aseguraré de que nadie pueda entrar otra vez. Tal vez deberías contactar con una empresa de seguridad y poner cámaras de vigilancia. 
 
    —No sé. Quiero saber quién ha sido. Si hago eso se asustará y jamás lo averiguaré —dije con la voz llena de cansancio. 
 
    —Bueno, olvidemos por ahora el asunto ya que no podemos hacer nada al respecto —señaló Germán observando mi nerviosismo mientras yo miraba alrededor de la habitación, buscando en el cajón y tocándome el pecho—. Beatriz, ¿qué ocurre? 
 
    —¡El medallón con el Ojo de Horus, Germán, no lo llevo puesto!  
 
    —Ah, el collar de tu tía. Lo llevo aquí, en el bolsillo. Te lo quité cuando te metí en el coche para que no se perdiese. Alejandra me dijo que tenía un valor incalculable —apuntó mientras se sacaba del bolsillo del pantalón el medallón y me lo extendía. 
 
    Lo cogí con la mano que no estaba lastimada y me noté de nuevo tranquila. Me lo acerqué al pecho para sentir el frío oro a través de la bata del hospital. Germán ladeó la cabeza y me miró extrañado. 
 
    —Lo sé. Parezco una loca. Es que desde que mi tía me lo dejó, siento que debo llevarlo encima. Por la noche lo dejo enrollado bajo la almohada. Así de mal de la cabeza estoy —comenté con un largo suspiro. 
 
    —¿Y no se te ha ocurrido pensar que el medallón tenga algo que ver con lo que ves entre las sombras? —preguntó Germán, mientras se acariciaba la barba. 
 
    —No se me había ocurrido —dije, abriendo la mano para contemplar el Ojo de Horus—. No se me ocurre ninguna razón que explique esa visión que se me aparece. 
 
    —El Ojo de Horus tiene una historia mitológica egipcia interesante. El padre de Horus, Osiris, tenía un hermano, Seth. Seth deseaba tanto el trono de Osiris, que lo asesinó. Horus quiso vengarse y, en uno de los enfrentamientos que tuvo con su tío, perdió un ojo, si no me equivoco el izquierdo. El dios Thot, dios de la sabiduría, de la escritura y de otras cosas que ahora no recuerdo, sustituye el ojo de Horus por otro con cualidades mágicas. Además de devolverle a Horus la visión, permite que Osiris vuelva a la vida. Por eso se lo considera un amuleto de protección, sanación y purificación.  
 
    —Tal vez esté funcionando. Cuando lo llevo encima me siento mucho más segura —dije, escurriéndome hacia abajo en la cama y acurrucándome de lado. 
 
    —No debes dormirte, Beatriz. ¿Quieres que te hable de mi libro, el que estoy escribiendo sobre Napoleón? Es de lo único que hablo últimamente —afirmó con una leve sonrisa—. Los vecinos del pueblo ya me preguntan cómo lo llevo cada vez que me ven. A algunos incluso les gusta que les cuente anécdotas.  
 
    Asentí con la cabeza y empezó la noche más extraña que jamás había vivido. Era fascinante oír a Germán contarme historias sobre la vida y las batallas de Napoleón, en especial las de su paso por España. El empeño de tomar de nuevo el país tras la derrota de Bailén y su entrada triunfal en Madrid, tras haber tomado Burgos y vencer en Somosierra. Además, contaba pequeñas historias de cosas que había averiguado y de cómo los españoles le plantaron cara a cada paso. 
 
    Una historia me pareció especialmente interesante. Germán me contó que, según se decía, un pequeño batallón de soldados franceses llegó a un pueblo español y los habitantes les recibieron con los brazos abiertos. Ese día, les agasajaron con una gran comilona. Prepararon grandes cantidades de carne y las ensartaron en varas de baladre, provocándoles la muerte por envenenamiento. Me sorprendí. ¡Mi casa estaba rodeada de esa planta tan venenosa! 
 
    Poco a poco llegó el alba. El médico me dio de alta y emprendimos el camino a casa. Me encontraba perfectamente, aunque tenía sueño. Antes de marcharnos, nos tomamos un café en la cafetería del hospital y nos espabilamos. «Bendita cafeína», pensé. Germán puso música de jazz en el coche y regresamos a Cabo de Palos envueltos en el sonido de Duke Ellington.  
 
    Hacía un día espléndido. Antes de subir la cuesta que iba hacia la casa, Germán me dijo que había llamado a Luis y le había indicado que nos esperase. Él se tenía que ir a Murcia a una conferencia y Luis cuidaría de mí hasta que volviese. 
 
    —Pero va a perder clase. Yo me encuentro de maravilla. No me duele mucho y ya has visto lo que dijo el médico: me molestará más la muñeca que la cabeza. 
 
    —Luis podría perder un mes de colegio y daría igual. Es superlisto. Lleva sacando la media más alta del colegio desde el día que entró. Se traga el estudio al igual que la comida —me dijo mirándome e intentando una sonrisa más amplia. Pensé que era la primera vez que lo veía de tan de buen humor. Me preguntaba cómo habría sido su matrimonio y si la partida de ella habría sido la causa de su tristeza. 
 
    Luis y Bastet estaban esperándome cuando llegamos a la casa. Luis vino corriendo hacia mí y me abrazó largo rato. No quise que se desprendiese de mí. Me gustaba el crío y le iba cogiendo cariño. 
 
    —He pasado por Busquets y he comprado pan y pasteles por si tenías hambre. Mi amigo Juan estuvo una vez ingresado en el hospital y dijo que la comida era bazofia —comentó Luis mientras me cogía de la mano y me llevaba hacia la casa con sumo cuidado, como si me fuese a romper. Se me llenó el corazón de ternura. 
 
    Cuando nos sentamos en el sofá, con la bandeja de pasteles frente a nosotros, a la que Luis ya le estaba metiendo mano, Germán se despidió. Luis, Bastet y yo nos quedamos tirados en el sofá un par de horas, viendo una película vieja en blanco y negro, protagonizada por Joselito. Cada vez que el niño cantaba Luis se partía de risa a mi lado. 
 
    A mediodía, hicimos unos sándwiches de queso y lechuga y decidimos subir al despacho para seguir arreglándolo. Le pedí a Luis que me trajese el diario y la carta que había escondido entre los baladres. Cuando entré en el despacho sentí un cansancio profundo. Toda la noche despierta, junto con todo lo que había ocurrido la tarde anterior, hizo que el cansancio se apoderase de mí. Luis, al ver mi cara, me dijo que sería mejor que los tres nos echásemos la siesta. Nos acurrucamos en mi cama, escuchando el modo en el que las olas rompían contra las rocas y a Bastet ronroneando felizmente entre los dos, y nos adentramos en el mundo de los sueños en el que, por lo menos yo, esperaba encontrar algo de paz y tranquilidad. 
 
      
 
      
 
    * * * 
 
     
 
      
 
    Desperté sintiendo la brisa del mar que entraba por las ventanas abiertas. Luis me estaba acariciando el pelo suavemente y susurraba algo en un idioma que no entendía. No abrí los ojos. Me sentía tan a gusto que parecía que me hundía en el colchón. Luis dejó de acariciarme y yo abrí los ojos. La habitación estaba en penumbra ya que la tarde había caído. No sabía cuántas horas llevaba durmiendo, pero me encontraba fenomenal, a pesar de cierta molestia en la muñeca y un leve dolor en el corte de la cabeza. Busqué al niño con los ojos y no lo vi. Me levanté, fui al baño y luego bajé en su busca.  
 
    Como no podía ser de otro modo, me lo encontré viendo la tele con Bastet a su lado y con la bandeja de pasteles vacía, restando solo alguna que otra miga. 
 
    —Hola, caracola —bromeó al verme, sonriendo. 
 
    —Gracias por despertarme. Si no vete a saber cuándo me hubiese levantado —le dije revolviéndole el pelo y sentándome a su lado. 
 
    —Yo no te he despertado —aseguró, mirándome extrañado. 
 
    —¿No estabas en mi cuarto hace un rato, acariciándome el pelo y diciendo algo a mi oído? —le pregunté, bajando el tono de mi voz hasta terminar casi en un susurro. 
 
    —No. Yo no me he movido de aquí desde que me despertó Bastet queriendo comer. 
 
    —¿Antes de bajar, abriste las ventanas que dan al balcón? 
 
    —No —me contestó mirándome con cierta preocupación. 
 
    Cerré los ojos y empecé a frotarme la frente con la mano buena. Otra vez había ocurrido algo. Esta vez, lo que fuese que me había acariciado el pelo, no me dio miedo ni sensación de peligro. No solo porque había pensado que era Luis. La sensación de la caricia era dulce y las palabras que me habían susurrado, aunque no las había entendido, me habían parecido amables. 
 
    —Beatriz, ¿pasa algo? Tal vez haya alguien escondido en la casa —advirtió Luis mientras se sentaba en el borde del sofá y miraba hacia el patio. 
 
    Me quedé mirándolo. No quería contarle nada porque no quería que se asustase, pero no lo vi demasiado preocupado. 
 
    —¡A lo mejor es el amigo de Alejandra! —exclamó de pronto, poniéndose de pie de un salto. 
 
    —¿Qué amigo? 
 
    —Alejandra me dijo que, si alguna vez veía algo raro, parecido a una sombra, que no me preocupase, que solo era su amigo —dijo Luis tranquilamente. 
 
    —¿Qué estas insinuando, Luis? ¿Que vivo con un fantasma? 
 
    —Alejandra no le tenía miedo. Yo le pregunté que si siempre había estado en la casa y ella me dijo que no. Que apareció un día. Fue después de que se muriese Fayez. Yo leo mucho y sé que, algunas veces, las manifestaciones se dan por la psicología de la persona que las experimenta. Pensé que, como estaba triste y de luto, se había imaginado a alguien que le hacía compañía. 
 
    El niño era listo y valiente. Por lo visto, mucho más que yo. No descartaba la hipótesis de la aparición. Luis pensaba que él no la veía porque no se encontraba triste ni mal. Supongo que el niño creía que, debido a que yo me había caído o a que vivía sola, era más propensa a ver esas cosas. 
 
    —Luis, ¿tú sabes de dónde sacó mi tía este amuleto? —le pregunté mientras le enseñaba el Ojo de Horus. 
 
    —No. Solo sé lo que ella me contó. Que llevarlo puesto era como un juramento y que tenía que cumplir con su palabra. La verdad es que no lo entendí muy bien. Los últimos meses estaba un poco rara y papá estaba preocupado. Pensaba que se estaba poniendo senil. Estábamos los dos intranquilos y por eso a mí no me importaba que Violeta pasase tanto tiempo en la casa, ayudándola. Tu tía se llevaba bien con ella, aunque a mí no me soportase. 
 
    —Luis, tengo algo que enseñarte. Vamos arriba, al despacho —dije cogiéndole de la mano y cruzando el patio hacia las escaleras. Antes de que llegásemos, sentí que el pelo de mi nuca se erizaba. Bastet, que nos había adelantado, se dio la vuelta y miró hacia arriba. Me giré despacio, todavía con el niño de la mano, y escruté las sombras de la galería de arriba. Podía sentir una mirada sobre mí. Esa vez no me asusté, supongo que porque no estaba sola. Luis estaba extrañamente silencioso, pero no podía centrarme en él. Toda mi atención estaba en la galería que había frente a mi habitación. Vi cómo la sombra se desplazaba hacia el despacho, perdiéndola de vista cuando pasó detrás de una de las columnas que soportaban los arcos de herradura, para luego volver a formarse al pasar de nuevo por delante del arco. Luis me apretó la mano con fuerza, sacándome de mi ensimismamiento. Podía ver dos ojos clavados en mí y me costó apartar la vista para mirar al niño de nuevo. 
 
    El niño no parecía tener miedo. Creo que sentía cierta excitación ante lo que veía, ya que no percibíamos amenaza alguna de lo que había arriba, entre las sombras. Me parecía, más bien, que quería algo de mí. Pero yo no sabía qué. Volví la vista a la galería. Antes de que la sombra sinuosa desapareciese, pude ver lo que parecía un hombre de tez morena, vestido con una túnica larga. Siguió pasando por las columnas hasta desvanecerse del todo. Las sombras dejaron de moverse y volvieron a ser solo eso, sombras.  
 
    —¡Madre mía! Beatriz, ¿lo has visto? ¿Has visto lo mismo que yo? —me preguntó Luis lleno de emoción, casi en susurros. Su semblante reflejaba maravilla e incertidumbre. 
 
    —Sí. Y tú no estás psicológicamente tocado como me acabas de decir que estoy yo —le contesté con media sonrisa. 
 
    Dio una carcajada y miró a la gata, que seguía tranquilamente en el suelo, mirándonos. 
 
    —¿Te diste cuenta de que el agua de la fuente dejó de fluir mientras lo veíamos? Y los baladres cantaban, y también me pareció oír un zumbido. ¡Qué pasada! —dijo con satisfacción—. Bastet también lo veía y no le teme. 
 
    No me había dado cuenta de nada excepto de la sombra, pero recordaba que la última vez, antes de desmayarme, había oído el zumbido que me había enfadado y a los baladres cantando. Di un suspiro y tiré de Luis hacia arriba. Me sentía más valiente con el niño a mi lado y con su falta de miedo. La galería estaba vacía y no se percibía nada extraño. Una vez en el despacho, acerqué el sillón orejero a la mesa e indiqué a Luis que se sentase en él. Abrí el diario de mi tía y le enseñé el final. 
 
    —Fíjate bien, Luis. Aquí faltan hojas. Han sido cortadas deliberadamente y con cierto cuidado, para que no se notase que faltan —dije mientras le extendía el diario. 
 
    —Es raro. A Alejandra siempre le gustaba escribir alguna anécdota, o incluso recuerdos, en el diario. Aunque no lo hacía todos los días como las chicas de mi cole. No me preguntes qué tendrán que escribir esas bobas todos los días. Tienen la cabeza llena de pájaros. Alejandra siempre tenía el diario cerca puesto que sabía que yo jamás se lo leería. Papá siempre me ha dicho que hay que respetar a todo el mundo con sus cosas. Ya sé lo que vas a decir, mi comentario de las chicas no es precisamente respetuoso, pero es que a algunas les ha dado por seguirme por el patio del cole y me ponen de los nervios con sus risitas. No tengo ni idea de qué es lo que quieren de mí las muy pavas. Estoy más tranquilo con lo que hemos visto tú y yo que cuando me doy la vuelta y me las encuentro detrás de mí —dijo mientras se sacudía exageradamente un escalofrío.  
 
    Sonreí y lo abracé. Las niñas crecemos antes que los niños. Estaba claro que Luis todavía no había llegado a esa edad en la que se fijaba en ellas. Ya le llegaría. 
 
    —Lo más extraño de todo, es lo último que hay escrito en el diario. Léelo en voz alta, a ver qué te parece —le indiqué, señalando el pequeño poema que había al final del diario. 
 
    —Nut, iluminada por las estrellas, se posa sobre la arcilla caliente del sol. Gira hacia el azul que se mueve, ya que dentro reposa mi corazón. El ojo que todo lo ve, guía hacia la muerte y la oscuridad, de algo que se esconde y que jamás se debe dar —leyó el niño en voz alta. 
 
    Al terminar me miró sonriendo con los ojitos llenos de picardía. Sabía algo, estaba claro, y le llenaba de alegría. 
 
    —Venga, suelta prenda, que veo que sabes algo que yo no sé —dije. 
 
    —Alejandra y yo nos divertíamos mucho haciendo acertijos. Recuerdo lo mucho que me calentaba la cabeza por la noche, después de hacer los deberes, para traerle alguno nuevo al día siguiente. Algunas veces me ayudaba papá. Hicimos juntos algunos realmente difíciles, pero ella era una campeona. Siempre terminaba por descifrarlos. Todavía tengo algunos que no supe interpretar guardados —dijo con la mirada triste. 
 
    Lo abracé contra mi pecho un rato y me rodeó con fuerza con sus bracitos delgados. Nos quedamos así unos momentos hasta que Bastet saltó encima de la mesa, haciéndonos chillar a los dos al mismo tiempo. Parecía que no estábamos tan tranquilos como pensábamos después de ver lo que habíamos visto. Bastet nos miraba como siempre, indiferente. 
 
    —Yo no sé si soy buena descifrando acertijos. No recuerdo haberlo intentado en años. ¿Tú qué opinas de este? ¿Te suena algo? —le pregunté mientras mirábamos el acertijo, juntando nuestras cabezas por encima del diario. 
 
    —Bueno, el ojo que todo lo ve, creo que tiene que ser el Ojo de Horus que llevas al cuello. No hay ningún otro ojo en la casa ni en el jardín. Nut iluminada por las estrellas puede ser la casa por la noche, ya que se llama Casa Nut —dijo Luis frotándose la barbilla. 
 
    —¿Nut significa algo? —pregunté. 
 
    —Sí, es una de las diosas más antiguas de Egipto. Es la diosa del cielo y el color azul se asocia a ella. Por eso la casa está pintada de azul por fuera, ya que Nut significa cielo. Aunque el azul y el ocre también son colores típicos de las casas murcianas en otras épocas. 
 
    El niño era la Wikipedia andante. Volví a mirar el acertijo, pero no pude sacar ninguna conclusión. Así que cogí la carta de mi tía y le enseñé a Luis la última frase. 
 
    —El primer día que me duché lo hice con la luz encendida, esa que está decorada de estrellas de colores y cuelga del techo del baño. Y vi que solo tenía dos estrellas rojas. En ese momento, me vino un recuerdo fugaz sobre algo que había leído de estrellas rojas, pero no sabía dónde había sido hasta que volví a leer la carta. Ven, te lo quiero enseñar —le indiqué mientras nos levantábamos e íbamos hacia el baño del dormitorio.  
 
    Una vez ahí, encendí la luz del techo. Como el día estaba nublado, las estrellas casi se veían por todo el baño, iluminadas con claridad. Entramos y le señalé las dos estrellas rojas de la esquina, junto a puerta. Luis llevaba la carta en la mano y volvió a leer la última frase. Se acercó a los azulejos y se agachó para ver la estrella que estaba más cerca del suelo. Palpó el azulejo donde estaba posada y le dio unos golpes con los nudillos, pero el azulejo estaba bien fijado. 
 
    —¿Has mirado el resto de la casa en busca de estrellas rojas? 
 
    —No, solo he visto estas. No hay más lámparas de techo que las tengan. Por lo menos eso es lo que creo. 
 
    —Deberíamos ir de habitación en habitación y repasar todo lo que hay dentro de cada una. Cuadros, figuras, lámparas…, todo. 
 
    —¡Pero es que he quitado cosas y las he dejado en la habitación vacía del fondo y también he movido cosas de sitio! —exclamé, preocupada ante la posibilidad de haber retirado alguna pista que nos pudiese ayudar.  
 
    —Yo sabré lo que falta y lo que has cambiado. No te preocupes —dijo Luis, cogiéndome de la mano. 
 
    Empezamos por el vestidor y luego salimos al dormitorio y al balcón. Cuando llegamos a la planta de abajo la noche caía. Así que encendí las luces de toda la planta de abajo, incluidas las del patio. No me había fijado en que alrededor de la fuente, en las losas de barro, había estrellas incrustadas con luces LED, pero eran de luz blanca. Me di cuenta de que una de ellas tenía el cristal roto. Al mirar más de cerca, vi que faltaba el mecanismo de iluminación que contenía. No encontramos estrellas rojas en ningún sitio que no fuese el baño. Íbamos a volver a subir a la planta de arriba, pero sonó el timbre de la puerta del jardín. 
 
    —Será papá —dijo Luis y salió corriendo a abrir. 
 
    Me percaté de que mi apariencia estaba un tanto destartalada y corrí al baño a peinarme un poco. Oí que Luis y Germán entraban en la casa y cerraban la puerta principal. Salí a saludar. Germán, otra vez con cara de pocos amigos, me repasó de arriba abajo.  
 
    —Tienes cara de muerta. Luis, te dije que tenía que descansar. 
 
    —Ha dormido una siesta de cuatro horas, pero no ha comido casi nada —dijo Luis, chivándose de mi falta de apetito. 
 
    —Seguramente porque te lo has comido todo tú, mocoso —le contestó Germán dirigiéndose hacia la cocina y abriendo el frigo. 
 
    —Oye, que yo estoy bien. Y sé hacerme la cena sola. Llevo cuidando de mí misma desde hace muchísimos años y no me he muerto de hambre todavía. 
 
    Germán me volvió a mirar de arriba abajo con su mirada penetrante. Parecía que no le gustaba lo que veía, ya que dio un bufido y procedió a sacar un montón de cosas del frigorífico. 
 
    —Ve a sentarte y no estorbes —ordenó con su habitual brusquedad. 
 
    «Que tío más mandón», pensé. No podía quitarle los ojos de encima. Me senté en el sofá. Mientras Luis hacía comentarios sobre el programa que daban en la tele, yo echaba miradas furtivas a su padre. Este había sacado tres sartenes, haciendo que la habitación se llenase de un aroma delicioso que hizo que mi barriga rugiera como un león. Seguía teniendo su típica expresión seria mientras cocinaba, aunque me estaba acostumbrando a no fijarme mucho en ella. Mis ojos iban más hacia sus hombros bien formados y las manos fuertes que tenía. Su pelo suave le caía por la frente y él se lo apartaba molesto. Me estaba imaginando a mí misma pasándole los dedos por el cabello, cuando Luis dijo mi nombre con un grito, haciendo que Germán levantase la vista y me pillase con la baba cayéndose por mi barbilla y mi imaginación desbordada de deseo. 
 
    Sentí cómo se me ponía la cara roja, pero no pude apartar la mirada de esos ojos que tenía clavados en mí. De repente dijo una palabrota. Algo se le estaba quemando. Igual no era yo la única que sentía deseo. 
 
    —Oye, Beatriz, sin que nos oiga papá: ¿le contamos lo que hemos visto o prefieres que me calle? Soy un campeón guardando secretos. 
 
    —Por ahora no vamos a decirle nada. Si más adelante vemos que no podemos resolver el acertijo solos, le pediremos ayuda. Mañana, cuando salgas del cole, podríamos seguir viendo lo de las estrellas, si te apetece y no tienes muchos deberes que hacer —le dije. 
 
    —Vale. Cuando llegue a casa del cole te llamo. 
 
    Luis se levantó y ayudó a su padre a poner la mesa. Me di cuenta de que sabían dónde estaba todo y eso me dio a entender que los dos habían pasado mucho tiempo en esta casa con mi tía. La cena estuvo buenísima y comí con mucho apetito, tanto que, al terminar, me entró un letargo terrible y Germán, casi con un ladrido, me dijo que subiese a acostarme, que él se encargaría de recoger y cerraría la casa antes de marcharse. 
 
    Antes de subir, cogí un juego de llaves de las que me había dejado Esteban y se las di a Luis. Este me dijo que las guardaría como un tesoro y que nadie las podría tocar. Le di un beso en la frente y él me abrazó por la espalda durante un rato largo. 
 
    —Buenas noches, Beatriz. 
 
    —Buenas noches, cariño. Anda, ayuda a tu padre y así os vais pronto, que tú mañana tienes que madrugar. Y Luis, gracias por tu ayuda hoy. Me ha reconfortado tenerte aquí todo el día y me has ayudado a no asustarme cuando hemos visto esa… sombra. 
 
    El niño se fue corriendo hacia la cocina, dando pequeños saltos. Yo subí las escaleras lentamente. Me pesaban las piernas y el cansancio caía sobre mis hombros. Me lavé la cara y los dientes, casi quedándome dormida de pie en el proceso. Me desplomé sobre el colchón, vestida solo con unas braguitas y una camiseta, despertándome levemente cuando sentí los labios de alguien sobre mi frente. Supe que había sido Germán, porque me rodeó la fragancia de su colonia. Después de suspirar de felicidad, el sueño me venció y me quedé profundamente dormida.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desperté de golpe, helada y confusa. Alguien me sujetaba los brazos por detrás. Cuando vi el vacío que había bajo mis pies, di un grito de terror. Las manos que me sujetaban me atrajeron con brutalidad hacia un cuerpo duro como una roca, con tanta fuerza que me quedé sin aliento. Unos brazos de los que no me podía zafar me rodearon. Alguien decía algo en mi oído, pero sentía pánico en todo mi ser y luchaba contra quien quería tirarme por el acantilado a una muerte segura. De repente, alguien gritó mi nombre tan alto que me quedé quieta. Reconocía la voz. Empecé a llorar, segura de que Germán no llegaría a tiempo para salvarme del salvaje que quería ver mi cuerpo destrozado sobre las rocas de abajo. 
 
    —Beatriz. Beatriz, soy yo, Germán. Tranquila. No pasa nada. Te he cogido a tiempo. Tranquila —decía susurrándome al oído, mientras sus labios me rozaban la piel del cuello y sentía como mi cuerpo se relajaba. Seguía llorando. No podía contener mi llanto. Por alguna extraña razón repetía una y otra vez la misma frase: «Él me espera abajo»—. ¿Quién te espera, Beatriz? ¿Quién está abajo? —preguntó Germán. 
 
    No supe qué contestar ya que yo misma no sabía quién me esperaba. Empecé a temblar, por el frío y por el shock de haberme encontrado en el precipicio del acantilado. Ahora sabía que Germán me había cogido a tiempo. Habían sido sus brazos los que habían impedido que me tirase. Me di la vuelta despacio y me dejé abrazar. 
 
    —Vamos para adentro. Estás helada —dijo mientras me empezaba a guiar por el sendero de los baladres, que estaban extrañamente silenciosos. 
 
    Cuando llegamos a la puerta del lavadero, uno de los baladres tintineó, tranquilizándome. Entramos, Germán aseguró bien la puerta y me ayudó a subir al dormitorio. Me llevó hacia el baño y, dejándome sentada en el tocador de mi tía, fue al vestidor a por algo para ponerme. Trajo una bata fina de algodón blanco y me ayudó a ponérmela. Luego fue al lavabo, mojó una toalla y procedió a lavarme los pies, que estaban llenos de tierra. Estaba extrañamente sumisa y dejé que me atendiese. Cuando terminó, me llevó de nuevo al dormitorio y me acostó en la cama. Me dormí al instante y no desperté hasta bien entrado el mediodía. 
 
    Me quedé un rato mirando el techo y las cortinas que envolvían la cama. No recordaba haber bajado al acantilado, pero sí todo lo que ocurrió cuando Germán me sujetó. Miré hacia la entrada del dormitorio, pero no vi nada. La casa estaba en silencio. Me levanté y fui a lavarme los dientes y la cara. Me sentía sin fuerzas, cansada. Miré mi rostro. Tenía ojeras oscuras bajo los ojos y mi pelo revuelto, que había crecido mucho desde que había llegado al pueblo, reposaba sobre mis hombros. El medallón colgaba en mi pecho y parecía que el ojo me miraba a través del espejo. No sabía qué me ocurría, pero empezaba a imaginármelo. Ese ser, esa sombra, quería algo de mí. Algo que estaba en el acantilado. Si pudiese encontrar las hojas que faltaban en el diario, igual mi tía podría desvelarme el qué. Seguía de pie frente al espejo y tomé una decisión mientras me miraba. 
 
    Llegué a la conclusión de que tenía que llegar al acantilado, ya fuera a pie o buceando. ¡Eso sería lo que haría! Bucearía hasta el acantilado. Sabía que era peligroso, pero podría hacerlo si elegía un día con el mar en calma. Mientras tanto, procuraría que la puerta del lavadero no se pudiese abrir con tanta facilidad. Esperaba no elegir la puerta de la entrada si volvía a andar sonámbula.  
 
    Me sentí mejor después de tomar la decisión. Bajé y me encontré a Germán leyendo un libro de mi tía en el salón. Tenía frente a él una taza que humeaba, olía a manzanilla. Al verme cerró el libro y se puso en pie. Creo que los dos nos sentíamos un poco nerviosos. Ninguno sabía qué decir. Me vino a la mente que había estado en ropa interior cuando me encontró y me sonrojé. «Joder», pensé, «eres una mujer muy mayor para estar poniéndote colorada con estas cosas». Lo miré a los ojos y vi una leve sonrisa en su rostro.  
 
    —Estás un pelín colorada —dijo de cachondeo, levantando y bajando las cejas con rapidez—. ¿En qué estarás pensando? 
 
    —¡Será posible! Anda y cállate. Quiero una infusión y algo de comer —dije sonriendo mientras iba hacia la cocina. 
 
    —Venga, fuera de bromas. ¿Cómo te encuentras? —dijo con seriedad y con la mirada llena de preocupación. 
 
    —Ahora estoy bien. Como si no hubiese pasado nada —dije mientras ponía agua a calentar y rebuscaba en el armario las galletas que había comprado. Me encontré el paquete abierto y una galleta solitaria dentro. Miré a Germán y este, en un gesto poco habitual, echó la cabeza hacia atrás y dio una carcajada. 
 
    —El monstruo de las galletas te ha visitado —dijo sonriendo. 
 
    —Maldito crío. ¿Cómo puede comer tanto? ¡Si había una bandeja entera de pasteles y se los zampó también! —dije, meneando la cabeza de lado a lado. 
 
    —Ya te dije que por eso aprendí a cocinar. Luis es un pozo sin fondo en lo que respecta a la comida. Supongo que de ahí le viene toda esa energía que tiene. Beatriz, ¿recuerdas algo antes de que te cogiese? 
 
    —No, nada. Recuerdo haber estado muy cansada y dormirme rápidamente. Pero nada más hasta que me cogiste en el acantilado. 
 
    —Cuando comas algo vamos a ir a la ferretería, te voy a cambiar las cerraduras. También voy a poner pequeñas alarmas en los marcos de las puertas, van con pilas. En el momento en el que se abra cualquier puerta, sonarán y te despertarás. Esto no puede volver a ocurrir, Beatriz. No sabes el susto que me he llevado cuando no abrías y vi la puerta del lavadero abierta. Pude seguir las pisadas que se adentraban en dirección al acantilado. Casi me da un infarto cuando te he visto justo en el filo —dijo con brusquedad, pasando los dedos por su pelo. 
 
    —Lo siento, Germán. Pero no era consciente de que estaba ahí. Y ya es la segunda vez. Algo me atrae a la cala y no sé lo que es. Pero me parece buena idea lo que sugieres. Deja que me cambie y nos vamos. Tampoco es que tenga mucho apetito. 
 
    Fuimos a la ferretería y compramos lo necesario para cambiar las tres cerraduras y poner las pequeñas alarmas. También volvimos a pasar por el supermercado y compré todo lo que Germán decía que me hacía falta, añadiendo bastantes galletas para los ataques de hambre de Luis. 
 
    Cuando estuvimos de vuelta, mientras guardaba toda la comida y me hacía un sándwich, Germán fue cambiando las cerraduras de la puerta del jardín, de la casa y del lavadero. Le pedí que no dijese nada a Esteban, ya que no quería que pensase que no me fiaba de las que él me había puesto. Germán asintió. No sabía que Esteban me había cambiado las cerraduras. Pensaba que seguían siendo las mismas de siempre. Frunció el ceño cuando le comenté que no, pero no dijo nada más. Yo no le di importancia ya que siempre estaba frunciendo el ceño y poniendo cara de mal humor. 
 
    Cuando terminó, me advirtió de que era la hora de recoger a Luis del colegio y me invitó a acompañarlo. Asentí y fuimos en su coche. Salimos del pueblo y seguimos hacia la entrada de La Manga del Mar Menor. Pasamos por una carretera estrecha que serpenteaba entre unas salinas, Germán me dijo que se llamaban las Salinas de Marchamalo. Me quedé maravillada ya que había aves de todo tipo. Las más llamativas eran los flamencos con su pelaje de colores rosa y coral. Algunas, con una pata levantada y la cabeza metida hacia un ala, dormitaban al sol, otras caminaban y metían sus largos picos en el agua en busca de alimento. Había garzas con sus patitas finas y largas, currucas y abejarucos. 
 
    Cuando Luis salió y me vio, vino corriendo hacia el coche para tirarse en mis brazos. Estaba sorprendida, ya que me esperaba que delante de sus compañeros de colegio iba a actuar con más cautela, pero no. Estaba contentísimo de verme allí con su padre. Dos amigos suyos, que le habían seguido, me miraban la herida de la frente y la muñeca vendada con los ojos como platos. Uno le dio un codazo al otro y dijo: 
 
    —¿Tú eres la que se abrió la cabeza como un melón? Dice Luis que había tanta sangre como en una película de terror. ¡Y también dice que te salvó! 
 
    Luis, que me había cogido de la mano, miraba a sus amigos como si yo fuese un trofeo suyo. Estaba orgulloso de poder enseñarles a sus compañeros que lo que había contado era verdad. Así que no pude defraudarle y les conté todo lo ocurrido. Exagerando un poco, claro. Después de despedirse, los niños se fueron corriendo hacia el autobús escolar para contarles a los demás lo que yo había dicho. 
 
    Germán se echaba las manos a la cabeza y, con su habitual voz de gruñón, nos dijo que nos metiésemos en el coche. Luis no paraba de contar cosas sobre su día mientras íbamos hacia la casa; que, si un tal Paco pensaba que iba a sacar mejor nota que él, que Silvia le había enviado una nota en clase con un corazón que casi le hace vomitar, que en el patio habían jugado a ser delincuentes que se escapaban de un penal de máxima seguridad, pero que a la mitad lo dejaron para comerse los bocadillos… Para cuando llegamos a mi casa no podía parar de reírme y Germán suspiraba de desesperación ante las historias de Luis. 
 
    Aparcamos frente al muro de la casa y salí del coche. Escuché que otro coche pitaba detrás de mí. Al girarme y ver de quién se trataba, no pude contener mi alegría: Claudia y Arne subían la cuesta del faro. Casi no pude contener las lágrimas cuando Claudia salió del coche. Las dos nos abrazamos largamente mientras chillábamos y saltábamos de alegría. Mientras tanto, Arne saludaba a Germán y a Luis. Cuando las dos nos separamos por fin, nos encontramos con dos hombres y medio que nos miraban sonriendo. Los presenté y pasamos dentro de la casa. Arne y Claudia exclamaban ante la belleza que les rodeaba. Germán desapareció en la cocina; Luis, que iba de ayudante de guía, ya que sabía más cosas de la casa que yo, nos seguía, enseñándoles todo.  
 
    Claudia y yo caminábamos cogidas de la mano. Me sentía inmensamente feliz al verla. Les pregunté cómo se habían escapado de Madrid y no me habían avisado de que venían. Arne contestó que querían darme una sorpresa, ya que ahora tenían algo más de dinero y me guiñó un ojo, haciendo referencia al sobre que les había dejado dentro de la caja de bombones antes de marcharme de Madrid. No creí que fuesen conscientes de lo mucho que me alegraba al verlos. Cuando volvimos al salón, Germán había puesto la mesa con platos de jamón, queso, embutidos y patés que habíamos comprado esa misma tarde. Había preparado una tortilla de guisantes, cebollas y patatas en un santiamén, junto con unas chuletas de cordero, envueltas en una salsa de champiñones. Había vino tinto de Rioja para los adultos y Fanta para Luis. No sé cuántas horas pasamos esa noche en la mesa, riéndonos y comiendo. Germán y Arne habían hecho buenas migas rápidamente y se pasaron la noche conversando sobre historia y arte. Claudia y yo nos habíamos retirado al sofá, donde Luis, poniendo la cabeza sobre mis piernas, se había quedado dormido con Bastet ronroneando felizmente en su regazo. 
 
    —Tienes mucho que contarme. Prácticamente no me has llamado y ahora llego y encuentro a un hombre interesante y guapísimo en tu casa cocinando, con un hijo que te sigue como si fueses lo mejor del mundo. Y ese corte en la cabeza y la mano vendada. ¡Tú tienes mucho que contar! —exclamó Claudia dándome un ligero codazo. Había preocupación en su mirada.  
 
    —No es lo que parece. Pero sí, tengo mucho que contarte, Claudia. ¿Cuántos días os quedáis? 
 
    —Nos vamos pasado mañana temprano, así que dos noches y un día, pero algo es algo. Tenía muchas ganas de verte, Beatriz. Incluso podría decir que tenía casi ansia de verte. Me encontraba pensando en ti con frecuencia. Me sentía rara, no sé, como preocupada. Y Arne, al verme así, decidió que deberíamos venir y darte una sorpresa. No te ha molestado, ¿verdad? —dijo cogiéndome de la mano. 
 
    —Qué va, Claudia. He sentido un gran alivio al veros. Han estado pasando muchas cosas. Pero es tarde para contártelas ahora. Mañana, mientras desayunamos en el balcón que da a mi dormitorio, te lo cuento todo. 
 
    Como Luis se había quedado dormido, Germán dijo que ya era hora de que se marchasen. Después de que se despidiesen de Arne y Claudia los acompañé al coche. Luis se tambaleaba, adormilado. Una vez que el niño entró en el coche, Germán me dio un leve beso en la mejilla. Inhalé hondo mientras lo hacía, ya que me gustaba cómo olía. 
 
    —Me gustan tus amigos. Si necesitas cualquier cosa, llámame. Aunque me quedo más tranquilo sabiendo que están aquí y que hemos puesto esas alarmas. 
 
    —Yo también, Germán, gracias —le dije mientras le miraba, viendo cómo se suavizaba la expresión de sus ojos. Levantó una mano y me metió un mechón de pelo detrás de la oreja. Nos quedamos un rato mirándonos el uno al otro, en silencio. 
 
    —¿Os vais a besar? —preguntó de repente Luis, asomando medio cuerpo por la ventanilla del conductor y haciendo ruidos de besos con los labios. 
 
    —A este crío un día lo mato. Anda, vuelve a ponerte en tu sitio. Mañana tengo que trabajar todo el día, Beatriz. ¿Por qué no venís a cenar por la noche? Puedo hacer una dorada del Mar Menor al horno, igual que cuando te quedaste a cenar. ¿Te parece? ¿Quedamos sobre las nueve? 
 
    —Estupendo. Estaremos allí sobre las nueve.  
 
    Germán asintió mientras se metía en el coche y lo ponía en marcha. Me quede ahí, viendo cómo se marchaban cuesta abajo. Luis decía adiós con medio cuerpo todavía por fuera de la ventanilla, mientras su padre tiraba de su camiseta para que se metiese de nuevo en el coche. El muy loco. Pensé que me habría besado si el niño no hubiese estado delante. No me habría importado en absoluto que lo hiciese. Cada día que pasaba me gustaba Germán más y más, a pesar de su carácter serio. Creo que era su forma de mantener al mundo alejado de él, como un escudo protector. Pero debajo de eso había un hombre sensible al que incluso podría llegar a amar. Solo el tiempo diría lo que pasaría, pero yo no iba a cerrar ninguna puerta esta vez. 
 
    Una vez que Claudia y Arne estaban cómodamente instalados en el dormitorio de invitados, fui hacia mi cuarto a prepararme para acostarme. Como no tenía mucho sueño, debido a haberme pasado prácticamente toda la mañana durmiendo, fui hacia el despacho en busca de algún libro que me entretuviese. Llevaba un rato ojeando libros cuando, de pronto, uno se cayó de la estantería. Un minuto estaba en el estante, junto a los otros libros, y al siguiente estaba en el suelo. Me agaché para recogerlo. El libro se llamaba La Arqueología Perdida. Iba de tesoros de incalculable valor perdidos en el tiempo, bien porque jamás se supo dónde estaban, aunque había indicios, bien porque se habían perdido debido a errores humanos. 
 
    —¿Es esto lo que quieres que lea? —pregunté en voz baja, mirando a mi alrededor. 
 
    Una leve brisa hizo que mi pelo se moviese. Sentí que alguien había pasado a mi lado. Supe que él estaba aquí. Tal vez no tenía fuerza suficiente para convertirse en sombra, pero estaba en la habitación, conmigo. De repente, el amuleto se movió y di un paso atrás por el susto. Lo había tocado, haciendo que se meciese entre mis pechos. Seguía teniendo miedo, pero algo, quizás la actitud de Luis me había hecho fuerte ante estas cosas que ocurrían. Se me ocurrió dejar el libro abierto encima de la mesa del despacho. Volví a mirar la habitación, me aparté del libro y mascullé en voz alta: 
 
    —Enséñame qué es lo que quieres que vea —dije con los labios temblorosos. 
 
    —Beatriz, ¿con quién estás hablando? —preguntó Claudia desde la puerta. He de confesar que di un grito tremendo. La miré y me llevé las manos al pecho por el susto. Por un momento, pensé que el que me había hablado era él. Claudia se había acercado y me sujetaba el brazo, esperando a que me recuperase del susto—. ¿Te ha dado ya por hablar sola? No quise asustarte, pero eso es un signo de vejez —bromeó, sonriendo. 
 
    —No lo sabía, pero seguro que he envejecido diez años del susto. 
 
    —Vi que la luz estaba encendida y pensé que te apetecería hablar. Arne está roncando como un becerro bendito. 
 
    —El sueño de los que tienen la conciencia tranquila. ¿Te apetece una infusión? Parece ser que mi tía era muy dada a las hierbas y esas cosas. En la despensa hay todo tipo de infusiones. Podríamos tomárnosla aquí arriba, en el balcón de mi cuarto —dije. Claudia asintió.  
 
    Subimos con las infusiones y nos sentamos cómodamente en el balcón que daba al acantilado quedándonos un rato en silencio, contemplando las estrellas y escuchando las olas que rompían en la cala. Un momento después, Claudia me miraba con una expresión que no supe descifrar. Sabía que quería decirme algo y que no estaba segura de cómo empezar. 
 
    —Suéltalo ya, Claudia —le pedí. 
 
    —Estás distinta. Ha estado ocurriendo algo y no me has llamado para contármelo. Tienes una brecha en la cabeza, la muñeca vendada… Y más cosas que no sé de qué van. Y luego está Germán, aunque conociéndote supongo que irás a paso de tortuga, como siempre. Bea, yo te quiero como una hermana. Si quieres contarme lo que está ocurriendo, bien, pero si no quieres también está bien —dijo con seriedad, cogiéndome de la mano mientras me miraba. 
 
    Sentí que las lágrimas se asomaban a mis ojos. Tendría que haberla llamado en cuanto empezaron a ocurrir cosas raras, pero por alguna razón no lo había hecho. Viendo que mis lágrimas asomaban, abrió los brazos y me sostuvo mientras lloraba. Al rato, cuando habían dejado de caer, la noté sonreír. ¿Cuántas veces me había abrazado así cuando algo había ocurrido en mi vida? Sí, éramos hermanas. Empecé por contarle todo desde el principio, me parecía retrotraerme muy lejos en el tiempo. Le hablé del medallón, de las visiones, de la sombra que se me aparecía, de que había estado sonámbula en el precipicio del acantilado, mi desmayo… Todo lo que me había ocurrido. Lo escuchó todo sin interrumpir ni una vez. Cuando me quedé sin palabras, vi que se levantaba y se quedaba con la mirada fija en el mar que había bajo sus pies. 
 
    —Ya sé que parece todo demasiado difícil de creer. Pero no estoy loca. Luis también ha visto al hombre de sombras, Claudia —dije al ver que ella seguía en silencio. 
 
    —No estoy dudando de lo que dices que te está ocurriendo, pero ¿has pensado en algún momento que algunas de las cosas que te han pasado han sido ocasionadas por alguien vivo? Por un lado, tienes unos presentimientos o ves una sombra que parece querer algo de ti, pero por otro lado parece que alguien está buscando algo en la casa. Me alegro de que Germán volviese a cambiar las cerraduras y de que haya puesto las alarmas en las puertas. Él sospecha lo mismo que yo. Todo está ligado, sin duda, pero es mejor andar con mucho cuidado. Me dijiste que no faltaba nada de valor cuando hiciste el inventario, ¿verdad? —preguntó. 
 
    —No, está todo. Aunque no he encontrado el mapa que Violeta me ha pedido varias veces. Esteban dice que no se lo dé hasta que él vea que no tiene valor. Eso no ha aparecido por ningún lado. Pero no creo que Violeta sea la culpable. No tiene llaves ni forma de entrar. 
 
    —¿Estás segura de que no hay otra forma de entrar a la casa además de las puertas de acceso y los ventanales del porche? 
 
    —No, esas son las únicas entradas que no tienen rejas. Habría que ser un escalador muy hábil para llegar a los balcones del despacho. 
 
    —¡Qué rabia que no pueda quedarme más tiempo! Sé que Germán y Luis estarán pendientes de ti. Y si el niño te puede ayudar a descifrar los acertijos, tal vez tengas más respuestas que preguntas. En cuanto a la sombra que ves, no puedo ser descreída y decir que son imaginaciones tuyas, aunque yo no lo haya visto. Sin embargo, Luis puede haber estado, bueno, no sé cómo decirlo sin ofenderte, influenciado por ti para ver lo que vio —dijo mientras me miraba con seriedad. 
 
    —Claudia, ¿te crees que no he dudado de mi estabilidad mental? ¡Fue lo primero que pensé! —exclamé desesperada. 
 
    —Bueno, no vamos a solucionar nada esta noche. Vamos a acostarnos, seguro que mañana Arne quiere ir a bañarse o vete a saber qué. 
 
    Nos dimos un largo abrazo frente a la puerta de mi dormitorio y la seguí con la mirada mientras iba hacia el suyo. Volví dentro, cerré la puerta y me desvestí. Después, me puse una vieja camiseta que había dejado encima de uno de los sillones y creo que me dormí con rapidez. Aunque me desperté a mitad de la noche, sobresaltada. Me había parecido oír un grito. Me senté en el borde de la cama y me quedé quieta, intentando agudizar el oído al máximo. No conseguí oír nada, pero seguía inquieta. Decidí bajar y asegurarme de que todo estaba bien. 
 
    Cuando bajé las escaleras vi que la puerta del lavadero estaba abierta, también la del jardín. ¿Por qué no había sonado la alarma? Alguien tenía que haberla abierto desde dentro para que no sonase. Sentí miedo de la oscuridad que percibía al otro lado de la puerta. No sabía si debía salir, pero sí sabía que no estaba sonámbula. Me acerqué con cuidado a la puerta. Seguía sin entender que la alarma, que estaba conectada al marco, no hubiese sonado. Lo miré con detenimiento y comprobé que había sido apagada. En ese momento, escuché algo moverse entre las hojas de los baladres. Encendí la luz exterior y grité al ver que unos pies desnudos se asomaban donde empezaba la densidad del sendero. 
 
    Escuché que Arne chillaba arriba y grité su nombre mientras me acercaba a mirar de quién eran los pies desnudos. ¡Era Claudia! Se estaba despertando y me miraba con los ojos entreabiertos, confusa. Arne llegó a nuestro lado y la sentamos. 
 
    —Claudia, mi amor, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? —repetía Arne mientras la levantaba. 
 
    —Sí, estoy bien. No me podía dormir y me pareció escuchar ruidos que venían desde abajo. Ayudadme a levantarme. ¡Vaya empujón que me han dado! —dijo mientras se palpaba la frente—. Me he dado con el tronco de uno de los árboles al caerme.  
 
    —Pero ¿qué ha pasado, Claudia? ¿Has visto a quien te ha empujado? —preguntó Arne mientras la acompañábamos dentro. 
 
    —Cuando abrí la puerta me pareció ver un rostro cubierto, de hombre, y juraría que llevaba un arma. Pero él no ha podido ser el que me ha empujado. Me han empujado desde dentro de la casa. Estoy segura —respondió Claudia sentándose en una de las sillas que había en el patio, junto a la fuente. 
 
    —El caso es que cuando me han empujado he chillado. Supongo que eso habrá sido lo que les ha hecho salir corriendo. 
 
    —¡Pero si no podía haber nadie en la casa, Claudia! ¿Has sido tú la que ha quitado la alarma de la puerta o ya estaba desconectada? —pregunté mientras le miraba la frente y el golpe, que se le estaba inflamando. 
 
    —Sí, he sido yo. Lo del empujón ha sido tan raro, aseguraría que no he sentido unas manos empujarme, sino…, ¡ay!, yo qué sé. Es demasiado raro decirlo —dijo, mirándonos confusa. 
 
    —Voy a por un poco de agua y un Paracetamol. Eso te vendrá bien. ¿Dónde tienes las medicinas, Bea? —preguntó Arne mientras iba hacia la cocina. 
 
    —En la despensa tiene que haber Paracetamol —advertí, esperando que se marchase—. Claudia, cuéntame qué es lo que sentiste si no fueron dos manos que te empujaban —le pedí, agachada a su lado. 
 
    —Sentí aire, Beatriz. Me pareció aire lo que me empujaba —respondió Claudia mientras me miraba muy seria. 
 
    Arne volvió y le dio la medicación a Claudia, ayudándola después a subir al dormitorio, aunque ella decía que no era ninguna inválida y que se encontraba perfectamente. Cuando cerraron su puerta, volví a revisar que la del lavadero estaba cerrada y con la alarma puesta. Recorrí de nuevo la planta de abajo asegurándome de que todo estaba en orden y apagué las luces. Empecé a subir las escaleras hacia mi dormitorio, pensando en lo que Claudia me había contado, pero me detuve en la puerta que daba al despacho. Agudicé el oído, me pareció oír hojas de papel moviéndose. Entré y accioné la luz del techo. Todo seguía en orden, tranquilo. Las ventanas estaban cerradas. El libro que había dejado abierto sobre la mesa del despacho seguía ahí. Me acerqué para cerrarlo, pero mi mirada se posó en lo que había dibujado a tinta en una de sus hojas abiertas. Se veía una pirámide grande y tres pequeñas a su lado. ¡Igual que las que había visto en mi visión la primera vez que me puse el medallón! Me senté despacio y comencé a leer lo que había ahí escrito: 
 
     
 
    La pirámide de Micerinos (Menkaura, dinastía IV) es la de menor tamaño de las tres pirámides de Guiza y se encuentra junto a otras tres pirámides pequeñas llamadas «pirámides de las reinas». Micerinos era hijo de Kefren y nieto de Keops. La estructura de la pirámide es curiosa, ya que sus primeras dieciséis hileras son de recubrimiento en granito rojo siendo las demás de caliza. 
 
     En 1838 se hunde, frente a las costas de Cartagena, España, el buque Beatrice, donde el arqueólogo Richard William Howard Vyse transportaba el hermoso sarcófago de basalto que encontró en la cámara funeraria de la pirámide, a pesar de las muchas advertencias escritas dentro de esta. El sarcófago estaba decorado conmemorando las fachadas de palacio e iba a ser expuesto en el Museo Arqueológico de Londres.  
 
    Una gran tormenta se desató sobre el buque sin previo aviso (algunos dirían que era debido a la maldición de Micerinos por haber osado profanar su tumba), hundiendo el barco con su tesoro dentro. Se salvó toda la tripulación, pero algunos de los marinos hablaron de extraños sucesos a bordo desde el mismo momento en que el sarcófago llegó al barco. Uno de ellos escuchó al mismo Vyse decir que había una maldición escrita en un pedazo de la tapa hallada dentro de sarcófago, la cual decía algo así como que serían arrastrados al inframundo los profanadores de la tumba para allí ser juzgados. Junto con otro que especificaba lo siguiente: «Zozobrarán y se ahogarán entre aguas turbulentas». 
 
     A lo largo de los años, han sido muchos los que han buscado el lugar en el que el barco se hundió, pero había un extraño mutismo sobre el tema por parte de los que sobrevivieron. Ninguno quiso desvelar el sitio en el que había sido. A día de hoy, la zona de descanso del sarcófago de Micerinos bajo el mar sigue siendo un misterio que la profundidad frente a la costa de Cartagena guarda celosamente. 
 
      
 
    Me quedé un rato ahí sentada, pensando en lo que había leído. No entendía si esto era casualidad o lo que la sombra quería que leyese. ¿Qué tenía todo esto que ver conmigo? Estaba deseando que Luis y yo estuviésemos solos para ver si entre los dos podíamos descifrar los acertijos. Quería saber qué decían las hojas que faltaban del diario de mi tía. Cerré el libro y lo dejé donde estaba, poniendo dentro un pedacito de papel para no perder la página. Me fui a mi dormitorio y me acosté. Pensé en Claudia y en lo que había contado. Estaba segura de que la sombra había sido la que la había empujado, intentando que quienquiera que fuese el que intentaba entrar se asustase al verla salir volando desde la puerta.  
 
    Se me estaban cerrando los ojos cuando sentí una leve brisa moverse alrededor de la cama. Por alguna extraña razón, me sentí segura de saber que él no se había marchado. Ya habría tiempo de averiguar qué quería mi espectro oscuro. Y mientras mi cuerpo se hundía en la oscuridad del sueño, una pequeña barca fondeaba a lo lejos, frente a la Cala del Muerto, iluminando con una luz potente el fondo marino. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XIII 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me desperté al alba con muchas ganas de salir a correr. Algo que no había hecho desde que llegué al pueblo. Me asomé a la galería. La puerta de Claudia y Arne seguía cerrada. Así que me vestí y me hice una coleta. Bajé en silencio, con los tenis en una mano, y dejé una nota en la consola de la entrada. La mañana era clara y fresca. La piedra gris que cubría el faro brillaba con la luz de los primeros rayos del sol. Decidí que lo primero que haría sería subir a echarle un vistazo, ya que aún no lo había visto de cerca y la cuesta empinada me vendría bien. Antes de salir, hice unos ejercicios de calentamiento en el jardín. Al huerto le hacía falta volver a arrancarle las malas hierbas, y tomé nota para que cuando viese a Luis, lo hiciésemos juntos. 
 
    Empecé a correr a través de la pequeña cuesta de la carretera, llegando a la verja abierta que daba acceso al faro. Seguí corriendo por la cuesta empinada, forzando los músculos de mis piernas al máximo. Cuando llegué arriba, mis piernas rechistaban por no haber hecho ejercicio en tanto tiempo. Allí arriba, junto a la casa coronada por el faro, las vistas eran espectaculares. La claridad del día permitía que pudiese ver todos los pueblos que bordeaban el Mar Menor: Mar de Cristal, Los Alcázares e, incluso, podía ver San Javier en la lejanía. Me di la vuelta y contemplé la inmensidad del Mediterráneo, desplegándose ante mí. Miré con detenimiento la casa cuadrada de dos pisos que formaba parte del faro, acercándome y alzando la vista para ver la parte superior de la torre. Me mareé y tuve que dar un paso hacia atrás para no perder el equilibrio. Oí una risa leve a mi izquierda y me encontré a Esteban, acercándose desde la zona de las escaleras en las que me había fijado mientras subía corriendo. 
 
    —Ten cuidado, te puedes marear de verdad. Suele ocurrir cuando hay nubes, su movimiento hace que parezca que la torre del faro se te va a caer encima —dijo Esteban mientras me repasaba de arriba abajo—. Ya veo que eres deportista. 
 
    —Buenos días, Esteban. Sí, llevo años corriendo. Me hace sentirme libre, como si todos mis problemas se quedasen atrás al correr —le dije, sonriéndole. Le estaba cogiendo cariño al viejo pescador. Se había portado muy bien conmigo desde que había llegado. 
 
    —¿Vas a seguir corriendo? —preguntó. 
 
    —Sí, claro. Es que aún no había subido al faro y quería ver las vistas. Esteban, te tengo que dejar. Tengo unos amigos que han pasado la noche en mi casa y quiero volver para cuando despierten. 
 
    —Sí, ya me he enterado —dijo entrecerrando los ojos, volviendo a escrutarme la cara. 
 
    —¿Cómo te has enterado? Llegaron ayer por la tarde y no han bajado al pueblo —pregunté extrañada. 
 
    —Beatriz, ya te dije que aquí se sabe todo. Ya nos veremos entonces. Pasa buen día y ten cuidado —comentó subiendo las escaleras que daban a la puerta principal del edificio del faro. 
 
    —¿Qué quieres decir, Esteban? —volví a preguntarle extrañada.  
 
    —Pues eso, que tengas cuidado. Uno siempre debe ir con cuidado mientras corre. Es fácil tener un accidente. Los jóvenes pensáis que sois inmortales —advirtió mirándome desde arriba mientras meneaba la cabeza. 
 
    —No te preocupes. Soy muy cuidadosa cuando corro. Hasta luego —respondí despidiéndome de él, pero me detuvo llamándome de nuevo.  
 
    —Beatriz, ¿has encontrado el mapa que quería Violeta? 
 
    —No, lo cierto es que no sé dónde puede estar. He terminado con la lista del inventario que me dio el abogado, pero el mapa ese no aparece por ningún sitio. 
 
    —¿Y en el diario de tu tía no dice nada? ¿No lo menciona? —preguntó. 
 
    —¿Cómo sabes que mi tía tenía un diario? 
 
    —Ya te dije que tus tíos y yo éramos uña y carne. Eran buena gente. Buena gente —dijo con la mirada llena de tristeza, oteando el horizonte en el que se veía un carguero a lo lejos. Me dio pena, creí que los echaba muchísimo de menos. 
 
    —No, no dice nada. Ya aparecerá. Todavía me queda trabajo en el despacho. Bueno, voy a seguir —me despedí, empezando a correr cuesta abajo. 
 
    Cuando llegué de vuelta a casa, después de haber hecho un recorrido por casi todo el pueblo, Arne y Claudia me estaban esperando. Me duché rápido y bajamos a la cafetería Busquets a tomarnos el desayuno pausadamente. Era una delicia poder estar desayunando y disfrutando de las vistas del mar y de los barcos que entraban y salían del puerto. Arne seguía preocupado con lo ocurrido durante la noche y quería llamar a la Guardia Civil para que, al menos, tuviesen constancia de que alguien había querido entrar en la casa. Pero me sentía extrañamente reacia a hacerlo. Le dije que, si volvía a ver a alguien extraño merodeando, avisaría sin pensarlo dos veces. Claudia me miraba. Sabía qué era lo que estaba pensando, pero no dijo nada.  
 
    Cuando acabamos de desayunar, Arne sugirió que nos fuésemos a una cala de rocas que el camarero le había dicho que eran típicas para tirarse desde ellas y bucear por la zona. Yo no tenía gafas ni aletas, pero el mismo camarero nos indicó un sitio en la calle de atrás donde pudimos comprar todo lo necesario. Así que, cargados con nuestras compras, volvimos a casa para ponernos los bañadores. El paseo hacia el sitio que nos habían indicado era corto. Se trataba de una zona que en el pueblo se conocía como «El Cañonero». Arne fue el primero en tirarse desde las rocas y al asomarse a la superficie chilló como un crío lleno de alegría. Le preguntamos si el agua estaba fría, pero nos mintió y, como dos campeonas cogidas de las manos, nos tiramos tras él al agua. ¡Estaba helada! Aunque la sensación se nos pasó rápido porque íbamos con el calor del paseo. Nos colocamos nuestras gafas y respiradores mientras Arne sugería que fuésemos bordeando todas las calas que estaban en dirección a mi casa. 
 
    El sol entraba a través del mar con rayos dispersos que, a veces, iluminaban a los peces plateados y a la posidonia que se mecía con el vaivén del agua. Vimos un pulpo escondido entre las rocas, cangrejos de distintos tamaños y también erizos de mar. Nos adentramos en una pequeña cueva que estaba por debajo del Cañonero a curiosear, pero había zonas donde la luz no llegaba debido a la profundidad. He de admitir que sentí miedo a ratos. No era la única ya que, de vez en cuando, Claudia se me ponía cerca para cogerme de la mano y señalar algo que no le hacía ninguna gracia. 
 
    Llevábamos un rato explorando cuando vi que Arne volvía hacia nosotras, haciéndonos un gesto para que saliésemos a la superficie.  
 
    —Creo que no vamos a poder entrar en esa cala que hay frente a tu casa. El fondo está lleno de rocas muy afiladas. Si queréis lo podemos intentar, pero me tenéis que seguir en fila y, si me paro y veis que nado hacia atrás, tenéis que hacer lo mismo. ¿Vale?  
 
    Las dos asentimos y nos volvimos a sumergir. Pensé que habría sido más fácil meternos por ciertas zonas si hubiésemos buceado con botella, incluso podríamos ver mejor nuestro alrededor. Teníamos el cuerpo flotando sobre el agua con media cabeza dentro y nuestra visión no estaba al cien por cien. La dificultad que entrañaba acceder a la cala era demasiada para unos aficionados como nosotros. Finalmente, tuvimos que apartarnos de la cala, quedándonos muy cerca de su pequeña playa. Al alejarnos volvimos a sacar la cabeza a la superficie para poder hablar. 
 
    —Tiene que haber una profundidad increíble bajo nuestros pies. Es todo oscuridad. De pronto surge una roca en punta y no la ves hasta que estás casi encima de ella. Es una pena; siendo tu cala hubiese estado bien poder disfrutar de ella —dijo Arne. Los tres miramos hacia mi casa, parecía que casi colgaba del acantilado. 
 
    —Siempre puedes tirar por el balcón una escalera, de esas que son de cuerda, y esperar que no te mates bajando por ella —afirmó Claudia con una sonrisa. 
 
    Pero yo sabía que había una forma de bajar, aunque igual de peligrosa que acercarse por el mar. La cala se podía ver perfectamente desde donde nos encontrábamos. Desde allí, no se veía ninguna zona de la que poder sujetarse y bajar. La roca era negra y brillaba con pequeños destellos de color. En el lado derecho de la playita, había un cúmulo de rocas escarpadas que se amontonaban unas encimas de otras, como si se hubiesen caído desde arriba en algún momento. Miré hacia Claudia y Arne, ya estaban sumergidos y volviendo hacia el Cañonero. Volví la vista una vez más hacia la Cala del Muerto. Y allí estaba, el hombre oscuro, mirándome desde la orilla. La penumbra lo envolvía, debido a que el sol no iluminaba el lado izquierdo de la cala, pero yo lo veía. Lo veía como nunca hasta ahora lo había visto. Era un hombre de tez morena, delgado, con la cabeza afeitada. Me sorprendió ver que llevaba al cuello colgado el medallón del Ojo de Horus que yo había dejado debidamente escondido antes de marcharme, junto con el diario y la carta, en mi dormitorio. Vestía la túnica blanca que había visto otras veces, parecía lino o algodón, tan fino que era casi transparente. Estuvimos un rato observándonos hasta que algo captó mi atención desde arriba. Había alguien observándome desde los baladres, escondido entre ellos y esta vez no era mi espectro. Este había desaparecido como si jamás hubiese estado allí y al volver a mirar arriba, pude comprobar que la persona que me había estado observando también se había esfumado. 
 
    Me volví a colocar las gafas y el respirador y me sumergí llena de frustración, dirigiéndome hacia Arne y Claudia. Tenía que averiguar de alguna forma quién era el que me observaba. Quién era el que me había seguido aquella noche. Quién había registrado la casa. Por alguna razón, me preocupaba más esa persona viva que la que se me aparecía muerta. 
 
      
 
      
 
    * * * 
 
     
 
      
 
      
 
    Esa noche me arreglé con sumo cuidado. Llené la bañera de agua caliente y le puse unas gotas de un aceite perfumado que había sobre el tocador de mi tía. Era un aroma embriagador que al sumergirme en el agua me hizo recordar la visión que tuve de arenas que se movían al viento frente a una gran pirámide. El baño se llenó de vapor. Tanto que evocaba un hammam árabe. La fragancia del aceite inundaba la habitación y el vapor hacía que las estrellas de la lámpara adquiriesen dimensiones distintas y menos nítidas. Estaba disfrutando del baño, hasta que me di la vuelta para mirar las dos estrellas rojas. 
 
    Al igual que las demás, se habían difuminado con el vapor que había por el baño. La de abajo seguía iluminando el mismo azulejo, pero la de arriba parecía estar en el azulejo a la vez que en el espejo del baño. Mi instinto hizo que me pusiese de pie y que saliese de la bañera para mirar detenidamente el espejo. La estrella se reflejaba detrás de mí, en un armarito que estaba colgado en la pared, en el que había puesto mis enseres de baño. Todavía chorreando agua aceitosa, me acerqué al armario y lo toqué con una mano. Estaba metido dentro de una especie de hornacina. Lo abrí y empecé a sacar todo lo que había dentro, dejándolo en el suelo. Incluso le quité los dos estantes que tenía. La madera del fondo estaba tallada con motivos arabescos geométricos con forma de estrellas. Volví a mirar la estrella reflejada en el espejo, pero ya no estaba, debido a que el vapor se estaba disipando. Tiré del tapón de la bañera. Cuando ya se había vaciado a la mitad, volví a abrir el grifo de agua caliente y esperé a que se llenase. Al poco, el baño se volvió a saturar de vapor y la estrella apareció de nuevo en el espejo. Me coloqué delante y miré el armario a mi espalda. La estrella reflejada en el espejo caía encima de una de las que había talladas en el armarito. Conté dos por cuatro desde abajo y luego hacia el centro, me di la vuelta y me acerqué para tocarla con la mano. Era una estrella arabesca, igual que las otras. No había nada distinto en ella. Parecía como si hubiesen sobrepuesto dos paneles de madera en el fondo del armario, para no dejar a la vista la pared de la hornacina. El panel trasero parecía liso y habían colocado el tallado encima. Metí el dedo dentro del centro de la estrella, me pareció que era de un color un poco más oscuro, casi rojo. Al hacerlo, mi dedo se hundió hacia adentro y se escuchó un ruido metálico. Retiré la mano, asustada. Me asomé y vi que el fondo se había desprendido de la pared. Cogiendo uno de los bordes de debajo de otro de los arabescos abrí una puerta secreta. Dentro había una estatua tallada en madera, que parecía ser una diosa egipcia, reposando en aquel espacio reducido, cubierto de terciopelo azul marino. La saqué con sumo cuidado, sabiendo que lo que tenía en mis manos era una figura de valor incalculable. Era una mujer pintada en azul, del mismo color que la fachada de la casa. Tenía el cuerpo decorado con pequeñas estrellas negras con el rostro, las manos y los pies cubiertos de pan de oro. El cabello estaba pintado de negro, como la noche. La figura estaba arqueada, tocando con los pies y las manos la base de madera, que también estaba decorada en pan de oro y en forma de estrella. No sabía qué debía hacer con ella, pero tenía claro que, por el momento, debía guardar el secreto de lo que había encontrado. Volví a dejarla donde había reposado desde la muerte de mi tía y cerré la puerta secreta, colocando de nuevo los estantes y mis enseres.  
 
    Me sumergí en el agua de la bañera pensando en la figura. ¿Por qué esconderla? ¿Por qué no formaba parte de la lista del inventario con objetos y cuadros de casi el mismo valor? Repasé de nuevo el acertijo en mi cabeza. 
 
      
 
    Nut iluminada por las estrellas 
 
    se posa sobre la arcilla caliente del sol, 
 
    gira hacia el azul que se mueve 
 
    ya que dentro reposa mi corazón 
 
    el ojo que todo lo ve 
 
    guía hacia la muerte y la oscuridad 
 
    de algo que se esconde y que jamás se debe dar 
 
      
 
    No conseguía resolver el acertijo. Nut, la casa. Arcilla que se calienta al sol. ¿Dónde había arcilla que se calentaba al sol? Me estaba dando dolor de cabeza de tanto pensar. Salí del agua, envolviéndome con una de las toallas de lino de Alejandra. Entre el aroma del aceite, la toalla, las estrellas iluminando la estancia y el vapor, sentía que había viajado a un mundo lejano y extraño. Me dejé de ensoñaciones y fui a vestirme. 
 
    Cuando bajé, Claudia exclamó al verme y Arne dio un silbido que retumbó por el patio. 
 
    —Tú estás rompedora esta noche. Qué túnica más bonita, Beatriz. Ese color esmeralda te sienta fenomenal y el amuleto queda realmente exótico —dijo Claudia. 
 
    —Casi pareces una reina egipcia. Yo creo que esta noche alguien caerá rendido a tus pies —sentenció Arne con una sonrisa lasciva. 
 
    —Vaya par. Venga, vámonos, y si me hacéis más cumplidos cojo y me cambio —repliqué mientras ellos me seguían, riéndose de mí. 
 
    Arne se empeñó en que fuésemos andando y me pareció una buena idea. Fuimos por el Paseo de Levante, que se encontraba al otro lado de mi casa, y desde allí nos metimos en la calle Subida al Faro, que bajaba al puerto, pasando por enfrente del restaurante Cati. Un sitio encantador, construido en madera, que me recordaba al tipo de restaurantes de playa que había cuando era pequeña. Nos adentramos por la calle Medusa Velella para luego seguir por la calle Amoladeras. Cuando llegamos al final de esta, Luis estaba en el jardín delantero, saltando y chillando: 
 
    —¡Ya vienen, papá! ¡Ya vienen! —dijo, corriendo hacia nosotros. 
 
    Al verme se quedó parado y, por un momento, me pareció que se iba a poner a llorar, aunque se le pasó al ver a Arne y Claudia. Mientras íbamos hacia la casa, se situó a mi lado y me cogió de la mano, acercando su cabeza a mi hombro cariñosamente. 
 
    —Hola, Luis. 
 
    —Hola. Qué guapa estás. Me has recordado mucho a Alejandra. Parece como si cada día te asemejases más a ella. Ya no estás tan blanca como cuando llegaste. Ahora estás mucho más guapa, morena y te ha crecido el pelo. No sé lo que va a pensar papá, como no se dé prisa… 
 
    Llegamos antes de que pudiese preguntarle a qué se refería. Germán estaba en la puerta, esperándonos. La pequeña casita parecía tan acogedora como la última vez, desprendía un olor maravilloso que provenía de la cocina e impregnaba el pequeño salón. Al entrar, me llevé una agradable sorpresa: Esteban estaba junto al gran ventanal que daba a la playa y sonrió después de darme su habitual repaso. 
 
    —Cuando me enteré de que Germán iba a tener visita, no dudé en venir —dijo, dándome dos besos y entrecerrando los ojos para mirarme detenidamente—. Estás guapísima, Beatriz. Este pueblo te está sentando bien. ¿O tal vez es otra cosa la que hace que brilles esta noche? —se preguntó mientras miraba hacia la puerta donde Germán, con gesto reservado, también me contemplaba de arriba abajo. 
 
    —Anda, papá, déjate la cara de antipático que vas a asustar a Beatriz. ¿A que esta superguapa? 
 
    Germán gruñó algo ininteligible y se fue a la cocina para seguir con la preparación de la cena. De vez en cuando, yo lo miraba y lo pillaba observándome fijamente, con una expresión que no llegaba a descifrar. Parecía enfadado y alucinado a la vez. Pero era cierto, yo me sentía guapa. 
 
    Alguien llamó a la puerta. Luis abrió y vi a Violeta, acompañada de otra pareja que había visto por el pueblo pero que aún no conocía. Violeta iba elegante. Llevaba un pantalón de pierna ancha en seda roja y una blusa a juego. Se había hecho un moño elaborado y sus ojos verdes brillaban en la cálida luz del salón. Al verme vino hacia mí con una mano extendida, me cogió la mía y me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Pero qué guapa estás, Beatriz. Cada vez que te veo te pareces más a Alejandra —dijo mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. En ese momento lamenté el modo en que la había tratado. Seguramente echaba mucho de menos a mi tía y yo no había sido ningún consuelo. Pensándolo bien, había sido bastante estúpida y arisca con una mujer que solo había intentado ser amable y ayudar. 
 
    Germán me presentó a la otra pareja, un par de arquitectos que se habían conocido mientras hacían una obra de un edificio en Murcia. Después de casarse, habían decidido vivir en Cabo de Palos, lejos del bullicio de la ciudad. 
 
    —Es tan cómodo vivir aquí. En unos veinte minutos te pones en Cartagena y en unos cuarenta en Murcia. ¿Las has visitado ya? Tienen una rica cultura, en especial Cartagena. Está llena de museos y galerías de arte, además de unos edificios divinos en el casco antiguo —me contó Laura, la arquitecta. Su marido, Matías, me estuvo hablando sobre las Fiestas de Carthagineses y Romanos, que se celebraban una vez al año, en septiembre. Me instaba a no perdérmelas, ya que estaban llenas de desfiles, recreaciones de la época e incluso batallas. 
 
    Al poco, nos sentamos todos a la mesa. Como no podía ser de otra manera, la conversación se guio hacia la historia de España y la guerra con Francia. Todos estaban entusiasmados con el libro que estaba escribiendo Germán. Fue una sobremesa interesante. Lo que más me sorprendió fue el gran conocimiento de historia y cultura que tenía Esteban. Algunas veces juzgamos a las personas por sus empleos o por el lugar en el que viven, sin saber que tal vez en su interior albergan una rica cultura, llena de historias y anécdotas.  
 
    La noche era estrellada, sin viento. El mar estaba en calma. Había tres cuartos de luna en el cielo y Germán pensó que sería una buena idea dar un paseo por la playa después de cenar. Dejamos nuestros zapatos en el porche y salimos hacia ella. Como todavía era temporada baja, no había muchas casas iluminadas, permitiendo que las estrellas y la luna se pudiesen ver con más facilidad. Al poco rato de haber salido, me encontré con Germán caminando a mi lado. Los demás iban más adelante, con Luis correteando entre ellos. Íbamos los dos en silencio. Yo pensando en la estatua que había encontrado y Germán con su característica expresión reservada. 
 
    —Siempre pareces estar serio, pero creo que es solo una fachada —le dije sin pensar si mis palabras le iban a sentar bien o mal. 
 
    —¡Así que piensas que soy un antipático! —exclamó, parándose en la orilla. 
 
    —No he dicho eso, solo que aparentas ser muy reservado, pero realmente no es así —le dije con suavidad, mirándolo a los ojos. Volvió a pasar los dedos por su cabello. Me dio una envidia terrible ya que yo quería hacer lo mismo. Me pilló mirándolo y ladeó la cabeza, suavizando su rostro. 
 
    —¿Qué estabas pensando ahora mismo? Tenías una expresión curiosa. 
 
    —Pensaba que siento envidia de que solo tú puedas pasar las manos por tu pelo —dije sin razonarlo dos veces. Me sentía poderosa esa noche, bajo la luna y las estrellas. No quería reprimir mis pensamientos y no tenía miedo de que se diese cuenta de lo que empezaba a sentir hacia él. 
 
    —¿Tienes la más remota idea de lo bellísima que estás esta noche? No entiendo cómo no se ha acercado algún otro, cayendo a tus pies y pidiendo que le concedas algo de tu tiempo —señaló. 
 
    —¿Quieres ponerte a mis pies y ver qué pasa? —dije con un susurro. 
 
    Se le agrandaron los ojos por la sorpresa. Sin mediar más palabra, me atrajo hacia sí para besarme como jamás me habían besado. Sentí que mi cuerpo se fundía con el suyo. Su lengua sabía al coñac que se había tomado después de la cena. Tenía los labios suaves, húmedos. Dejé escapar un pequeño gemido de placer. De pronto, escuchamos que alguien tosía junto a nosotros y nos separamos como si nos hubiesen tirado una jarra de agua fría. 
 
    Esteban estaba contemplándonos con una sutil sonrisa. A lo lejos, vimos que los demás volvían. Suspiramos de alivio cuando nos percatamos de que Luis seguía con ellos, ajeno a lo que nos había ocurrido. 
 
    —He pensado que sería mejor interrumpir —dijo Esteban, marchándose hacia la casa con las manos en los bolsillos mientras silbaba una canción. 
 
    Germán me miró y volví a ver esa sonrisa que estaba empeñada en ver más a menudo. Los demás nos alcanzaron y no hubo tiempo de decir nada, pero nuestros ojos al encontrarse, antes de marcharme con Claudia y Arne, lo decían todo. Estaba pensando que solo tenía que encontrar el momento oportuno, cuando noté que Claudia me daba un codazo. Cuando la miré y ella se fijó en mi expresión, se partió de la risa. Arne, como siempre, no se enteraba de nada y no paraba de preguntar qué ocurría. 
 
    —Lo que ocurre es que no ves nunca lo que tienes frente a tus ojos, pedazo de bobo. Anda, tira para la casa, que has bebido de más y me espera una larga noche de ronquidos —le dijo Claudia. Arne, riéndose, se puso a bailar solo por la calle. Nosotras, alegres, hicimos lo mismo hasta que un vecino nos llamó la atención. 
 
    Cuando llegamos a casa fuimos derechos a acostarnos. Claudia y Arne tenían que marcharse por la mañana temprano. Los iba a echar de menos. Aunque ya no me preocupaba quedarme a solas con la presencia que vagaba por la casa. No me sentía amenazada por él, sabía que quería algo de mí y estaba dispuesta a intentar dárselo, pero primero había que averiguar qué era. Por la mañana, cuando saliese del colegio, Luis había prometido que me ayudaría a intentar descifrar el acertijo. Antes de eso, había quedado con Violeta para desayunar. Le debía una disculpa por no haberla tratado bien y quería hacer las paces. 
 
    Me dormí enseguida y soñé con en el beso que había compartido con Germán. Hubo un momento en que la cara de Germán cambió mientras me miraba en sueños y se convirtió en el hombre de sombras. No pude distinguir entre los dos. Me desperté a media noche y fui al baño. Antes de meterme de nuevo en la cama, decidí abrir los dos ventanales que daban al balcón. La habitación estaba caliente debido al sol de todo el día y el fresco me ayudaría a volver a conciliar el sueño. No encendí la luz, ya que la luna iluminaba la estancia desde fuera y podía verlo todo. Cuando abrí, sentí el impulso de asomarme al balcón. El viento de fuera era lo suficientemente fuerte como para que mi largo cabello se arremolinase sobre mi cabeza. Me lo sujeté con las manos mientras miraba el mar. No sabía lo que estaba viendo exactamente hasta que se rompió la superficie del agua. Era un buzo, portaba una luz potente y tenía una barca anclada, allí donde empezaban las rocas que nos habían impedido entrar a la cala. Era una barca no muy grande pero robusta, de pescador. No podía distinguir el nombre escrito en el lateral, pero se parecía mucho a las barcas que había amarradas en el puerto. Era de madera y estaba pintada de blanco. El buzo se volvió a sumergir hasta que su luz desapareció en la oscuridad del fondo. Me pareció una hora rara para estar buceando, pero que tal vez de noche el fondo del mar es distinto, misterioso y lleno de secretos que la luz del día hace insignificantes. Sentí de repente una ráfaga de viento que me golpeaba en la frente, con furia, y escuché el zumbido que había oído otras veces cuando mi espectro aparecía. Ahora parecía como si alguien gritase con cólera. El sonido me envolvía y el viento fuerte me agitaba tanto que tuve que soltarme el pelo y agarrarme a la barandilla. Mi pelo me cegaba y sentía las sacudidas de aire alrededor, como intentando traspasar mi cuerpo. El grito se hizo cada vez más fuerte, pero no podía taparme los oídos y caí de rodillas al suelo. Súbitamente todo cesó. El viento, el grito, mi cuerpo agitado, todo terminó en un segundo. De rodillas sobre el suelo del balcón, con los barrotes de la barandilla ante mí, me aparté despacio el pelo de la cara. Antes de ponerme de pie, tomé aliento y esperé a que mi corazón dejase de latir con tanta fuerza. Vi, a través de las barandillas, que el barquito fondeado seguía tranquilamente, como si no hubiese pasado nada. Pero abajo, de pie sobre unas rocas, también vi al espectro hecho de sombras. Me miraba desde su posición, con la vista levantada hacia mí y señalaba hacia el barco. Podía ver claramente sus ojos negros clavados en los míos, pero su cuerpo era traslúcido e iba y venía entre las sombras de la cala. De repente, sus manos se cerraron en dos puños y se los llevó al pecho con rabia. Después, desapareció.  
 
    Me quedé unos instantes ahí, en el suelo, mirando el sitio donde había estado el hombre extraño hecho de sombras. No había entendido su gesto, solo sabía que era un gesto de furia y que había señalado al barco fondeado. Sentí que algo rozaba mi muslo y di un pequeño grito, pero me calmé al ver los ojos de Bastet que me miraban fijamente. Por la mañana, le preguntaría a Estaban si sabía de alguien que bucease frente a mi cala por la noche, e intentaría averiguar quién era el dueño del barquito. Me levanté, cogí a Bastet en brazos y miré una vez más la cala desierta de abajo. Después, volví a la cama donde extrañamente me dormí enseguida, con la brisa entrando por los ventanales y arremolinándose alrededor de la cama. Mi último pensamiento fue sobre la estatua que había encontrado. Decidí que por la mañana se la enseñaría a Luis para ver si la había visto antes. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO XIV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente los tres nos despertamos temprano. Arne quería llegar a Madrid antes de la hora de comer, ya que así podrían ir a trabajar un rato por la tarde. Me abracé a Claudia largo rato mientras Arne terminaba de meter las maletas en el coche. 
 
    —Ya sabes, cualquier cosa me llamas. En especial si ves cosas raras. No te lo guardes todo como haces siempre. ¿Sabe Germán todo lo que has visto y lo que ha estado ocurriendo? —me preguntó Claudia, separándose de mí para mirarme. 
 
    —Sí, se lo conté todo cuando estuve en el hospital. No te preocupes. Tanto Luis como él están siempre por aquí. También está Esteban. Él solo sabe que me siguieron una noche, pero puedo contar con él. Era íntimo amigo de mi tía. 
 
    Claudia me besó en la frente, junto a la herida que ya no me molestaba. Arne me dio un abrazo de oso, levantándome del suelo y dándome vueltas hasta que me sentí mareada. Se metieron en el coche, lo pusieron en marcha y empezaron a bajar la cuesta. Los despedí con la mano hasta que los perdí de vista calle abajo, y volví a la casa. Iba a subir al dormitorio cuando sonó el teléfono.  
 
    —¿Diga? 
 
    —Soy Germán —me gruñó una voz al otro lado de la línea. 
 
    —¡Y quién iba a ser tan temprano! —exclamé. 
 
    —¿Se han marchado ya tus amigos? 
 
    —Sí, se acaban de ir. 
 
    —Bueno, dejo a Luis en el autobús con su amigo Juan y voy a verte. 
 
    Y colgó el teléfono sin esperar respuesta. Mientras iba hacia la cocina para hacer café para los dos, me preguntaba qué veía en un tío tan serio. Al pasar junto a uno de los espejos que había en el salón, me fijé en que estaba sonriendo como una boba. Puse la cafetera en marcha y calenté leche en el microondas. De pronto, me acordé del barco fondeado que había visto en la cala la noche anterior. Fui hacia uno de los ventanales que daban al porche y lo abrí, saliendo después a la fresca brisa de la mañana.  
 
    La Cala del Muerto estaba vacía y tranquila. No se veía rastro de barcos ni de buzos en ningún sitio, ni tampoco del espectro hecho de sombras. Oí el timbre de la puerta y volví a entrar para abrirle a Germán, que parecía haber llegado volando. Sentí que mis mejillas se sonrojaban al verlo, recordando mi conducta de la noche anterior. Pero Germán no se dio ni cuenta, pasó por mi lado casi sin saludarme y fue derecho a la cocina a por el café que parecía haber olfateado como un perro de caza. 
 
    Una vez que tomó su primer sorbo, dio un suspiro largo de placer y pareció relajarse. Yo estaba haciendo que lo ignoraba mientras me hacía mi propio café. Sentía sus ojos posados sobre mi espalda, pero no me giré y seguí ignorándole. 
 
    —Vale, soy un idiota. Pero es que no sé comportarme de otra forma a tu alrededor. Me sacas de mi zona de confort y no estoy acostumbrado a intentar ser agradable al sexo opuesto. Llevo tantos años intentando mantener a las mujeres lejos de mí, que me he convertido en un experto. 
 
    Me volví y lo miré. Estaba vestido con una camisa de manga larga a rayas azules y blancas. Llevaba un pantalón de corte clásico azul marino y tenía los zapatos tan limpios que brillaban. Pero, como siempre, llevaba el pelo hecho un desastre, cubriéndole medio rostro. Sonreí y él se relajó del todo. 
 
    —¿Y por qué has querido mantener a las mujeres lejos? Podías haber rehecho tu vida. 
 
    —Luis era pequeño cuando María se fue. Llegué a casa después de pasar tres días en Madrid, en una conferencia, y todas sus cosas habían desaparecido. Luis había pasado la noche en casa de un amigo, como vio que su madre no le abría la puerta, me llamó. Vine corriendo, pero ya era tarde. Dejó una nota diciendo que no valía para ser madre ni esposa. Que lo sentía. Hice lo que se esperaba de mí, cuidé a Luis lo mejor que pude y me juré que no empezaría ninguna relación hasta que él no estuviese preparado. Lo peor de todo, fue no saber nada de ella. Después de un mes sin tener noticias, llamé a sus padres. Denunciamos su desaparición, ya que ellos tampoco habían tenido noticias suyas. Una cosa era que me dejase a mí, lo puedo entender, soy bastante desastre y vivo en mi mundo, pero que no hubiese hablado con sus padres, nos hizo pensar que le había ocurrido algo. Han pasado ocho años sin saber nada de ella. Luis no se acuerda de ella. Lo mejor era no dejar fotos por la casa, para que él creciese sin su recuerdo constante. Las guardé dentro de un álbum. Creo que lo hice bastante bien, pero no saber qué le ocurrió a María me volvió un poco ermitaño. Alejandra fue una gran ayuda, aunque ella había perdido a Fayez no hacía mucho. Los dos nos consolamos mutuamente por nuestras pérdidas y eso hizo que nuestra amistad fuese fuerte y duradera. 
 
    —Germán, lo siento. No sabía nada de esto. Yo creo que lo has hecho excepcionalmente. El niño es un encanto. Pero ¿por qué has venido tan temprano y con tanta prisa? —pregunté. 
 
    —No puedo quedarme mucho rato, pero esperaba que pudiésemos hablar. ¿Has estado bien? ¿Has andado en sueños otra vez o has visto algo extraño? —me preguntó con la mirada muy seria. 
 
    Así que era eso lo que le preocupaba. Le conté el susto que se había llevado Claudia, las visiones del hombre de sombras que había tenido y lo del barquito con un buzo varado en la noche, junto a la Cala del Muerto. También le hablé de mis impresiones respecto al hombre que veía. Y de que no me sentía amenazada por él, ya que me daba la sensación de que quería algo de mí. Me preocupaba que Germán pensase que estaba tarada y no me creyese. Pero no podía comentarle que Luis había visto lo mismo que yo, ni que Alejandra le había contado al niño que tenía un amigo que aparecía y desaparecía misteriosamente. No sin hablar primero con Luis. No quería meter al niño en ningún lío. 
 
    —Germán, también quiero enseñarte algo arriba, en el dormitorio. Hay un gran retrato de mi tía colgado en la pared y se ve algo al fondo —dije poniéndome de pie. Pero me paré cuando vi una leve sonrisa. 
 
    —Ese retrato lo conozco bien, Beatriz. Es una de mis fotografías. Alejandra me lo encargó al poco de morir Fayez. Ella decía que no quería una pintura, sino un retrato, algo más moderno y con menos pretensiones. 
 
    —No lo sabía. Luis no me había comentado nada. Pero ven. Aunque lo conozcas quiero saber si ves lo mismo que yo. 
 
    Fuimos a mi dormitorio y cerré las cortinas un poco, situando a Germán en el mismo punto en el que yo me había situado el otro día. Me puse al lado del retrato e indiqué con el dedo el lugar al que debía mirar. Vi que sus ojos se agrandaban con sorpresa; se había percatado de lo que yo quería que viese.  
 
    —¡No puede ser! ¡Cómo no me había dado cuenta! Supongo que porque Alejandra domina la escena con ese traje y el medallón, haciendo que no te fijes en otra cosa. Beatriz, cuando yo hice esa foto no había nadie con nosotros. Está hecha en el patio de abajo. Tu tía estaba colocada bajo uno de los arcos de herradura, y la pared del fondo es lisa. ¡Esto es extrañísimo! —exclamó mientras se acercaba y alejaba, mirando el retrato desde distintos ángulos. 
 
    Me sentí reafirmada en lo que yo estaba experimentando. Ya no era algo tan descabellado ver al hombre hecho de sombras. Me pregunté si debía enseñarle el armarito del baño con su tesoro dentro, pero algo me detuvo. Todavía no estaba segura de que él me creyese del todo. Primero hablaría con Luis y tomaría la decisión más tarde.  
 
    —Me tengo que ir. Voy tarde, Beatriz —dijo acercándose a mí y mirándome con ternura de repente—, tendré que estar fuera tres o cuatro días, tal vez hasta el lunes. Luis se quedará con un amigo suyo, pero le he dicho que tiene que venir a verte todos los días. 
 
    —¿Por qué no se puede quedar Luis conmigo? Tenemos que intentar descifrar el extraño acertijo que dejó escrito mi tía. Habíamos quedado esta tarde —le expliqué. 
 
    —¿Estás segura de que quieres que se quede contigo el monstruo del frigorífico? Te dejará sin comida y no parará de hablar. 
 
    —Anda, deja que se quede conmigo —le supliqué. 
 
    —Se va a poner contentísimo cuando se lo diga. Ha sido exactamente lo mismo que me ha dicho esta mañana. Quería que te preguntase si podía quedarse aquí. Bueno, pues solucionado. Esta tarde, cuando termine el colegio, le pediré a la madre de su amigo que te lo acerque, yo traeré sus cosas. Pero vete otra vez al súper y carga con comida. ¡Te lo advierto! —dijo riéndose. Estaba tan guapo cuando sonreía que no pude evitar acercarme y besarlo. 
 
    Germán me miró, de nuevo con la mirada seria. Pero, sin pensarlo dos veces, me atrajo hacia sí para darme un beso más largo e intenso. ¡Olía tan bien! A alguna colonia de hombre para después del afeitado. Por fin pude deslizar mis dedos por su cabello mientras nos besábamos. Su pelo estaba un poco húmedo por haberse duchado hacía poco, pero las finas hebras de su cabello se deslizaban entre mis dedos, como la seda más fina. En ese momento parecía que no le importaba llegar tarde al trabajo, ya que al poco rato nos encontrábamos entrelazados sobre la cama. Podía sentir el medallón pegado a mi cuerpo. Poco a poco, fui percatándome de que el metal iba desprendiendo calor. Me besó, pero cuando abrí los ojos, el hombre que yacía a mi lado ya no era Germán, él no estaba en mi dormitorio. Este hombre era de tez oscura, como el caramelo. Tenía los ojos negros y delineados con una raya de kohl negra, su mirada clavada en la mía. Mi respiración se volvió entrecortada, sentí que me iba a desmayar de nuevo por falta de oxígeno.  
 
    De pronto, me encontré en una estancia de piedra, sobre un colchón montado sobre una fina base de madera. Veía un cabezal no muy alto, con terminaciones en forma de cabeza de perros de color negro y de orejas puntiagudas. Las sábanas eran de lino blanco, fino y suave. La estancia estaba casi en penumbra, ya que la luz provenía de varias lámparas de aceite distribuidas en distintos rincones. Miré hacia arriba, el techo era tan alto que se perdía entre tinieblas. Esto, junto con mi falta de aire, hizo que cayese hacia un lado medio desmayada. Escuché en la lejanía como aquel hombre que había estado acariciando mi cuerpo gritaba mi nombre. 
 
    —¡Beatriz! ¡Beatriz!  
 
    Escuchaba que me llamaban, pero no podía abrir los ojos. Me sentía muy lejos de esa voz y no quería volver desde donde estaba. Poco a poco, fui despertando de mi sueño. Sentí a alguien inclinado sobre mí, dándome pequeñas palmadas en la mejilla para que me despertase. Abrí los ojos y vi a Germán, mi Germán, con el pelo revuelto y con una expresión de preocupación en sus ojos que hizo que tomase conciencia de dónde estaba y de lo que había ocurrido. Germán, percatándose de que estaba despierta, empezó a acariciarme la cara, echándome el pelo hacia atrás. 
 
    —Ninguna chica de las que he besado se había desmayado antes —dijo, intentando que sonriese. 
 
    —Se ve que besas muy bien —contesté devolviéndole la sonrisa que buscaba. ¿Cómo decirle que era otro hombre al que veía?  
 
    —Siempre estoy pensando en ti últimamente. Igual que un adolescente. Y Luis se ha percatado. Se mete conmigo cuando me pilla así —dijo acostándose a mi lado, atrayéndome hacia él. 
 
    —¿No vas a llegar tarde? —pregunté. 
 
    —¡Madre mía! ¡Voy supertarde! —profirió, saltando de la cama. 
 
    Sonreí al ver a este Germán desconocido, patoso y un poco avergonzado por tener que marcharse tan rápido después de lo que había ocurrido entre los dos. Pero, al mismo tiempo, necesitaba que se fuese. Quería quedarme a solas y pensar en lo ocurrido. Una vez se hubo medio peinado, se agachó y me dio un largo beso. Después, salió corriendo por la galería, bajando las escaleras a saltos antes de salir dando un portazo. 
 
    Me levanté despacio y me quité el medallón, dejándolo tirado encima de la cama. Sentí que un aire caliente y húmedo me envolvía. 
 
    —¡No! ¡Vete! ¡Déjame tranquila! ¡No sé qué es lo que quieres de mí! —grité llevándome las manos a la cabeza y tapándome los ojos. Quería que las cosas fuesen como antes. Sentirme como la Beatriz de antes de que todo esto empezase a ocurrir. Menos mal que Germán no se había percatado de que algo extraño había ocurrido.  
 
    Al terminar de ducharme me puse unos vaqueros y una camiseta. Había quedado con Violeta a las nueve y ya faltaba poco. Tenía que estar serena cuando llegase. Bajé y fui disponiendo en la cocina lo necesario para el desayuno. Al poco, oí el timbre y fui a abrirle a Violeta. Llegaba cargada con una bandeja de la pastelería Busquets. Todo eran manjares, pero los que más me gustaron fueron unas finas láminas de hojaldre, que estaban cubiertas de piñones con azúcar glas en medio y gelatina o mermelada dulce en los extremos. Me comí tres y Violeta comentó el apetito que tenía esa mañana. Me quedé mirándola, recordando las palabras de Esteban acerca de que todo se sabía en el pueblo, pero, debido a su expresión, me di cuenta de que eran solo imaginaciones mías. 
 
    —Creo que Luis te hace mucha compañía —dijo Violeta tomando un sorbo de su café—. Tengo que ser sincera y decirte que no soporto a los niños. Me da la sensación de que van siempre sucios y son demasiado ruidosos. Antes, cuando era más joven, no sentía lo mismo, pero ahora que me he hecho mayor… Y creo que Luis lo sabe. Siempre que me ve se esconde o sale corriendo. Alguna que otra vez le habré reñido, y el pobre pensará que soy una bruja. 
 
    —Sí, no te tiene mucho afecto. Pero por lo menos eres honesta. Yo recuerdo un vecino que, cuando yo era pequeña, hacía como que le gustaban los niños, pero era mentira. Cuando nos pillaba solos era muy antipático, y frente a los mayores se comportaba de otra forma. 
 
    —Como ya te habrás enterado en el pueblo, yo nunca me casé. Soy una solterona. Lo que no sabe nadie, es que no quise casarme. Tenía planes, grandes planes de salir de aquí. Salir al mundo y estudiar alguna carrera. Pero mi madre murió y tuve que cuidar a mi padre. Alejandra fue un gran consuelo para mí, cuando llegó al pueblo con su marido tan original. Ella era todo lo que yo hubiese querido ser en la vida, y nos pasábamos horas juntas, hablando de todo. Aunque no pude estudiar, sí que me formé por mi cuenta. Recuerdo las conversaciones tan interesantes que teníamos. La añoro mucho, Beatriz —dijo, casi echándose a llorar. Me sentí inclinada a darle un abrazo y no lo pensé dos veces. 
 
    —Bueno, ¿qué vas a opinar de mí? No he venido a llorar, sino para que sepas que tienes una amiga si la necesitas. Aunque algo me dice que vas a estar muy ocupada con Germán —dijo con una sonrisa pícara. 
 
    —Sí, es posible. La verdad es que nos gustamos y también me gusta mucho Luis. Violeta, hace tiempo que quería preguntarte algo. Tú estuviste con mi tía hasta el final. ¿Qué le pasó exactamente? 
 
    —Todo cambió drásticamente cuando murió tu tío Fayez. Fue muy inesperado. Era un buzo con mucha experiencia y sabía nadar de maravilla. A los pocos meses de su muerte, Alejandra empezó a comportase de una forma rara. Un día, por ejemplo, la encontré en el balcón de arriba mirando hacia el mar, totalmente desnuda. Solo llevaba ese collar que tiene en el retrato de arriba. No sé de dónde salió el collar. Jamás lo había visto. Aunque supongo que podría ser un legado de Fayez al morir. Pero era como si viese cosas que yo no veía. A ratos, me la encontraba mirando hacia nada en particular, pero me daba la sensación de que estaba viendo algo. También se volvió más celosa con sus cosas. No me dejaba limpiar el despacho de arriba. Lo tenía siempre cerrado con llave. Un día la pillé escribiendo en ese diario, que llevaba casi toda la vida con ella, y lo cerró de forma brusca cuando me vio. A mí no se me hubiese ocurrido leer ese diario. Habíamos sido amigas mucho tiempo, y el diario siempre estaba por la casa, yo jamás lo toqué. Además, había otras cosas. Plantó ese jardín lleno de plantas medicinales y aromáticas y empezó a hacer saquitos con hierbas secas, que después iba colocando por la casa. Cuando limpié, antes de que llegases, incluso encontré uno debajo de la cama. Una vez le pregunté para qué eran y ella me contestó que era para que la dejasen en paz. ¿Pero quién quería que la dejase en paz? No lo entendí ni me lo quiso explicar. Solo dijo que ella cumpliría con su palabra.  
 
    »Como te digo. Decía y hacía cosas raras. Le pedí que fuésemos al médico, diciéndole que yo la acompañaría, pero no quiso. Aun así, hablé con don Clemente, el médico del pueblo, y me dijo que, por lo que le estaba describiendo, parecía principio de demencia. Tanto Esteban como yo hicimos todo lo que pudimos por ella. Aunque él, al ser un hombre viejo, no podía hacer mucho. Unas semanas antes de morir, empezó a colocar las campanas de viento en los baladres que rodean la casa. Me gustaba verla tan animada, colocándolas ella misma. Incluso iba tallando figuras egipcias en el metal. No le di más importancia, hasta que me di cuenta de que con su sonido se ponía muy tensa. Me dijo que la estaban advirtiendo. ¿De qué? No lo sé. 
 
    »La última vez que la vi fue la mañana antes de que muriese. Estaba muy callada y no quise dejarla, pero me sonrió con dulzura y me dijo que no me preocupase. Que todo terminaría pronto. Llegué temprano a la mañana siguiente y la encontré en la cama. Parecía dormida, pero cuando la toqué para despertarla, estaba fría —dijo Violeta, sollozando—. La volví a abrazar hasta que se calmó. Pienso que si me hubiese quedado con ella todavía estaría viva. Lo más extraño de todo, es que cuando se la llevaron y empecé a recoger el dormitorio, me encontré con el baño impolutamente limpio. Incluso diría que había sido limpiado con lejía, algo que tu tía odiaba. Aún no encuentro el motivo por el que lo hizo. Cuando llegó el abogado de Madrid, el señor Puig, lo revisamos todo entre los dos. Me preguntó si me parecía que faltaba algo, pero lo único que no vi fue su diario. Cuando se lo dije, me contestó que el diario se lo había enviado Alejandra hacía dos semanas, junto con el amuleto egipcio. Era como si ella supiese que le quedaba poco. 
 
    —¿Y la autopsia no concluyó nada? —pregunté extrañada. 
 
    —No. Solo decía que tenía el contenido del estómago vacío, ya que no había cenado nada, y también que le había dado un paro cardíaco. 
 
    —Cuéntame sobre ese mapa que te había prometido y que yo no encuentro en ningún sitio —le pedí. 
 
    —Sí, es un mapa antiguo, tal vez de unos ciento cincuenta años. En él se representa toda la costa de Cabo de Palos. Me gustaba porque he vivido aquí toda mi vida. Nunca lo había visto entre sus cosas, hasta que un día, después de la muerte de Fayez, lo vi extendido encima de la mesa del comedor formal. No solíamos entrar ahí, pero ese día me pareció que era hora de que lo limpiase y lo vi. Alejandra me vio contemplándolo y me preguntó qué opinaba de él. Le dije, medio en broma, que, con un marco bonito de madera, tintado de negro, quedaría divino en mi comedor. Le hizo gracia y ahí fue cuando dijo que un día sería mío. 
 
    —¿El mapa tenía algún valor? ¿O algo en especial en él? —le pregunté. 
 
    —¡No te creas que lo quiero porque vale una fortuna! No es eso. Ella me dijo que solo era un mapa que había encontrado. Que era viejo y sin valor. No te estoy tratando de engañar —dijo, poniéndose un poco a la defensiva. 
 
    —No era esa mi intención, Violeta. Perdóname si no he elegido bien mis palabras. Es que no lo encuentro y quería saber si tenía algo de especial. 
 
    —Estaba pintado a mano, sobre papel parecido al papiro. Tenía inscripciones en árabe. Le pregunté a tu tía el significado, pero me contestó que ponían lo típico de un mapa y no especificó nada. Había dibujos en algunas zonas, tanto del mar como de la tierra. No recuerdo muy bien qué eran. Lo que más me llamó la atención es que habían conseguido dibujar muy bien las calas que hay en Cabo de Palos, en particular esta que hay bajo nuestros pies. También habían dibujado una pequeña cruz ansada unas millas hacia adentro, en el mar. ¿Sabes lo que es una cruz ansada? —preguntó Violeta, mirándome fijamente. 
 
    —No, no tengo ni idea —contesté. 
 
    —La cruz ansada es el símbolo de la vida eterna en Egipto. En latín se la llama crux ansata, que significa la llave de la vida. Como te digo, el mapa era bonito porque era antiguo, pero eso es todo. 
 
    —Violeta, gracias por contarme todo esto. Sé que ha sido duro para ti, pero necesitaba saberlo —dije levantándome del sofá, ya que ella había hecho lo mismo.  
 
    —Hija, pídeme lo que quieras. Eres la sobrina de mi única gran amiga. Tenemos que quedar un día e ir a Cartagena para que te enseñe la ciudad. Pero dejaremos lo más antiguo para el día que vayas con Germán, yo no tengo sus conocimientos. Dame un besito, tengo mil cosas que hacer esta mañana. Y gracias por la invitación —dijo, cruzando el jardín hacia la puerta de salida. Cuando la abrió se asustó, ya que Esteban estaba al otro lado.  
 
    —Esteban, hijo, qué blanco que estás hoy. ¿Estás enfermo? Parece que no has dormido en toda la noche —apuntó Violeta mirándolo críticamente. 
 
    —No dormí bien anoche. Mi hija me está matando con tanta comida rica que trae. No puedo parar de comer —respondió sonriéndonos a las dos—. Qué, ¿habéis estado de cháchara toda la mañana? 
 
    —Estos hombres, Beatriz, se piensan que no hacemos otra cosa que cotillear. Me voy. Beatriz, gracias de nuevo. La próxima en mi casa —dijo mientras se marchaba deprisa calle abajo, como intentando huir de Esteban, que la seguía con esa mirada tan característica suya. 
 
    —¿Qué cuento te ha contado hoy? Esa mujer es poco de fiar, Beatriz. No te creas ni la mitad de lo que dice —dijo Esteban, mirando con ojo crítico el huerto de hierbas. 
 
    —No es que sea santa de mi devoción, pero creo que no he sido muy amable con ella y quería hacer las paces.  
 
    Esteban bufó. De pronto, apareció Bastet encima del muro; cuando vio a Esteban se le erizó el pelaje y salió corriendo hacia el sendero de los baladres. Miré a Esteban, este se encogía de hombros, extrañado ante la actitud del gato. 
 
    —Los gatos son muy raros. Nunca sabes qué están pensando. 
 
    —A mí me gusta. Es súper cariñosa y además le encanta dormir conmigo por la noche —señalé, entrando en la casa seguida por Esteban. 
 
    —Deberías dejarme levantar todo ese huerto de ahí afuera. No te veo muy interesada en hierbas aromáticas ni puñetas de esas —comentó Esteban un tanto malhumorado—. Por cierto, he visto a Germán saliendo del pueblo como un loco, hacia la autovía. Iba tarde. No sabrás tú nada de eso, ¿verdad? —preguntó, mirándome con esos ojos inquisidores de viejo gruñón que solía poner.  
 
    Me reí y le di un beso en la mejilla; parecía papel de lija. Él movió la cabeza de lado a lado, pero me daba cuenta de que le gustaba que fuese cariñosa con él. Empecé a recoger las cosas del desayuno mientras Esteban miraba hacia el mar a través de la ventana. 
 
    —Esteban, anoche me desperté a mitad de la noche y vi un barquito fondeado cerca de la entrada de la cala. Había alguien buceando. ¿Sabes quién podría ser? —le pregunté. Se dio la vuelta y, tras mirarme unos instantes, contestó: 
 
    —Lo más probable es que sea uno de los buzos de algún club de buceo del pueblo. Algunas veces salen de noche porque es más emocionante. Si me preguntas a mí, ahí abajo es igual de día que de noche. Pero cada uno que haga lo que quiera. 
 
    —Es que me pareció que el barquito era de los que tienen los pescadores del pueblo para salir solos, era parecido a tu Chelo. 
 
    —Pues se lo prestaría algún amigo. ¿Por qué tanto interés? Siempre hay gente buceando, y las calas son de todos —dijo mientras me volvía a mirar fijamente. 
 
    —No sé, supongo que es curiosidad. ¿Qué te trae por aquí, aparte de querer destrozar mi jardín de hierbas? —le pregunté con una sonrisa. 
 
    —Quería asegurarme de que no le dabas el mapa a Violeta sin antes verlo yo. Ya te he dicho que no es de fiar. Vete a saber el valor que pueda tener. ¿Lo has vuelto a buscar? ¿Alguna pista? 
 
    —No, y es de lo más raro. Si nos fiamos de lo que me ha contado Violeta esta mañana, el mapa era antiguo, pero sin valor. He buscado, pero sin volverme loca. Este fin de semana pienso meterle mano a todo lo que me queda por hacer. Además, tendré buena compañía, Luis se quedará conmigo mientras Germán se va a su conferencia. 
 
    —Así que el mocoso se quedará contigo. Estupendo. No me gusta que estés tan sola en esta casa tan grande. De todas formas, estás bien aquí, ¿no? —preguntó con interés paternal. 
 
    —Sí, estoy realmente bien aquí —contesté. No quería que supiese todo lo que me había ocurrido. Ya tenía bastante con que Germán estuviese al corriente, y seguramente pensase, al menos a ratos, que era una loca histérica. Súbitamente, me vino a la mente la escena de esta mañana con el hombre extraño y me puse colorada. 
 
    —¿Oye, estás bien? ¿No tendrás fiebre? —preguntó Esteban, acercándose preocupado hacia mí. 
 
    —No, estoy bien. De veras. Cosas de mujeres. 
 
    Ahora era Esteban el que se estaba poniendo rojo. Estos hombres mayores no estaban acostumbrados a hablar de ciertas cosas. Al rato, se marchó con las manos en los bolsillos y silbando calle abajo. Le estaba cogiendo verdadero cariño al viejo marinero. Nunca había tenido una figura paternal en mi vida, y con el tiempo, Esteban podría suplir esto. 
 
    Limpié la casa y lavé la ropa de la cama de invitados, dejándolo todo preparado para cuando llegase Luis. Aunque seguro que era capaz de meterse en la cama conmigo y con la gata. Un poco después, cogí el coche y fui al súper a cargar bien la despensa y la nevera, preparándome ante los ataques constantes de hambre del chaval. Estaba con el carro, inspeccionando tranquilamente las hileras de comida en el súper, cuando me di cuenta de que ya no estaba ni preocupada ni molesta por lo ocurrido en la mañana. Ni siquiera tenía curiosidad por saber qué había ocurrido.  
 
    Mi actitud era como si se tratase de algo normal estar en la cama con un hombre pero que pareciese otro. Cuando salí del supermercado me quedé un rato en el coche, analizando mi reacción. Me di cuenta de que, en la visión de esta mañana, aunque había sentido que era yo la que la experimentaba, no era yo realmente la mujer a la que aquel hombre le estaba haciendo el amor. La Beatriz de siempre había estado con Germán, pero, por unos segundos, había tenido una visión de la vida de ese hombre, al mismo tiempo que se calentaba el amuleto. Necesitaba averiguar algo sobre él y sabía que encontraría más información si descifraba el acertijo. Tenía ganas de ver a Luis para ver si avanzábamos algo y poder enseñarle la figura escondida.  
 
    Respecto a todo lo que me había contado Violeta sobre mi tía por la mañana, me daba cuenta de que parte de su actitud se debía al hombre de sombras que las dos veíamos. Me preguntaba si mi tía había averiguado quién era y qué era lo que quería de nosotras. Su gesto de furia la otra noche, cuando estaba señalando el barco, me hizo pensar que, o bien era el buzo el que lo hacía enfurecer, o algo que había bajo el mar. ¿Podría ser que hubiese alguna cosa hundida en las profundidades del mar, justo frente a mi cala, y que eso fuese lo que unía a ese hombre a ella? Tantas preguntas y ninguna respuesta me estaban empezando a dar dolor de cabeza. Puse el coche en marcha y me fui a casa a esperar a que Luis llegase del colegio. 
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    Luis llegó de colegio lleno de energía. Lo había traído la madre de un amigo suyo en coche, dejándolo en mi puerta como un cachorro abandonado. Por supuesto, lo primero que hicimos fue merendar. Yo me tomé otro café mientras Luis se comía una cantidad ingente de leche con Cola-Cao y galletas. Cuando hubo terminado, le dije que fuese al baño a asearse un poco y que íbamos a pasar la tarde en el despacho. 
 
    Subimos juntos. Una vez arriba, le dije que tenía que enseñarle algo. Lo llevé de la mano al baño y abrí el armarito, empezando a quitar todo lo que había dentro. 
 
    —Deja que te ayude. ¿Quieres hacer algunos cambios? ¿Es que lo quieres usar para otra cosa? —preguntó mientras me ayudaba a vaciar el armario. 
 
    —No, ahora lo volveremos a poner todo en su sitio. Es que he descifrado la parte de la carta de mi tía en la que hablaba de las estrellas rojas. 
 
    —¡¿Sí?! ¡Sabía que eras lista! —exclamó levantando un puño en el aire. 
 
    —Bueno, no tan lista. Todavía queda el acertijo del diario. Y con ese no he tenido ninguna suerte. 
 
    Una vez vacío el armario, procedí a explicarle todo lo que había hecho hasta dar con el misterio. Cuando metí el dedo en la estrella, al fondo del armario, Luis escuchó el clic del mecanismo al abrirse y me deleitó con una expresión llena de asombro. Cuando finalmente abrí el armario y vio lo que había dentro, se echó las manos a la cabeza. 
 
    —Beatriz, ¿sabes quién es esa? Es la diosa Nut, la madre del firmamento. Está curvada de esa forma por encontrarse encima de la Tierra. Tiene las manos colocadas hacia Oriente y los pies hacia Occidente —dijo en un susurro de admiración. Le extendí la figura para que la cogiese, pero se echó hacia atrás negando con la cabeza. 
 
    —Soy un patoso. Eso tiene pinta de ser muy antiguo y no quiero que se me caiga de las manos. ¿Sabes? La diosa Nut es la creadora del Universo y de las estrellas y es hermana y esposa de Geb. Representa la Tierra. De ahí que esté pintada de azul y cubierta de estrellas. Tuvo cinco hijos con Geb: Isis, Seth, Neftis, Osiris y otro más que no recuerdo… Me parece que se llamaba Harmachis. Se decía que eran los hijos del caos, ya que siempre se estaban peleando, y esto hacía que hubiese disturbios en la creación. 
 
    —Luis, ¿dónde aprendiste todo eso? —pregunté llena de fascinación. 
 
    —Ya te dije que tu tía me daba libros para leer y siempre me estaba contando cosas. Yo tengo buena memoria. Mi profe dice que soy una esponja —indicó mientras sacaba pecho y sonreía. 
 
    —Por todo lo que dices, veo que nunca antes habías visto esta figura, ¿verdad? 
 
    —No, nunca la había visto. —Como yo sostenía en alto la figura, Luis se quedó mirando fijamente la parte inferior de la estrella, que hacía de base—. Qué raro, tiene algo metálico metido en el centro. 
 
    Di la vuelta a la figura y pude observar que llevaba algún tipo de mecanismo incrustado dentro. Cuando Luis rozó el metal, nos dimos cuenta de que estaba engrasado.  
 
    —¡Mete el dedo dentro! ¡A ver qué pasa! —dijo Luis mirándome un poco asustado. Me armé de valor y metí el dedo. De inmediato, salió del interior un mecanismo de rosca. Lo volví a empujar y se escondió de nuevo—. Oh…, se me está ocurriendo algo, Beatriz —susurró Luis—. ¿Qué decía el acertijo sobre Nut? 
 
    —No me lo sé de memoria. Ve a coger el diario, está escondido en el fondo de la papelera del despacho. 
 
    Luis salió corriendo a por él. Me quedé mirando el mecanismo. Estaba segura de que tenía que desenroscar algo. Estaba cuidado y engrasado para que funcionase. ¿Pero qué desenroscaba? Luis volvió corriendo y abrió el diario por el final, leyendo las primeras frases del acertijo: 
 
    —Nut, iluminada por las estrellas, se posa sobre la arcilla caliente al sol. Gira hacia el azul que se mueve. Beatriz, dice girar —exclamó Luis con los ojos llenos de emoción—. Estoy seguro de que esta figura es la clave de la primera parte del acertijo. ¡Qué emoción! 
 
    —Creo que tienes razón. Pero ahora hay que encontrar el sitio donde encaja. Arcilla caliente al sol. ¿Dónde puede haber arcilla que se caliente al sol, Luis? 
 
    —¿Las losas de la terraza? 
 
    Asentí con la cabeza y fuimos corriendo escaleras abajo para salir y comprobarlo. Sí, el terrazo de fuera era de arcilla rústica, pero por mucho que miramos no encontramos ninguna con una estrella en la que poder encajar la estatua de Nut. Volvimos dentro desilusionados y subimos de nuevo. Dejé la figura sobre la mesa del despacho. Yo me senté en el sillón, frente a la mesa, y Luis en el orejero de la esquina. Estábamos callados, pensando en el acertijo. 
 
    —Mira, cuando se pose sobre la arcilla hay que girarla al azul que se mueve, el único azul que se mueve cerca, Beatriz, es el mar —dijo Luis. 
 
    Volví a revisar el acertijo. Era bastante certero pensar que el azul que se mueve era el mar. Pero sin la arcilla donde meter la figura para girarla, seguíamos estancados. Nos tiramos el resto de la tarde intentando descifrar algo más, pero era imposible. Cuando nos dimos cuenta de que era la hora de cenar, habíamos terminado de arreglar el despacho, colocando todos mis libros y revisando los de mi tía mientras hablábamos. Había podido revisar, incluso, alguno de los papeles, y ya había descartado algunos que no servían. 
 
    Antes de que bajásemos a cenar y nos pusiésemos a ver una película, Luis me enseñó un libro que Alejandra le había prestado una vez. Era la historia arqueológica del antiguo Egipto. Luis me dijo que lo leyese cuando tuviese tiempo, ya que estaba lleno de historias fascinantes sobre dioses y faraones. Había mitos, leyendas y toda una sección que te permitía aprender a descifrar jeroglíficos. Me lo llevé a mi dormitorio y lo dejé en la mesita, al lado del diario. 
 
    Pasamos una noche divertida, cenando sándwiches de queso fundido, y mirando una comedia que nos tuvo a los dos partiéndonos de risa en el sofá. Bastet, mientras tanto, nos contemplaba con mirada desdeñosa desde lo alto de una vitrina. Cuando vi que Luis empezaba a tener sueño, apagamos todas las luces y aseguramos juntos puertas y ventanas. Antes de subir las escaleras, dejé encendidas las luces que rodeaban la fuente y el agua accionada, ya que encontraba relajante el ruido del chapoteo mientras me quedaba dormida. Luis dijo que él era ya mayor y que dormiría en la habitación de invitados. Así que, una vez que se hubo lavado los dientes y puesto el pijama, lo acosté. Ya bajo las mantas, me pidió que le contase sobre mi vida. Estuvimos un rato largo hablando sobre mi infancia y sobre mi madre. Cuando vi que se estaba durmiendo, le di un beso tierno en la frente. Justo antes de marcharme de la habitación escuché que me decía: 
 
    —Beatriz, me gustas mucho. Tanto o más que a papá.  
 
    —Tú también me gustas, Luis. Buenas noches, cielo. 
 
    Yo que jamás había pensado en casarme ni en tener hijos, me encontraba camino a mi dormitorio, pensando en que no me importaría ocupar ese lugar en la vida de Germán y en la de Luis. Era demasiado mayor para tener hijos propios, aunque quizás aún estaba a tiempo si me daba prisa. El hecho de pensar en que no todo estaba perdido me llenaba de felicidad. 
 
    Me dormí con estos pensamientos sobre un futuro lleno de ilusiones. El sueño duró poco tiempo. Abrí los ojos súbitamente. Estaba soñando con algo de importancia, pero al despertar se había desvanecido. Me senté en el borde de la cama e intenté, por todos los medios, recuperar lo que había estado en mi mente hacía escasamente unos segundos. Podía escuchar el sonido dulce de la fuente, que provocaba un leve eco por la galería. Me levanté y salí a mirar la fuente iluminada a través de la barandilla. Creo que me quedé mucho tiempo ahí de pie, con la mente totalmente vacía. Estaba en un estado de semiinconsciencia, mirando y escuchando cómo el agua fluía abajo. Esta vez era consciente de mi entorno, pero no era dueña de mi cuerpo. Me veía a mí misma desde arriba, fuera de mi cuerpo. Me vi dar la vuelta y volví al dormitorio. Cogí la estatua de Nut de la mesita donde la había dejado, junto al medallón y el diario, para luego dirigirme hacia las escaleras. Podía sentir mis pies desnudos tocando cada escalón al bajar e incluso mi mano deslizándose en la barandilla, pero seguía presa de alguna especie de sonambulismo. Fui hacia la fuente y me paré ahí. Creo que me mantuve de pie mucho rato, inmóvil, mirando hacia la nada. Cuando, finalmente, el graznido de una gaviota me sacó de mi ensoñación, el alba ya rompía a través de la claraboya del techo. 
 
    Lo primero que sentí fue el dolor de pies, debido a haber estado sin moverme no sabía cuánto tiempo. Miré a mi alrededor confusa. ¿Qué me había atraído hacia aquí con la estatua en la mano? Me llevé la mano libre a la cara y me la restregué, intentando despertarme del todo. Y así, con la cabeza agachada, me quedé un rato mirando el suelo, analizando todo lo que había junto a mis pies, pero sin llegar a procesarlo del todo. Poco a poco, mi mente recuperó su lucidez y me fijé en que las estrellas, dispersas alrededor de la fuente, estaban todas iluminadas menos una, que se encontraba justo frente a mis pies. Era la estrella en la que me había fijado hacía unos días, a la que le faltaba el mecanismo interior de la luz. Pasé la mirada por el suelo del patio y caí en la cuenta de que las losas eran de arcilla. Losas rústicas, hechas a mano, desniveladas e imperfectas, pero no por eso menos bellas. Losas de arcilla que se calentaban al sol cuando entraba por la claraboya.  
 
    Me puse de rodillas frente a la estrella vacía, sintiendo la rugosidad de las losas en mi piel. Cogí la estatua de Nut e inserté el dedo debajo de la estrella. La rosca interior saltó con un clic. Puse la figura sobre la estrella vacía del suelo, con la cara de Nut mirando hacia la entrada de la casa. La figura encajó a la perfección. Agarré a Nut por su cintura curvada y giré lentamente hasta situar su cabeza en dirección al mar. Suspiré al ver la losa entera elevarse unos centímetros sobre las demás. Me eché hacia atrás, sostuve a la diosa Nut de nuevo por la cintura y tiré hacia arriba. 
 
    Dentro, en una bolsa de plástico de esas de congelador con cierre hermético, había un objeto envuelto en una tela rectangular. Dejé a un lado la losa y la figura y saqué la bolsa del hueco en el que reposaba. Me senté en el suelo con las piernas cruzadas y la abrí, retirando lo que había dentro. Pesaba bastante y era duro. Cuando le quité el pedazo de tela de algodón corriente que lo envolvía, me encontré con un cofre totalmente repujado en lo que parecían finas planchas de oro. El repujado, que cubría todo el cofre, estaba formado por jeroglíficos egipcios bellamente tallados. Lo más insólito de todo, es que no había ninguna manera de abrir la caja. Tenía forma rectangular, de unos treinta centímetros de largo por unos diez de ancho. La acerqué a mi oído y la agité. Se escuchaba el ruido de algo deslizándose dentro. Cuando Luis se despertó y se asomó a la galería, me encontró ahí sentada, en silencio. Bajó corriendo y se agachó a mi lado. Posó su mano en mi brazo y, mirando la caja, dijo: 
 
    —Es el joyero rompecabezas de Alejandra. El tío Fayez se lo regaló un año por su cumpleaños. No me acordaba de él. Todavía recuerdo lo que tardó en averiguar cómo se abría. Cada vez que Fayez me veía, decía que tenía que intentar ayudar a Alejandra a descifrarlo, porque si no jamás iba a poder ver su regalo de cumpleaños. Pero, como yo era pequeño, se me olvidó y nunca supe si lo consiguió abrir. ¿Cómo lo has encontrado, Beatriz?  
 
    Le expliqué todo lo que había ocurrido. Que me había despertado de un sueño que no conseguía volver a capturar y que había bajado, medio sonámbula, hasta ponerme al lado de la estrella vacía. Luis me miraba con los ojos muy abiertos, llenos de asombro. Creo que solo los niños pueden aceptar las cosas misteriosas de la vida con tanta soltura y que, de mayores, nuestra capacidad de asombro se va apagando con los años. Y más si se refiere a cosas mágicas, a fenómenos paranormales y a otras cosas por el estilo. 
 
    —¿Y ahora qué vamos a hacer? Después de lo de la arcilla y de lo de mover hacia el azul, el acertijo decía: «ya que dentro reposa mi corazón». ¿Qué habrá dentro que tenga que ver con el corazón de Alejandra? Nunca vamos a poder abrir esa caja. Nunca supe si Alejandra consiguió abrirla —dijo Luis en voz baja, desesperado. 
 
    —No nos demos por vencidos, Luis. Hemos llegado hasta aquí en tan solo unos días. Otros se habrían dado por vencidos —dije acariciándole el pelo revuelto, tan similar al de su padre. Me puse a examinar el repujado de la caja, buscando la manera de poder abrirla—. Luis, esto está cubierto de jeroglíficos. Dijiste que el libro que me enseñaste anoche te ayudaba a descifrarlos, ¿verdad? 
 
    Luis me sonrió y se puso de pie de un salto, corriendo hacia las escaleras. Lo escuché subir. Al poco tiempo, volvía corriendo con el libro bajo el brazo. Mientras el niño me miraba, volví a colocar la losa y giré la estatua de la diosa Nut hasta que la cavidad se volvió a cerrar. Fui con Luis hacia la cocina, dejando previamente la estatua y el cofre encima de la mesa del comedor. Luis también dejó el libro junto a los otros objetos. Sin mediar palabra, empezamos a preparar el desayuno. Estuvimos en silencio mientras comíamos, cada uno con sus pensamientos, aunque, de vez en cuando, posábamos la mirada sobre la caja.  
 
    Al rato sonó el teléfono. Era Germán, quería saber cómo estábamos y qué habíamos hecho por la noche. Luis se puso un rato al teléfono y le contó sobre la película que habíamos visto, sin soltar prenda del descubrimiento de esa mañana. Creo que quería poder descifrar el rompecabezas antes de que volviese su padre. Yo también me puse al teléfono, pero la conversación fue un poco incómoda por parte de los dos. Como de costumbre, Germán estaba serio y las palabras parecían atragantársele. Lo cierto es que yo me sentía un poco rara también. No sabía si se debía a que no había dormido, aunque no le conté nada de lo ocurrido. No quería que él estuviese pensando en mis cosas mientras estaba fuera. Ya habría tiempo de contarle todo lo sucedido a su vuelta. 
 
    —Luis, antes de que empecemos con el cofre, quiero enseñarte algo. Tenemos tiempo. Dudo que consigamos descifrarlo con facilidad. Por lo que veo en el libro, esto de leer jeroglíficos no es tarea fácil. Así que, vamos a vestirnos. 
 
    La mañana relucía radiante y fresca. No había empezado el calor fuerte del verano, pero ya se intuía que el mes de julio iba a ser caluroso. Cuando el niño estuvo listo, bajamos las escaleras de la mano y me lo llevé a la salida de la lavandería. Pasamos entre los baladres, que esa mañana estaban silenciosos y, cuando llegué al final, hacia mi izquierda, aparté con cuidado las ramas y hojas para colocarnos casi en el precipicio de la cala. 
 
    Le conté al niño sobre mi sonambulismo y le describí la manera en la que su padre me había encontrado la última vez. Estaba realmente interesada en que se fijase en el lugar en el que había encontrado mis pisadas.  
 
    —Asómate con cuidado. ¿Ves que la roca sobresale? Es una especie de escalera que baja a la cala. Si te acuestas en el suelo mientras yo te agarro de los pies, puedes ver si, efectivamente, hay unas escaleras que bajan. —Luis se tiró al suelo mientras yo le sujetaba los tobillos e inclinó la cabeza hacia abajo, sujetándose con los dos brazos. 
 
    —Jo, ¡es verdad! Hay unas escaleras en la roca. Pero no creo que hayan sido hechas por el hombre. Tienen pinta de estar dispuestas así naturalmente —comentó echándose hacia atrás y poniéndose en pie en cuanto lo solté—. Intenta mirar tú. 
 
    Así que me tumbé sobre la roca y, cuidadosamente, hice lo mismo que había hecho Luis; asomé la cabeza sujetándome con los brazos. Efectivamente, se podía bajar. No estaban formadas por el hombre, por esa razón no se veían desde el mar cuando estaba frente a la cala buceando con Claudia y Arne. Me volví a incorporar, y me quedé sentada con las piernas cruzadas, de la misma manera que estaba sentado Luis. Los dos oteamos el horizonte infinito del mar. 
 
    —Si intentas bajar lo puedes conseguir. Pero habría que hacerlo con sumo cuidado. ¿Quieres intentarlo ahora? —me preguntó Luis lanzándome una mirada llena de seriedad. 
 
    —Sí, voy a intentarlo. Pero lo voy a hacer descalza. Creo que podré agarrarme mejor. Luis, si me caigo, corre al teléfono y llama a la Guardia Civil. No intentes bajar a por mí, ¿vale? —esperé a que asintiera y me quité las zapatillas, dejándolas a un lado. 
 
    —Sabes que vas a ser una de las pocas personas que ha podido pisar esta cala, ¿no? 
 
    —¿Y quién más ha estado igual de loco que yo? —dije mientras me armaba de valor. 
 
    —Esteban es de los pocos que sabe entrar sorteando las piedras con su barca. Y Fayez también era un experto. Recuerdo que, una vez, Fayez se empeñó en investigar toda la cala buceando. Esteban lo acompañaba muchas veces. Se ve que, hace bastantes años, un barco chocó contra las rocas durante una tormenta y se hundió. No hubo supervivientes. Dicen que no encontraron ningún cadáver. Solo se encontró la bota de un hombre junto a la orilla.  
 
    —Sí, esa historia me la contó Esteban. Dijo que de ahí viene el nombre de la Cala del Muerto. Una historia muy lúgubre, la verdad —dije, poniéndome de pie—. Bueno, allá voy. 
 
    —Beatriz, ¿estás segura? —preguntó Luis con la mirada incierta—. Yo no lo haría. Soy un cagueta de primera, y no me da vergüenza admitirlo. 
 
    —Sí, estoy segura. Necesito saber qué hacía mi pisada ahí y qué fue lo que me impulsó a querer bajar o si, finalmente, lo conseguí —aseguré, dándole un beso en la frente. 
 
    Me agarré bien al borde del acantilado, intentando que mi cuerpo se pegase lo máximo posible. Después, empecé a bajar lentamente. Curiosamente, los peldaños se iban agrandando a medida que iba bajando, así que, a mitad de camino, me fue más fácil y no sentí tanto miedo. Tuve que saltar desde el último peldaño para alcanzar la orilla de la cala. Miré hacia arriba y vi que Luis se había vuelto a acostar sobre la roca. Había estado observándome durante mi descenso, manteniéndose en silencio. 
 
    Había un oleaje muy ligero que besaba la pequeña orilla, cubierta de piedras redondeadas debido al vaivén del agua. La playita no podía medir más de tres metros. Mirando hacia el mar, me vino a la mente una imagen de un barco siendo destrozado contra las rocas que conformaban las paredes de la cala. Tendría que haber sido una muerte horrible la de aquellos marineros, aunque supuse que habría sido bastante rápida. Anduve de un extremo a otro sin ver nada extraño. Supuse que, en algún momento, un alud de rocas había caído desde arriba, justo en el lado opuesto por el que yo había bajado, al contemplar un montón de ellas apiladas una encima de la otra. No vi nada cuando examiné las rocas de cerca, pero algo me incitó a intentar trepar por ellas para llegar al extremo opuesto. Escuché que Luis me decía desde arriba que tuviese cuidado al escalarlas y que no me cayese, ya que algunas rocas parecían sueltas. Cuando crucé las rocas, vi que no se podía avanzar más. La roca de la cala era un muro impenetrable que mediría unos diez metros o más. Tampoco podía dirigirme hacia las rocas que había en el agua, iba descalza y, con total seguridad, acabaría cortándome.  
 
    Fui a darme la vuelta para volver por donde había venido cuando vi, tallado en la pared de la roca, un símbolo en forma de un halcón con cabeza de hombre. Me agaché para verlo mejor, ya que estaba medio oculto junto a una grieta. Pasé mis dedos sobre las líneas talladas en la piedra. Súbitamente, sentí un aliento de aire que salía expulsado desde dentro de la grieta. Me invadió un terror como nunca había sentido y me impulsó a apartarme de la oscuridad. Había algo dentro de esa penumbra profunda. Algo que me observaba. Podía notar la negrura espesa escondida tras la roca y cómo los pelos de la nuca se me erizaban. Me sentía llena de espanto, un terror desconocido invadiendo mi ser. Di la vuelta bruscamente y corrí por encima de las rocas. Luis, percatándose de que me movía llena de pánico, gritó mi nombre desde arriba. Lo único que quería era escapar de la cala y subir para recuperar la cordura, bañada por la luz del sol. Trepé de nuevo por los huecos formados en la roca y llegué junto a Luis, que me esperaba asustado. 
 
    —¿Qué has visto? ¿Qué te ha pasado? ¡Beatriz, estás blanca como si hubieses visto a un muerto! 
 
    Me senté de golpe, intentando recobrar el aliento mientras Luis posaba su mano en mi brazo, transmitiéndome tranquilidad. 
 
    —Estoy bien. No pasa nada. Me he asustado tontamente. Había una grieta y me dio la sensación de que alguien me observaba. Pero no podía haber alguien ahí dentro. Era imposible que cupiese alguien por un sitio tan pequeño. Ni siquiera un niño podría. Estoy bien, de verdad. —Luis seguía con la mirada llena de preocupación. 
 
    —Tal vez había un animal. Podía ser alguna rata. Algunas veces hay muchas ratas por las calas. Seguro que era eso —indicó el niño, intentando encontrar una explicación lógica para que me calmase. 
 
    Bastet apareció a nuestro lado de golpe. Los dos gritamos a la vez del susto, pero la gata no se inmutó en absoluto. Se sentó y nos contempló como si fuese lo más normal del mundo aparecer de la nada. 
 
    —Bastet, ¿por dónde has venido? —dijo Luis, acariciando el pelaje gris azulado de la gata con una mano temblorosa. Esta empezó a ronronear felizmente, arqueando el lomo. 
 
    —Podría ser Bastet la que estaba en la grieta. Seguramente era ella. Y yo asustada como si me persiguiese el diablo. Luis, no te he contado otra cosa que he visto ahí abajo. En la piedra, justo al lado de la grieta, había tallado lo que parecía un pájaro con las alas abiertas y cabeza de hombre. ¿Tú sabes qué es? 
 
    —Claro. Vamos a la casa y te lo enseño en el libro de los jeroglíficos de Alejandra. Pero qué raro, ¿no?, que haya algo así ahí abajo… ¿Dices que estaba al lado de la grieta? —me preguntó. Asentí.  
 
    Volvimos a la casa y Luis abrió el libro sobre la mesa del comedor, buscando la imagen. Cuando la encontró, giró el libro hacia mí para que pudiese leer lo que decía: Horus, el dios halcón. Horus era el dios protector de los faraones egipcios y representaba la autoridad divina del Rey. 
 
    —Ahora sí que me parece todavía más extraño que eso esté tallado ahí abajo. ¿Quién lo haría? —me pregunté. Luis tampoco tenía idea. 
 
    Nos pasamos el resto de la mañana intentando descifrar cómo abrir el dichoso cofre, pero no tuvimos suerte. Estaba frustrada. Nos habíamos percatado de que el cofre tenía zonas que cedían al aplicar presión, pero no ocurría nada más. Luis decía que seguramente había que seguir un patrón, y que después de apretar ciertas zonas, seguramente se abriría. Necesitaba respuestas, pero lo único que encontraba eran obstáculos. Así que, cansada de tanto pensar, le propuse a Luis pasar el día en la playa. Le pareció una idea estupenda. Nos hicimos unos bocadillos para poder comer y salimos, decididos a pasar una mañana tranquila. Fuimos a la playa del Paseo de Levante. Nadamos, jugamos a hacer castillos y a las cartas, mientras Luis no paraba de contarme chistes malos que me hacían partirme de risa. Así, se nos pasó la tarde.  
 
    En un momento dado, yo me encontraba tumbada en la arena, cuando escuché que alguien decía mi nombre desde el paseo que bordeaba la playa. Al levantarme para mirar quién era, vi que Violeta bajaba por una de las escaleras de acceso. Iba ataviada como una diva de las que se veían en las películas antiguas. Llevaba el pelo recogido en una pamela de ala ancha y color rosa, con bañador a juego, las zapatillas y el pareo que le cubría las piernas y la cadera. Parecía una actriz de cine de los años cincuenta. Lo cierto es que no me apetecía mucho su compañía. Miré hacia Luis. En cuanto se percató de su presencia, se metió de nuevo en el agua.  
 
    —¡Qué buena vida lleváis! Yo me doy un chapuzón todas las tardes hasta casi mediados de octubre. A tu tía le encantaba nadar, muchas veces se venía conmigo. Éramos inseparables. 
 
    Estaba empezando a pensar que insistía demasiado en remarcar la amistad con mi tía. Me empezaba a parecer que igual Esteban tenía razón y no era del todo cierto. Al pensar en Esteban, asomó una pequeña sonrisa en mis labios. Me preguntaba qué estaría haciendo el viejo pescador cascarrabias. Igual a Luis le apetecía hacerle una visita más tarde, cuando volviésemos de la playa y nos cambiásemos. 
 
    —Y qué, ¿has encontrado ya mi mapa? —me preguntó Violeta, mirándome de una forma que encontré un tanto incómoda. ¡Qué insistencia para algo que ella decía que no tenía ningún valor! 
 
    —No, no lo he visto por ningún sitio. Y eso que Luis y yo ya terminamos de arreglar el despacho. No sé dónde lo pudo haber puesto mi tía —le dije poniéndome en pie y empezando a recoger. Luis seguía en el agua, mirándome. Supuse que estaría esperando a que terminase de recogerlo todo para salir corriendo y no tener que hablar con Violeta, que, en ese momento, lo estaba mirando con los ojos vidriosos. ¡Nunca antes había visto a nadie a quien le gustasen tan poco los niños! 
 
    —Nosotros nos vamos ya. Luis tendrá que merendar algo y ya se ha comido todo lo que había traído —advertí un tanto seca. 
 
    —Claro que sí. Los niños siempre se están atiborrando y metiéndose en medio. 
 
    Luis, al ver que le extendía la toalla, salió del agua corriendo y se envolvió en ella. Saludó a Violeta y salió hacia las escaleras que subían al paseo. Me despedí de Violeta y le seguí. Aunque notaba la mirada de ella clavada en nuestras espaldas. 
 
    El Paseo de Levante era muy lindo. Era un paseo trazado en curva, con grandes chalets que se asomaban a su paso. Algunos eran nuevos, otros se notaba que llevaban muchos años soportando los avatares que el mar les arrojaba. En un momento dado, el enlosado del paseo cambiaba y se convertía en piedra, aunque seguía subiendo hacia el parking, que estaba situado frente a la entrada que subía al faro. Se podía ver la amplitud del mar y todo el brazo de La Manga del Mar Menor con sus edificios altos. Luis iba callado. Supuse que no quería volver a decir lo poco que le gustaba Violeta. Le comenté que podríamos merendar e ir en busca de Esteban, para que me enseñase su barquita, Chelo. Le pareció buena idea, así que llegamos a casa, nos duchamos y nos cambiamos. 
 
    Había refrescado un poco y corría una leve brisa a través de los baladres, haciendo que cantasen su melodía. Me quedé un rato escuchándolo, embelesada, recordando que Violeta había dicho que mi tía afirmaba que la advertían de algo. Yo solo escuchaba una armoniosa melodía. Nos disponíamos a salir cuando, de pronto, mis ojos se posaron en un rincón del huerto. La tierra estaba revuelta. 
 
    —Luis, ¿en qué momento te ha dado tiempo de quitar matas del jardín? —le pregunté extrañada. 
 
    —No he tenido tiempo. ¿Por qué? —preguntó mirando hacia el lugar en el que yo había posado la vista. 
 
    Se percató de lo mismo que yo y sé adentró por el huerto hasta la esquina de la tierra que había sido removida. Vi que se agachaba y sonreía.  
 
    —Ha sido Bastet. Está todo lleno de sus huellas. No sé qué estaría buscando, pero no era para hacer sus necesidades —dijo, acercándose a mirar. 
 
    —Pues sí que ha escarbado… A lo mejor quería enterrar algún bicho o animal —comenté. 
 
    Luis había visto algo y empezó a apartar tierra hacia un lado. Nos quedamos los dos en silencio al descubrir qué era lo que había ahí enterrado. Encontramos unos cinco saquitos de hierbas como los que Luis me había dicho que hacía mi tía. ¿Pero qué hacían enterrados en el huerto? ¿Y quién los había enterrado ahí? Estaba segura de que no había sido Bastet. Luis los sacó y los dejó a un lado en silencio. Luego, siguió apartando más tierra, encontrando un manojo de hierbas secas atadas con una cinta. 
 
    —¿Y esto qué es? —pregunté al niño, que seguía extrañamente silencioso. 
 
    Cuando levantó la vista para mirarme, vi que tenía lágrimas en los ojos. Me asusté, no me parecían lágrimas de tristeza. Me agaché a su lado y lo abracé. Estuvimos un rato así hasta que el niño dejó de llorar y se quedó en silencio. Cuando estuvo más calmado, se separó de mí y me dijo mirándome: 
 
    —Son las hierbas que Alejandra había dejado por la casa para que la protegiesen. Esta, la de la cinta, es la que yo busqué bajo su cama y que no estaba. Alguien las quitó y las enterró aquí. ¿Por qué harían una cosa así? —preguntó el niño con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Me puse de pie y recordé las latas de la comida del gato y el collar roto tirados en la basura. Ahora aparecían las hierbas, enterradas. Solo podía haber sido Violeta. Me enfadé muchísimo. ¿Quién se creía que era? ¿Qué derecho tenía de disponer de lo que no era suyo y hacer esto? Tomé una decisión en ese momento. Si encontraba el mapa jamás se lo daría, lo tenía claro. 
 
    —Vamos, Luis. Deja las hierbas en la consola de la entrada de la casa. Luego les quitaremos bien la tierra y las volveremos a colocar.  
 
    Luis cerró la puerta y lo abracé de nuevo. Después, nos dirigimos al pueblo para ver a Esteban. No iba a permitir que esa arpía nos estropease lo que quedaba de día. Le pedí a Luis que no le dijese nada a Esteban, ya que a él no le caía bien Violeta y no quería caldear los ánimos. Luis asintió y me dijo que Esteban le daba un poco de miedo y que le tenía mucho respeto.  
 
    —¿Miedo? ¡Pero si es un hombre muy agradable bajo ese cascarón duro! 
 
    —No sé, algunas veces tiene una forma de mirar que hace que te pongas a temblar —dijo Luis pensativo. 
 
    Me pareció un comentario extraño, pero pensé que los niños son muy sensibles a las actitudes de los adultos y algunas veces no los entienden. Íbamos por el Paseo de la Barra cuando alguien dijo nuestro nombre a nuestras espaldas. Nos dimos la vuelta y nos encontramos con Laura y Matías. Nos saludaron efusivamente e insistieron en invitarnos a merendar. Yo iba a decir que no, pero la cara de cachorro hambriento de Luis me hizo cambiar de idea. 
 
    Lo pasamos bien mientras el sol iba cayendo sobre las aguas cristalinas del puerto. Iban entrando barquitos y Laura me señaló uno en particular que estaba todavía un poco lejos, pero que venía en dirección al puerto. 
 
    —Esa es la barquita de Esteban. La Chelo, como él la llama. Como si fuese una mujer de verdad. Es un hombre curioso, callado. Siempre lo veo observándolo todo con mucha atención. Algunas veces me hace sentirme incómoda, como si al mirarme supiese todos mis secretos —expresó Laura con una ligera sonrisa. 
 
    Miré a Luis, levantaba las cejas mirándome, indicándome que él no era el único al que a veces le daba miedo el viejo pescador.  
 
    —Es de la vieja escuela. Antes tenías que mostrar mucho respeto a tus mayores. También pienso que ha vivido mucho. Ha experimentado muchas tragedias en el mar. Se han ahogado muchos de sus buenos amigos y él siempre ha sobrevivido. Creo que eso te tiene que marcar —dijo Matías mientras yo asentía, pensando que era un comentario acertado. 
 
    Cuando La Chelo pasó frente a la terraza de Busquets, saludamos con la mano a Esteban, que nos devolvió el saludo. Al vernos ahí sentados, nos sonrió y atracó su baquita frente a la pastelería. Luis corrió a ayudarle con los amarres, lo cual me sorprendió. Una vez que la barquita estuvo bien asegurada, volvieron para sentarse con nosotros, aunque Luis se demoró un poco, mirando algo que había dentro de la barca de Esteban. Yo lo estaba observando y vi cómo se encogía de hombros, indicando que no entendía lo que estaba viendo o que no tenía importancia. 
 
    Esteban iba cubierto de sal. Su pelo blanco estaba revuelto y los surcos alrededor de sus ojos aún más pronunciados que de costumbre. Me invadió de nuevo una sensación de ternura cuando me miró y me dio una leve palmadita en la mano. Le pregunté dónde había estado y contestó:  
 
    —Surcando los mares en busca de fortuna, niña. En busca de fortuna. 
 
    La expresión de Luis cambió al oír estas palabras. Casi juraría que se tornó reservada, pensativa. Como si supiese o intuyese algo que no quería compartir en ese momento. Cuando vio que lo estaba mirando me sonrió, como siempre. 
 
    Mientras estábamos en la pastelería, el único amigo de Luis que vivía en el pueblo pasó con su madre por el paseo. Lo invitaron a ir a Cartagena para cenar una hamburguesa e ir al cine. Como la mujer era la misma que lo había traído a casa y Germán me había comentado que Luis solía quedarse mucho con ellos, me pareció bien y lo dejé ir. Vi que Luis estaba reacio a marcharse e insistí en que no se preocupase, diciéndole que yo estaba en buena compañía. Finalmente, el niño me dio un beso cariñoso y se marchó. 
 
    Después de un rato pagué la merienda, invitando a mis acompañantes, y me despedí de los tres. Empecé a caminar cuesta arriba, hacia la casa, pero volví sobre mis pasos cuando me di cuenta de que me faltaban algunas cosas. Decidí acercarme al pequeño súper del Coque, que estaba junto a la pescadería del pueblo. Cuando salí ya se había hecho de noche. La temperatura era cálida, pero mientras ascendía la carretera que subía hacia mi casa sentí un poco de frío. Me iba fijando en el faro, que iluminaba los confines del mar con su potente luz, cuando escuché, detrás de mí, un ruido similar al de una lata rodando.  
 
    El pueblo estaba silencioso y no veía luces en ninguna de las casas que me rodeaban. Puse atención, pero solo escuchaba las olas del mar rompiendo sobre la playa. Después de un rato sin conseguir ver nada, empecé a andar nuevamente. Al poco tiempo, sentí que el vello de mi nuca se me erizaba. Había alguien siguiéndome, estaba segura. Aceleré el paso. Me desesperé conmigo misma por no haber dejado ninguna luz encendida en la casa al verla a lo lejos oscura. Solo podía contar con la luz del faro, que iba y venía, dejándome a ratos en la más absoluta penumbra. Escuché pasos a mi espalda, cada vez más cerca. Pensé en correr como la última vez, pero iba cargada con tres bolsas llenas de comida. Me invadió una rabia terrible. No estaba dispuesta a hacerme la víctima. Detuve el paso y me giré.  
 
    Todo detrás de mí era oscuridad. Agudicé el oído y escuché a alguien. Estaba escondido, respirando sigilosamente cerca de mí. Estaba dispuesta a dirigirme hacia donde pensaba que se encontraba el individuo, cuando escuché risas cerca. Me di la vuelta y vi que habían accionado las luces exteriores de un chalé; había varias personas despidiéndose en la entrada. Aproveché la seguridad que me conferían y caminé deprisa hacia la casa. Cerré bien las puertas del jardín y de la entrada, sin mirar atrás, accionando la alarma que había colocado Germán. Una vez dentro me sentí más tranquila, pero seguía enfadada. Alguien quería atemorizarme y no sabía el porqué. Me dije a mi misma que la próxima vez me enfrentaría a mi persecutor. No tenía miedo. Ver a un espectro hecho de sombras, que iba y venía, hacía que la sensación de terror de ciertas cosas se redujese. De todas formas, me aseguré de que todo estaba cerrado y de que las pequeñas alarmas se quedaban bien accionadas.  
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    Me quedé en la entrada, dejando las bolsas de la compra en el suelo, ojeando la correspondencia del día en compañía de Bastet, así que cuando Luis llamó me pilló cerca del teléfono. Me pidió permiso para quedarse a dormir en casa de su amigo Juan, y le dije que sí. Fue una conversación un tanto extraña, ya que creo que notó que estaba un poco alterada. Pero no le dije nada. Tenía claro que no hacía falta preocupar al niño. 
 
    —Beatriz, soy Luis. ¿Te importaría mucho si me quedase a dormir con Juan esta noche? 
 
    —¡Claro que no! ¿Qué tal la película? —le pregunté. 
 
    —Ah, sí, la película bien. ¿Seguro que estarás bien? —preguntó con la voz muy seria. 
 
    —Pues claro que estaré bien. Diviértete con Juan. Yo voy a seguir leyendo el libro de los jeroglíficos y tomando notas. A ver si mañana conseguimos avanzar algo. 
 
    —Vale. Hasta mañana entonces. Beatriz, espera. ¿Has cerrado bien las puertas y ventanas? Enciende las alarmas que te colocó papá. 
 
    —Eso ya lo he hecho. Anda, no te preocupes por mí. Tengo a Bastet acompañándome, y ya sabes que es una fiera —comenté, intentando modular mi voz para que pensase que estaba alegre. 
 
    —Bueno, pues buenas noches. 
 
    —Buenas noches, cariño —dije colgando el teléfono. 
 
    Me hice una taza de café y subí las escaleras, seguida por la gata. Me senté en el sofá de mi dormitorio con el tocadiscos puesto, escuchando un LP de Dina Shore, concretamente la canción It had to be you, mientras ojeaba el libro de los jeroglíficos con el cofre a mi lado. Me iba a llevar tiempo descifrarlo y me sentía nerviosa al ver que no avanzaba. Ojeando el libro encontré una imagen que me dejó sin aliento. Era una figura de un hombre con la cabeza de un chacal. Eran iguales que las dos que había visto talladas en la cama cuando tuve la visión, mientras estaba tumbada junto al hombre de sombras. Según el libro, era la imagen de Anubis, el dios de la muerte. Me recorrió un escalofrío. Ya no me sentía cómoda. Me levanté y apagué la música, que en ese momento hablaba sobre sueños y amores imposibles. El silencio de la casa era sutil. Me di cuenta de que ya no podía oír el chorrito del agua de la fuente y me asomé a la galería para ver qué pasaba. Me acordaba perfectamente de que había encendido la fuente antes de subir. El patio de abajo volvía a estar en penumbra y sentí que se me erizaba el vello de los brazos. Él estaba aquí. Escruté las sombras que había bajo los arcos de herradura, pero no vi nada moverse. Escuché un ruido sordo desde el dormitorio y volví a entrar. Ahí, quieta en el umbral de la puerta, miré el dormitorio a media luz. Mis ojos vieron algo tirado en el suelo, al lado de la cama, y me acerqué para ver que era. El medallón se había vuelto a caer solo desde la mesita de noche. Me agaché para cogerlo y lo contemplé un rato. 
 
    —¿Quieres que me lo ponga? —pregunté a la habitación vacía, recorriendo la vista por ella. 
 
    No se movía nada y el silencio era absoluto. Me coloqué el medallón alrededor del cuello como siempre: bajo la ropa y en contacto con mi piel. Me giré cuando oí que una de las puertas que daban al balcón se abría. Mi corazón palpitaba vigorosamente en mi pecho, pero me negué a mostrar temor. El hombre de sombras estaba mirándome desde la oscuridad del balcón. Podía ver su silueta moviéndose a ratos, como si fuera un líquido espeso semejante al aceite. Empecé a escuchar desde abajo el canto de los baladres y me di cuenta de que no podía moverme. Estaba inmovilizada por el sonido, ahí de pie, al lado de la cama. Se me ocurrió hacerle otra pregunta a las sombras que se movían fuera, en la noche. 
 
    —¿Sabes cómo abrir el cofre? —pregunté en un susurro. 
 
    Repentinamente, el sonido de los baladres se convirtió en una resonancia atronadora. Caí de rodillas tapándome los oídos con las manos, aunque de pronto el sonido paró tal y como había empezado, y la puerta del balcón se cerró de un portazo. Volvía a estar sola. La presencia se había marchado. Todo había ocurrido en cuestión de segundos.  
 
    Me levanté y fui al baño a lavarme la cara. Tenía las manos temblorosas. Cuando me miré en el espejo vi a una Beatriz desconocida. Estaba pálida, con la frente cubierta de sudor. Los puntos de la herida parecían más oscuros destacando en mi piel tan blanca. ¿Qué es lo que quería de mí? ¿Qué significado tenía el canto del baladre? Mi tía también lo había incluido en su carta. Me encontré profundamente cansada. Me cepillé los dientes, me lavé la cara y me puse un camisón. Fui hacia la cama, cayendo rendida en ella. Todo me daba vueltas como si estuviese drogada, y caí en un sueño profundo del que no desperté hasta la mañana siguiente, con la brisa que entraba por las puertas abiertas del balcón enfriando mi cuerpo. Supuse que el hombre de sombras había abierto las puertas. Di un largo suspiro y sentí que el medallón del Ojo de Horus se movía bajo mi camisón. 
 
    Había dormido toda la noche, pero me sentía cansada, rendida. Al levantarme vi que la cama estaba hecha un desastre. Se notaba que había pasado la noche dando vueltas en ella. También encontré tierra y algunas hojas secas en las sábanas, a los pies de la cama. Miré hacia abajo y contemplé mis pies; estaban sucios de tierra otra vez. Comprendí que había vuelto a caminar sonámbula. Seguramente había intentado volver a bajar a la cala. Suspiré, decidiendo que lo mejor era tomarme un café bien cargado. 
 
    Cogí el cofre y el libro, y me dispuse a bajar, después de esconder el diario de mi tía debajo de un cojín del sofá. No me molesté en limpiarme los pies. Necesitaba ese café por encima de cualquier otra cosa. No podía dejar de pensar en qué significaría el ruido atronador de los baladres la noche anterior. Le había hecho una pregunta al hombre de sombras y esa fue su única respuesta. Aunque tampoco recordaba nada de mi paseo nocturno.  
 
    Me quedé de pie, apoyada en el mostrador de la cocina, tomando sorbos de café con la mente en blanco. De pronto, recordé parte de la conversación que había tenido con Violeta hacía dos días. Creía recordar que había dicho algo sobre que mi tía había dibujado o tallado, en el metal de las campanillas de viento, unas imágenes egipcias. 
 
    Mi mirada se posó sobre el cofre y luego en mis pies sucios. Dentro de mí iba tomando forma una idea. Dejé el café sobre el mostrador y cogí el cofre, cruzando después el patio en dirección al lavadero. Abrí la puerta que daba al exterior, dándome cuenta de que la alarma que había colocado Germán había sido desconectada. Salí hacia donde empezaba el sendero de los baladres. El día estaba nublado con nubes negras cargadas de agua. No hacía viento, pero estaba segura de que iba a caer un diluvio. Me adentré entre los baladres. Busqué la primera campanilla y traté de encontrar la imagen tallada en la penumbra: era un escarabajo. Miré el cofre, que reposaba en mis manos, y busqué el mismo símbolo, encontrándolo en el lateral de abajo. Presioné sobre el escarabajo allí tallado y el oro se hundió hacia adentro. Avancé unos pasos más hasta que encontré la siguiente campanilla de viento. Esta vez, en ella estaba tallada la imagen de un pájaro. Lo busqué de nuevo en el cofre y lo hallé en la parte más ancha de la esquina izquierda. Lo presioné, viendo cómo de nuevo mi dedo se hundía en el metal. Y seguí así, caminando entre los baladres, presionando todas las imágenes que coincidían con las del cofre. Finalmente, llegué a la última campanilla de viento. En la última estaba tallado el Ojo de Horus. La toqué para mirarlo y tintineó levemente. Bajé la mano y moví el cofre. Allí, casi escondido entre otros jeroglíficos y en un tamaño muy reducido, hallé el Ojo de Horus. Presioné justo en la pupila de la imagen y esta hizo un ruido sordo al hundirse. Se accionó algo en el interior del cofre que hizo que la tapa se levantase. Exhalé de golpe, no me había dado cuenta de que había estado aguantando la respiración. Iba a abrir el cofre cuando empezaron a caer gotas de lluvia sobre mí, de tamaño considerable. Un trueno ensordecedor rasgaba el silencio. Metí un dedo por debajo de la tapa para que no se cerrase y recorrí el sendero de vuelta, agachada sobre el cofre, protegiéndolo del agua que caía del cielo como un torrente. 
 
    Una vez dentro de la casa, cerré la puerta del lavadero y accioné la alarma. Fui escaleras arriba con el dedo metido todavía dentro de la tapa, y deposité el cofre sobre la mesa. Fuera, de golpe, se había levantado el viento, ya que los baladres habían empezado a cantar. Sonreí pensando en lo lista que había sido mi tía al tallar la secuencia para abrir el cofre en las campanillas de viento. Me senté despacio frente al cofre y lo abrí. Lo primero que vi fue un sobre cuadrado, manchado por el tiempo. Lo saqué y lo puse a un lado. Había otra cosa además del sobre, algo guardado en una funda trasparente y resistente al agua. Era una especie de libro o diario, que en la portada decía: «Diario de a bordo». Lo dejé en la caja y volví a coger el sobre. No estaba precintado, así que pude abrirlo sin romperlo. Saqué de dentro un papel doblado varias veces, grueso y rugoso. Muy parecido al papel que se prensaba a mano antiguamente, era igual al que usaba mi tía para su correspondencia. Lo empecé a desplegar. Cuando vi lo que tenía ante mí, me tapé la boca con una mano. Era el mapa de Cabo de Palos que tanto quería Violeta. 
 
    Mi primer pensamiento fue el de ir a llamarla para decirle que había encontrado su dichoso mapa, pero recordé las cautas palabras de Esteban sobre que Violeta no era de fiar, y mi enfado con ella por las hierbas enterradas y el trato a Bastet. Evoqué su mirada en la playa, ataviada como una diva, preguntando por el mapa. No había sido una mirada muy amable, más bien irritada ante mi falta de resultados. Llamaría a Esteban. Me levanté de la silla y corrí escaleras abajo. Escuché que otro trueno rompía sobre la casa. Fue tan fuerte que la claraboya del patio tembló. Esperaba que no se hubiera cortado la línea telefónica con la lluvia. Levanté el auricular, pero justo en ese momento oí a alguien que llamaba a la puerta. Fui a abrir y ahí, mojado, estaba mi querido Esteban. 
 
    —Te estaba llamando ahora mismo. ¡Qué casualidad! —dije con una sonrisa mientras le indicaba que pasase. 
 
    Esteban entró y se sacudió el pelo como si fuera un perro. Me reí de nuevo y comenté que era una forma cómoda de secarse. Esteban me devolvió la sonrisa. 
 
    —¿Y para qué me ibas a llamar? ¿Ha pasado algo? —preguntó mientras me escrutaba con sus ojos entrecerrados. 
 
    —¡He encontrado el mapa! —exclamé sonriendo al ver un brillo aparecer en sus ojos. 
 
    Se acercó a mí y me cogió del brazo con brusquedad, preguntándome dónde había estado escondido. Me sobresaltó su actitud, pero le indiqué que me siguiese. Me sentía como una niña, llena de ilusión, esperando enseñarle a un adulto mi descubrimiento. Esteban empezó a subir las escaleras delante de mí. Yo me había quedado abajo, intentando poner en marcha la fuente, pero el interruptor no funcionaba. Bastet apareció de repente en medio de las escaleras, bajándolas como si la estuviese persiguiendo el diablo. Entonces me di cuenta de que Esteban había dejado un rastro de hojas de baladre y tierra por toda la casa. Meneé la cabeza, tendría que poner una alfombra en la entrada para limpiarse los pies antes de pasar a la casa, entre los de Esteban y los míos, lo habíamos dejado todo perdido.  
 
    Subí los escalones de dos en dos y entré en el despacho. Me encontré a Esteban de pie ante la mesa, mirando el mapa que había posado sobre ella. Estaba muy quieto y lo miraba atentamente. Sonreí de nuevo. Me imaginaba que iba a decirme que jamás podría dárselo a Violeta. Pero antes de que pudiese articular palabra, hizo algo que provocó que mi cuerpo se pusiese tenso y que mi sonrisa desapareciese.  
 
    Esteban cogió el mapa y se sentó en el sillón orejero de la esquina, retirando de detrás de su espalda el cojín y posándolo suavemente en el suelo, apoyado en el lateral del sillón. Recordé el día en que había vuelto a encontrar la carta de mi tía sobre el escritorio, cuando sabía que no había estado ahí antes. Me vino a la cabeza la imagen del cojín posado en el suelo, en esa misma posición. Rememoré todas las veces que me había parecido que alguien había estado en la casa. El día que había desaparecido la carta de mi tía, solo Esteban había estado en la planta de arriba. Solo Esteban había cambiado esa primera vez las cerraduras de la casa. Solo Esteban me había advertido sobre Violeta. Nadie más en el pueblo había proferido un mal pensamiento hacia ella. Escuche a Bastet maullando desconsoladamente desde abajo, mientras los baladres cantaban frenéticamente debido al viento que los azotaba. ¿O cantaban por otra razón? 
 
    Esteban levantó la vista despacio. Intenté aparentar normalidad y sonreír, pero vi que sus ojos se entrecerraron mientras me contemplaban. Empecé a contarle una mentira sobre cómo había encontrado el mapa de casualidad en un libro, mientras ponía el cofre detrás de mí, en la estantería, haciendo como si no tuviese valor. No podía parar de hablar y, aunque intenté que no se notase que estaba nerviosa, mis palabras se ahogaron cuando miré hacia la galería y me fijé en las pisadas de Esteban, llenas de tierra y de las hojas de los baladres del sendero. Noté que me miraba fijamente y escuché como doblaba el mapa tras de mí. 
 
    —Odio ese maldito ruido. Me saca de mis casillas —dijo refiriéndose al canto de los baladres. 
 
    Me di la vuelta y lo miré. Ya no veía al viejo pescador de ojos amables y figura paterna. Veía a un hombre mayor, rudo, ambicioso. Un hombre que no se detendría ante nada hasta conseguir lo que quería. Seguía escrutándome con la mirada. Mientras, fuera, la tormenta descargaba su ira sobre la casa. Volví a escuchar como Bastet maullaba desde abajo. A Esteban se le endureció todavía más la expresión. 
 
    —Maldito bicho. Siempre en medio. Iba a deshacerme de ella antes de que llegases, pero logró escapar. ¿Qué ha sido lo que me ha delatado, Beatriz? —me preguntó mientras me escudriñaba de arriba abajo—. No creo que fuesen las drogas. Por las mañanas nunca te acordabas de haber estado conmigo. ¿Qué ha sido? 
 
    —El cojín. Dejaste el cojín en el suelo, el día que registraste el despacho, igual que ahora —dije en un susurro. 
 
    —Pillado por un maldito cojín. Tiene gracia. Me lo has puesto muy difícil, ¿sabes? Cuando el tontaina de Germán volvió a cambiar las cerraduras, me costó volver a entrar. En especial con esas irritantes alarmas desperdigadas por todos los sitios. Pero tú me abrías. ¿Verdad, Beatriz? Tú le abrías al viejo y bueno de Esteban cuando las drogas surtían efecto. Anoche me abriste, pero no me llevaste al lugar en el que estaba escondido. Ahí me di cuenta de que realmente no sabías nada. Aunque con esto ya no me haces falta —dijo, moviendo el mapa con la mano—. Alejandra también se resistió durante un tiempo. Por lo que veo era bastante más lista que tú. Así que al final tuve que matarla. Tú me entiendes, ¿verdad, Beatriz? No quería darme lo que debía haber sido mío desde un principio. Fui yo el que encontró el maldito barco hundido. O lo que quedaba de él. Con su grúa destrozada en el fondo del mar, frente a la cala. Pero Fayez me la jugó. Cuando una noche, bebidos de más, le conté lo que había encontrado, él fue en busca de esos malditos pescadores árabes, en los que se movía como pez en el agua, con intención de que pudiesen ayudarle. No sé cuánto le costaría este mapa. Seguramente pagó una fortuna por él. Pero le sobraba el dinero. Él no lo necesitaba tanto como yo. Entonces, me hice su amigo del alma. Acompañándolo en sus inmersiones, en busca de lo que era mío. Solo mío. 
 
    Me di cuenta de que Esteban estaba loco. Todo había sido una fachada. Su actitud preocupada, su vida de pescador feliz y jubilado, su cariño hacia mí. Tenía ante mí a un hombre demente, fuera de sí en su locura y ambición. Ni siquiera sabía a lo que se refería. ¿Qué es lo que era suyo? Sus ojos estaban vidriosos, supuse que pensando en el pasado. Pero yo necesitaba respuestas. Fuera parecía el fin del mundo, la intensidad de la tormenta iba en aumento, el ruido de la canción de los baladres era casi atronador.  
 
    —¿Mataste a Fayez? —le pregunté en voz baja. 
 
    —Sí, lo drogué aquella tarde de tormenta. Procuré estar nadando en una zona en la que sabía que él iba a pasar, y fingí que me ahogaba por el estado del mar. Cuando me subió al barco y le di las gracias por salvarme, le enseñé una botella que llevaba en una pequeña red, atada a mi cintura, y le pedí que la abriésemos para celebrarlo. Él quería volver al puerto, el mar estaba poniéndose embravecido, pero le convencí de que nos tomásemos un trago primero, que no había prisa. Hice como que bebía con él, pero a tu tío, además de ser demasiado confiado, le gustaba la bebida —dijo con una sonrisa, mientras movía un dedo en mi dirección, haciendo que se me helase la sangre—. El único problema ese día fue la mujer de Germán. María me vio subir al barco. La muy entrometida siempre estaba paseándose por las calas. ¡Con el temporal que caía! Pero bueno, ya sabes cómo solucioné eso. Está enterrada en las malditas Amoladeras. Los ecologistas no quieren que nadie ande por allí, así que nadie la encontraría jamás —recalcó con una sonrisa fría y cruel reflejada en los labios, mientras mi cuerpo era sacudido por temblores incontrolables debido al miedo—. Pero Alejandra era demasiado astuta. Sabía que alguien entraba y registraba la casa, que la seguían, aunque no supo quién era hasta el final. Fui muy sutil. Germán, sin quererlo, fue el que me dio la idea. Seguramente te habrá contado eso de que un grupo de soldados franceses pasaron por un pueblo español, y los del pueblo les invitaron a una barbacoa, llenos de jolgorio y felicidad. Pero los del pueblo tenían otras intenciones. Ensartaron la carne de la barbacoa en ramas de baladre y así los envenenaron. Siempre he pensado que Germán tendría que escribir algo sobre los españoles. Nosotros sí que hemos sabido ganar guerras y matar cuando ha hecho falta. Y mucho mejor que unos estúpidos franceses —añadió, poniéndose en pie y viniendo despacio hacia mí. 
 
    No podía moverme. Me encontraba paralizada. Todo parecía un sueño. Estaba extrañamente dócil a pesar del miedo y los temblores que me sacudían. No me inmuté cuando Esteban levantó una mano para apartarme el pelo de la cara con ternura. Pero de pronto, los ventanales que estaban tras él se abrieron salvajemente y uno de los cristales se rompió al chocar contra la pared. Esto hizo que saliese de mi letargo, aunque Esteban fue demasiado rápido. Cuando intenté huir me cogió del brazo, tirándome hacia la mesa. Lo encaré de frente, pero me caí de rodillas en cuanto sentí un dolor paralizante y descomunal en la nariz. Un dolor vibrante que me cubría todo el cráneo, haciendo que mis ojos se llenasen de lágrimas que rápidamente surcaron mi rostro. Cuando pude recobrarme un poco, lo suficiente, me percaté de que me había roto la nariz de un puñetazo certero. Había sangre por todo el suelo, frente a mí, entre mis dedos, bajando por mis brazos hacia mis codos, empapándome la parte delantera del camisón. El dolor era intenso, palpitante. Podía sentirlo taladrándome detrás de los ojos y bajando por detrás de mi cuello hacia los hombros. 
 
    —Beatriz, no te has tomado todo tu café esta mañana. Muy mal. Estarías más tranquila si lo hubieses hecho. He estado observándote a través de las ventanas, y sé que lo primero que haces por la mañana es tomarte tu café. Cada noche, antes de irme, untaba debidamente tu taza favorita con droga de mi propia elaboración. Aprendí mucho sobre hierbas gracias a tu tía. Ayer, cuando te llevaste al mocoso a la playa, le puse un poquito a las dos tazas que había secándose encima del mostrador, para asegurarme de que estuvieses más tranquila. Pero no te lo has tomado todo, ¿verdad? Supongo que habrá sido la emoción de encontrar el mapa. No soy un hombre violento, Beatriz. Mira cómo terminó Alejandra. Pacíficamente en su cama —dijo, paseándose tranquilamente por la estancia mientras yo gemía lastimosamente, tirada en el suelo—. Esa tarde le traje una carne maravillosa, le comenté que era una receta nueva de mi hija. Una vez recalentada, nos sentamos a conversar en la mesa mientras nos la comíamos. Bueno, mientras ella se lo comía. Tardó un rato en hacer efecto. Empezó a encontrarse mal y fui muy amable, te lo prometo, ayudándola a subir al dormitorio y asegurándole que llamaría a Violeta. Se durmió un rato, pero se despertó y fue al baño, tambaleándose, a vomitar. La verdad es que fue bastante asqueroso. Le dije que todo pararía si me decía dónde estaba el mapa que había escondido Fayez. Pero se negaba a ayudarme, incluso ante el dolor horrible que le tenía que estar provocando el veneno. Al final, su corazón no aguantó y murió en el suelo del baño. Incluso con la edad que tenía era una mujer atractiva. Lo pude comprobar cuando la desnudé y la metí en la bañera, lavándola con delicadeza. 
 
    Esteban vio que mis ojos se llenaban de repugnancia y, rápidamente, me dijo que no era lo que yo estaba pensando. Él solo la había bañado y acostado en la cama, después de colocarle un camisón limpio. 
 
    —Dejé el baño impoluto. Mucho mejor de lo que Violeta lo habría dejado. En la autopsia no encontraron nada, aunque tampoco miraron mucho. Un infarto. Otra mujer mayor que muere sola en su cama —expuso, agachándose frente a mí. 
 
    Lo miré a los ojos, esos ojos llenos de locura, aunque aparentaba estar totalmente sereno. No sabía qué más quería de mí. Ya tenía el mapa. No sabía para qué servía ni qué encontraría con él. Solo quería que se marchase. Pero me agarró del brazo bruscamente, tirando de mí hacia arriba hasta que me puse de pie. El dolor casi hizo que me desmayase. 
 
    —No, no, no…, no puedes desmayarte. Todavía te necesito. ¿Dónde está el medallón del Ojo de Horus, Beatriz? Sé que lo tienes tú. Es de mucho valor. Pero bueno, no llores. Ven conmigo, todo terminará pronto —dijo mientras me arrastraba por la galería, el brazo doblado hacia atrás produciéndome tanto dolor como la nariz rota.  
 
    Bajamos por las escaleras, mis gemidos de dolor haciendo eco por el patio, y entramos en la lavandería. Esteban abrió la puerta que daba al exterior, pero esta se escapó de sus manos hacia nosotros debido a la fuerza del viento. Las campanillas de viento sonaban enloquecidas, su canción ya no era melodiosa. La lluvia, arrastrada por el viento, caía con tanta fuerza que hasta hacía daño en la piel. Mejoró cuando nos pusimos bajo los baladres, pero Esteban estaba tenso, creo que debido al sonido que le rodeaba. El tintineo frenético lo enloquecía de ira. En un momento dado, me soltó para sujetarse la cabeza a ambos lados y gritar para que parase. Pero solo consiguió que la furia del viento se volviese en su contra. Yo volvía a estar tirada en el suelo. La piel alrededor de mis ojos se había hinchado tanto que casi no veía. 
 
    Esteban volvió a cogerme del brazo, tirando de mí hacia el final del sendero. Me llevaba en dirección al precipicio de la cala. Cuando vi su intención empecé a luchar de verdad. Le arañé y pateé, pero él era muy fuerte y siguió arrastrándome a pesar del daño que le estaba infligiendo. Le di otra patada, esta vez más certera, en la rodilla. Se dio la vuelta e intentó propinarme otro puñetazo, pero me adelanté y me abracé a él, mordiéndole una oreja hasta desgarrársela. Me soltó gritando, con los ojos enloquecidos de dolor, intentando sostener la oreja casi separada por completo de su cabeza. Podía saborear su sangre en mi lengua y me invadió una especie de locura feroz. Por unos instantes me volví a sentir fuera de mi cuerpo. Me veía desde arriba, corriendo hacia el precipicio con los pies llenos de barro, flores y hojas de los baladres, que tronaban una melodía enloquecida a mi alrededor. Casi no podía ver por dónde pisaba, parecía que mi pelo iba a ser arrancado de mi cabeza debido a la fuerza del aire. La roca estaba resbaladiza cuando me agaché y puse el pie en el primer peldaño, provocando que me resbalase. Pero yo sabía bajar, Esteban no. Le oí gritando mi nombre desde arriba, asomándose al acantilado y mirando el modo en el que me sostenía sobre las rocas. Tenía sus ojos clavados en mí, llenos de ira y de locura. 
 
    Empezó a seguirme. Los dos estábamos siendo azotados por el viento y las olas que rompían sobre el acantilado. Me tiré desde el último escalón, igual que había hecho el día anterior, y corrí hacia las piedras amontonadas en el otro extremo. Subir por ellas casi fue mi muerte, pero tenía la ventaja de que iba descalza. Apoyada por los dedos de mis pies y de mis manos, trepé igual que un animal enloquecido, sabiéndose perseguido y crucé al otro lado. No miré hacia atrás para ver el progreso de Esteban. Tenía una sola idea fija: debía esconderme en la cavidad oscura. Busqué la insignia tallada en la roca y encontré la apertura. Las olas rompían sobre mí, pero la fuerza de mis piernas, debido a tantos años de correr, me mantenía en el sitio. La furia de las olas, el viento y la lluvia habían arrastrado algunas rocas hacia el mar, haciendo que la apertura se volviese lo suficientemente grande para que pudiese meter las manos. Tiré de algunas rocas más y pude seguir agrandando la apertura hasta que fui capaz de colarme dentro. 
 
    Cuando conseguí entrar, la oscuridad frente a mí era total. La luz que entraba por la apertura solo alcanzaba a iluminar un pequeño trecho de piedras redondeadas frente a mis pies. Comparado con el oleaje que había fuera, había un silencio casi absoluto dentro de la gruta. Alguna que otra ola rompía contra las rocas, mojándome la espalda, pero por alguna extraña razón me sentía segura. No escuchaba nada más que mi respiración jadeante hasta que levanté la cabeza, escudriñando la oscuridad, ya que había escuchado algo deslizarse ante mí. Me llevé una mano al corazón. Juraría que se había parado por unos momentos debido al terror que recorría mi cuerpo. Sentí que me invadía un frío gélido, sepulcral. Estaba segura de que algo me estaba mirando desde la densa oscuridad. Empecé a sollozar, viéndome acorralada, sintiendo repentinamente cómo alguien me agarraba del pelo por detrás y tiraba de mí hacia fuera de la gruta. Se me escapó un grito que retumbó dentro de la caverna. 
 
    —Maldita. Te voy a matar. ¡Ven aquí, desgraciada! —gritó Esteban desde fuera, enloquecido, agarrándome del pelo. Tiró de mí con tanta fuerza que, cuando finalmente me soltó, viendo que no podía arrastrarme fuera de la gruta, abrió la mano y la descubrió cubierta de pelo y piel entre los dedos. Me di la vuelta y le mordí en el brazo, haciendo que se retirase, profiriendo un grito de dolor. Me metí hacia dentro de la negrura y tropecé, cayendo hacia atrás. Al mirar hacia detrás, podía ver a Esteban en la entrada. Las olas caían sobre su espalda enfurecidas, pero su locura le había dado una fuerza sobrehumana. Sentí la brisa gélida de nuevo formarse a mí alrededor, paralizándome con su frío intenso. Ya no podía moverme. Toda mi bravura, energía y fuerza se disiparon, dejando solo el dolor terrible que sentía en la cara, el cabello y en todo mi cuerpo. 
 
    Esteban había desaparecido. Pensé, por unos momentos, que tal vez una ola lo había arrastrado hacia el mar, pero no. Apareció de nuevo, con su pelo pegado al cráneo y sus ojos enloquecidos clavados en la oscuridad que me protegía de su vista. Empezó a tirar de las piedras, lanzándolas hacia atrás, agrandando el hueco de la entrada. Cuando lo consiguió, la luz que entraba me iluminaba por completo, mientras que fijaba la vista detrás de mí, quedándose totalmente inmóvil a pesar de la furia de las olas rompiendo sobre su espalda. 
 
    Volvió a sonreír, lentamente. Sus ojos se llenaron aún más de locura, iluminándose ante lo que veían. Miré hacia atrás y me quedé sin aliento. Justo detrás de mí, reposaba en todo su esplendor, lo que solo podía ser un sarcófago, bellamente decorado en piedra oscura. Gracias a la luz que entraba, podía ver largas columnas, talladas en forma de escaleras, que subían a la entrada de un palacio sobre uno de los laterales del sarcófago. No sé cuánto tiempo nos quedamos los dos contemplando, embelesados, el sarcófago. 
 
    Finalmente, escuché cómo Esteban entraba en la caverna. Parecía que se había olvidado de mí por completo. Vi que se acercaba al sarcófago, se arrodillaba ante él y lo abrazaba. Miré hacia la entrada, pensando en levantarme y escapar, cuando me fijé en que había un esqueleto apoyado contra las rocas al lado de la apertura. Todavía tenía ropa puesta, hecha girones y podrida. Gemí ante el terror que sentí, mirando lentamente hacia mi derecha, no pudiendo controlar mis gritos ante el espectáculo dantesco que había contra la pared. Dispuestos a mi lado, una hilera de esqueletos me contemplaba con las cuencas de los ojos vacías y las bocas desencajadas, desprendiéndose del hueso reluciente del cráneo. Fue demasiado para mí después de todo lo que había pasado. Me puse de rodillas, todavía gritando de terror, e intenté llegar a la apertura desde la que entraban las olas que rompían fuera. En mi mente, trastornada por el pavor, entendí que esas personas habían muerto ahí, enterradas vivas. Conseguí alcanzar la entrada, a gatas, pero Esteban tiró de mis tobillos, haciendo que me volviese a golpear la cabeza al caer hacia delante contra una de las rocas. Sentí que los puntos de mi frente se rompían y que la sangre caliente resbalaba sobre mi cara. Me invadió un extraño letargo debido al golpe, y en esos instantes me di por vencida. Si tenía que morir en ese horrible lugar solo quería que fuese rápido.  
 
    Esteban continuaba tirando de mí sin descanso hacia la oscuridad. De pronto, noté como mi cuerpo era invadido en su totalidad, sentía algo tan extraño y ajeno que al principio no supe qué era, pero mi cuerpo ya no me pertenecía. El hombre hecho de sombras se había apoderado de él. Lo noté revolverse dentro de mí, atenazándome con un frío intenso. El terror que sentí ante su invasión hizo que recobrase las fuerzas. Me di la vuelta, enloquecida, gritando e intentando zafarme de las manos de Esteban, pero también de ese ser que había tomado mi cuerpo. Sentía los puños de Esteban, como el hierro, sujetando mis tobillos mientras tiraba de ellos, arrastrándome por las piedras de la gruta. Sentí que algo, no podía expresar qué, salía expulsado de mí de repente, llevándose con él parte de mi fuerza, de mi energía. Noté un tirón desde mi interior. Mi espalda se arqueó sobre el suelo, cayendo de nuevo sobre las rocas y mi cuerpo volvió a ser mío. El aire de la gruta se volvió de un frío intenso, casi cortante. Seguía luchando, aunque ya casi sin fuerzas, hasta que vi, justo detrás de Esteban, cómo se formaba una nube hecha de cristales de hielo. Poco a poco, esa nube tomó la forma de un hombre. Era como si mi hombre de sombras atrajese hacia sí el agua que entraba desde el mar a la gruta y la congelase para darle forma a su cuerpo, aprovechando la energía que había robado de mi cuerpo vivo para tornarse sólido. Lo que veían mis ojos me pareció increíble. Me paralizó. Esteban no contaba con que dejase de luchar y perdió el equilibrio, cayendo hacia atrás ante la sorpresa de mi cuerpo inmóvil. Vi cómo el hombre de sombras y hielo se deslizaba en la oscuridad, acercándose cada vez más a Esteban.  
 
    No sé si Esteban sintió el frío en su espalda o vio algo reflejado en mis ojos, pero me soltó y se giró, todavía sentado en el suelo. El hombre de sombras y hielo se movía hacia él, pero su mirada estaba clavada en la mía. Entendí, de alguna forma entendí lo que quería. Este era su sarcófago, su sitio de descanso, aunque sus huesos no reposasen en él. Quería descansar en paz por fin y mi tía se lo había jurado. Al morir ella, vino en mi busca, sabiendo que Esteban quería sacarlo de aquí, con la intención de conseguir a cambio fama y dinero. Asentí con la cabeza lentamente, con mis ojos posados sobre los suyos, cristalinos, pero a la vez expresivos, para que supiera que sabía lo que esperaba de mí. Me puse de pie y salí de la gruta tambaleándome, sin mirar atrás. Mientras me alejaba, escalando por las rocas mojadas y con las olas rompiendo sobre mí, escuchaba los gritos de terror de Esteban a mi espalda. 
 
    Pasé por encima de las rocas con dificultad. Noté que estaba exhausta, dolorida. Mis ojos estaban tan hinchados a causa del puñetazo en la nariz y el agua del mar que las empañaba, que casi iba a ciegas. Las olas caían sobre mí una tras otra, queriendo arrastrarme hacia las profundidades del mar. Conseguí llegar a la pequeña playa de rodillas, ya que me era imposible ponerme de pie. Me dirigí hacia las escaleras justo cuando escuchaba mi nombre. Cuando conseguí levantar la vista, antes de que una ola cayese sobre mí, vi que Germán bajaba por las escaleras con la mirada llena de pánico. Conseguí llegar a la primera roca, la más alta, cogiendo la mano que Germán extendía hacia mí, ayudándome a subir, luchando contra las olas feroces que nos abatían. A pesar del peligro que corríamos, Germán me abrazó enloquecido, agarrando mi larga melena en un puño, tirando de mi cabeza hacia atrás para darme un beso lleno de todo el terror y la desesperación que había sentido al pensar que me había perdido. Mi noción del tiempo y del espacio se desvaneció, debido al dolor que me causo ese beso enfurecido. Pero ansiaba el calor de la boca de Germán más que cualquier cuidado que debían tener mis heridas. Mi sangre se mezclaba con su lengua. Codiciaba sus brazos que me sostenían con brutalidad. El dolor que sentía en la cara y el cabello se mezclaba con el placer, no podía distinguir uno de otro y me volvía a sentir viva después del terror experimentado en la gruta.  
 
    Una gran ola cayó sobre nosotros y escuchamos un grito desde arriba. Germán se separó de mí, indicándome que subiese primero. Fuimos subiendo paso a paso, parando cada vez que una ola intentaba arrastrarnos a los dos al abismo. Cuando ya casi habíamos llegado, la lluvia paró de repente, como un grifo que se cierra. Escuché detrás de mí, desde la cala, un estruendo impactante. Tuve que mirar hacia atrás y Germán hizo lo mismo. La zona de la cala se estaba desprendiendo desde arriba, justo por encima de donde estaba la apertura a la gruta. Grandes masas de rocas cedían hacia abajo mientras las olas rompían contra ellas enfurecidas. Allí, junto a la abertura por la que yo había salido hacía unos minutos, impasible ante todo ese desastre, vi a mi hombre oscuro ahora hecho espuma. Se llevó una mano al corazón a modo de despedida y después desapareció entre el polvo de la avalancha y las olas del mar. Germán se giró hacia mí y me di cuenta de que él también lo había visto. Pero mis fuerzas se estaban acabando y continué subiendo. Ya arriba, una mano pequeña y temblorosa se extendió hacia mí, ayudándome a terminar de subir, para luego acunarme en unos brazos pequeños y delgados. Luis me abrazó sollozando, mientras Germán me apartaba el pelo de la cara, examinando la sangre que caía de la brecha abierta en mi frente y de mi nariz rota. Antes de cerrar los ojos y sumergirme en la oscuridad reparadora que me pedía mi cuerpo, escuché a lo lejos el sonido de una sirena que subía la carretera del faro, y supe que estaba a salvo por fin y rodeada de los que me amaban. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
    La tarde caía sobre el mar, veía cómo las gaviotas volaban a lo lejos, siguiendo a un barco de pesca que volvía al puerto. Estaba tumbada en uno de los sofás del balcón de mi dormitorio, cuando Luis entró corriendo. Al verme, se tiró hacia mí, abrazándome con fuerza. 
 
    —Luis, no seas bestia. ¿No ves que todavía está delicada? —dijo Germán enfurruñado, posando sobre la mesa de café una bandeja con dos cafés y mis pasteles favoritos de Busquets; las láminas de hojaldre cubiertas de piñones. 
 
    —Déjalo, Germán. Yo también me alegro de verte, Luis. ¿Qué tal la playa con tu amigo Juan? —le pregunté sonriendo, algo que por fin me era posible hacer sin dolor. 
 
    Luis, como haría cualquier niño, se partió de risa al verme sonreír con mi nariz todavía vendada, la frente llena de puntos y el arcoíris de colores (como él mismo describía) alrededor de mis ojos. Germán se sentó en el otro sofá mientras nos miraba, luciendo su habitual gesto serio. Aunque podía recordar que esta mañana, mientras nos abrazamos, su expresión era bien distinta. Cruzó sus ojos con los míos y sonrió levemente, adivinando mis pensamientos. 
 
    Tenía latentes las palabras que había pronunciado esta mañana, mientras yo escuchaba las olas romper contra el secreto que yacía enterrado en el acantilado bajo la casa. 
 
    —¿Beatriz? 
 
    —Dime —le contesté acariciándolo. Cuando vi que no decía nada, me apoyé sobre un codo y lo miré—. Germán, ¿qué pasa? 
 
    —No sé cómo decir esto. Estas cosas no se me dan muy bien —dijo, pasándose las manos por el pelo con un gesto nervioso—. Y no tienes que decir nada ahora. Debes sopesarlo y pensarlo bien. Al fin y al cabo, tengo un hijo de diez años, que es un bicho y que se lo come todo. Y yo no soy el hombre más maravilloso del planeta. Y mucho menos el que tiene mejor humor. Ya sabes que soy muy serio.  
 
    —¿Quieres dejar de decir tonterías? Dime lo que quieres decir. Ya nos preocuparemos de mi respuesta después —dije, sonriéndole dulcemente a ese hombre del que me había enamorado en tan poco tiempo. 
 
    —Bueno, pensaba que, si quieres, nos podríamos casar. Pero si no quieres no pasa nada. Yo lo que tú digas. Lo que ocurre es que me gustas mucho. Vamos, que te amo. Y bueno… —dijo casi balbuceando al final. 
 
    No tuve que pronunciar la respuesta, mis acciones dejaron bien claro cuál era. Para cuando nos levantamos Luis ya estaba abajo, devorando todo a su paso en la cocina, por supuesto, acompañado por Bastet. 
 
      
 
      
 
    Habían pasado tres semanas desde que me habían dado el alta en el hospital. Me habían mantenido ingresada tres días, más que nada por el estado de shock en el que me encontraba. Físicamente me encontraba bien, pero psíquicamente continuaba algo delicada. Seguía teniendo pesadillas todas las noches. No podía sacar de mi cabeza la cara de Esteban, llena de locura, persiguiéndome a través del sendero de los baladres, ni tampoco la gruta llena de esqueletos junto a lo que, ahora sabía, era el sarcófago de un rey. La tormenta había sido muy comentada en la Región de Murcia debido a los destrozos, calles inundadas e, incluso, fallecidos. El pueblo estaba escandalizado ante los acontecimientos; la muerte de Esteban y su implicación en las muertes de mis tíos, se susurraba en voz baja. 
 
    Cuando la Guardia Civil vino a hablar conmigo al hospital, les conté la verdad de todo lo que había ocurrido, a excepción del desenlace y alguna que otra mentira. Había hecho un juramento al hombre de sombras, como mi tía antes que yo, debía preservar su lugar de descanso, el lugar donde su alma estaba ligada a ese sarcófago. Les relaté todo lo que me había contado Esteban al atacarme dentro de la casa. Cómo había asesinado a mis tíos y que su finalidad era el mapa, ya que creía que escondía el lugar donde se hallaba un tesoro. Era mentira. Lo que yo no sabía, hasta que Germán me lo contó, era que Esteban ya tenía una copia del mapa que le quitó a Fayez antes de matarlo. Lo que realmente buscaba Esteban eran las últimas hojas que faltaban del diario, donde mi tía describía exactamente dónde estaba el sarcófago escondido. Después les conté a los guardias que había bajado a la cala huyendo de él y que, en su persecución, una ola lo había arrastrado hacia el mar.  
 
    Antes de que llegasen los Guardias Civiles, Germán me contó todo lo acontecido mientras Esteban intentaba terminar con mi vida: el día anterior, cuando Luis había ayudado a Esteban a atracar frente a la pastelería, había visto, dentro de la cabina del barco, un mapa que había pertenecido a Fayez. Alejandra le había comentado a Luis que el mapa, dibujado por el mismo Fayez, se había perdido en el mar después de que este se ahogase. Ya de vuelta en Cabo de Palos, después del cine, el niño seguía muy inquieto por lo que había visto. A mitad de la noche, sin poder conciliar el sueño, se decidió a llamar a su padre y contarle sus temores. ¿Cómo era posible que el viejo pescador tuviese ese mapa si se había perdido el día de la muerte de Fayez? A Germán le pareció sospechoso lo que Luis le contó y cogió el coche, regresando a casa de inmediato.  
 
    Germán me relató cómo diluviaba cuando recogió a Luis de la casa de su amigo. Que al llegar a mi casa y ver que no contestaba la puerta principal, decidieron probar a entrar por la del lavadero, ya que Luis tenía llave de esta. La encontraron abierta. Había sangre en el suelo y algo que les inquietó todavía más: la zona de debajo de los baladres estaba revuelta. Se internaron en el sendero y encontraron zonas en las que el suelo se había levantado, como si hubiese habido un forcejeo. Germán, lleno de temor, corrió hacia el precipicio de la cala seguido por Luis. Y allí me vieron luchando por llegar a los escalones ante las embestidas de las olas. Germán le pidió al niño que fuese a llamar a la policía mientras él bajaba en mi busca. 
 
    En un inicio parecía que los guardias dudaban de los hechos que todos habíamos expuesto. Hasta que, una vez que Luis salió de la habitación, ante la estupefacción y la tristeza de Germán, les conté a los guardias la ubicación del cadáver de María, su esposa desaparecida.  
 
    Cuando me dieron el alta en el hospital, en el pueblo no se hablaba de otra cosa que no fuese la búsqueda que estaba haciendo la Guardia Civil en Las Amoladeras. Encontraron los restos de María tres días después, enterrada con todas sus pertenencias. Los padres de María fueron informados y Germán los acompañó hasta Totana, donde residían, para darle sepultura en el cementerio del pueblo. Luis se quedó conmigo, ya que pensamos que, después de todo lo ocurrido, asistir sería demasiado para él. 
 
    Cuando volví a casa, la encontré totalmente limpia e impoluta y supe que Violeta había obrado el milagro. Tendría que volver a disculparme con ella. Incitada por Esteban, siempre había sospechado que era ella la que me había estado siguiendo y rebuscando en la casa. Mientras Germán y Luis volvían a su casa a por su ropa, ya que se negaban a dejarme sola, subí al despacho y fui derecha al cofre que seguía en la estantería, en el mismo sitio en el que lo había dejado alejándolo de Esteban. 
 
    Lo abrí y saqué de su interior la funda de plástico con el diario de a bordo. Cuando terminé de leerlo tenía las mejillas llenas de lágrimas. La maldición de ese sarcófago había traído demasiados muertos, demasiada locura. El gran rey Micerinos de Egipto se había cobrado muchas vidas, en venganza por haber profanado su lugar de descanso. Aprecié el amuleto moverse bajo mi camiseta. Lo saqué y me lo quité. Decidí que no me lo volvería a poner nunca más. Después de todo lo ocurrido, no me quedaba claro quién había encontrado el sarcófago de Micerinos. ¿Había sido Fayez antes de morir? Estaba claro que su ansia de bucear frente a la cala era porque tenía un mapa que unos pescadores árabes le habían proporcionado, pero no era el mismo mapa que le enseñé a Esteban. El mapa que encontré en el cofre debía de ser del buque Menkaura y de los pobres hombres enterrados vivos en la Cala del Muerto. Este indicaba dónde, hacía más de ciento cincuenta años, se había hundido el buque Beatrice con el sarcófago dentro. ¿Lo había descubierto Alejandra? ¿Por eso siempre llevaba puesto el amuleto del Ojo de Horus? ¿Había encontrado el amuleto junto al sarcófago? No tenía respuestas a estas preguntas. Las páginas que faltaban del diario estaban perdidas, formando un acertijo que ya no tenía ni ganas de descifrar. Solo quería vivir tranquila en este pueblo maravilloso, donde había encontrado el amor en brazos de un hombre bueno y un niño solitario. 
 
    Me puse de pie y abrí del todo la tapa del cofre, sosteniendo el medallón en una mano. Cuál fue mi sorpresa cuando mis ojos se posaron sobre un Ojo de Horus tallado dentro de la tapa de madera. Miré el medallón que tenía en la mano y vi que era del mismo tamaño. Quité la cadena del amuleto y lo posé sobre la talla. Oprimí hacia adentro hasta que encajó del todo. Al hacerlo, la madera que cubría la tapa se desprendió y cayeron en mis manos las hojas sueltas que faltaban del diario de Alejandra. Escuché en mi mente, una vez más, los versos del acertijo: 
 
      
 
    Nut iluminada por las estrellas 
 
    se posa sobre la arcilla caliente del sol, 
 
    gira hacia el azul que se mueve 
 
    ya que dentro reposa mi corazón. 
 
    El ojo que todo lo ve 
 
    guía hacia la muerte y la oscuridad 
 
    de algo que se esconde y que jamás se debe dar 
 
     
 
    Todo quedaba resuelto. El ojo que todo lo ve se refería al Ojo de Horus que permitía, al ser insertado en la tapa, descubrir el lugar en el que reposaban las últimas hojas del diario, en las que mi tía dejaba su corazón al descubierto. Cuando ella escribía «Guía hacia la muerte y la oscuridad», hacía referencia a que sabía que iba a morir y «De algo que se esconde y que jamás se debe dar», era el sarcófago de Micerinos enterrado en la Cala del Muerto. 
 
    Qué sencillo ahora que lo entendía. Me invadió una tristeza profunda hacia Alejandra. Qué sola se debió sentir con el hombre de sombras acechándola, pidiendo de ella su silencio y, por otro lado, con Esteban esperando la oportunidad de matarla. Esteban la acosaba y asustaba, tanto que se vio obligada a cortar las últimas hojas del diario, enviando el resto al señor Puig junto con el amuleto. Había dejado los acertijos escritos con la esperanza de que yo los descifrase. 
 
    Pensé que me habría ahorrado mucho sufrimiento si las hubiese encontrado antes. Me fui a mi dormitorio, sujetando contra mi pecho las hojas del diario y el diario de a bordo. Me senté en el balcón mirando el mar, que se perdía en un horizonte azul perlado. Y mientras la mañana se tornaba cálida sobre mi cabeza y hombros, las nubes pasaban alrededor de la torre del faro de Cabo de Palos, envolviendo su piedra gris. Sentí la brisa pasar por mi cabello suavemente y escuché de nuevo la canción del baladre mientras las lágrimas bañaban mi rostro, leyendo las últimas palabras escritas por el capitán del buque Menkaura y por Alejandra. 
 
      
 
    Cabo de Palos, Murcia, agosto de 1998 
 
    Han pasado muchos años desde la muerte de Fayez, pero lo sigo sintiendo a mi lado. La vida ha seguido su curso. He escrito infinidad de artículos y tratados sobre arqueología, he dado fiestas, he viajado a países maravillosos, he hecho nuevos amigos, pero algo sigue igual. Él sigue aquí. Algunas veces lo veo, a través del rabillo del ojo, y cuando me doy la vuelta ya no está. Otras veces, de noche, lo percibo rondando el patio o la galería. Es un hombre hecho de sombras, siempre observándome, siempre pidiendo algo de mí. Al principio no sabía qué quería, pero desde que me han empezado a ocurrir pequeños accidentes y extraños sucesos, me he dado cuenta de que me está advirtiendo de que alguien sabe nuestro secreto. 
 
    Aquella tarde tan lejana, el primer día que vi al hombre oscuro, después de la muerte de Fayez, cuando salí a bucear frente a la Cala del Muerto, me parece un sueño. Cuando me acerqué a la pequeña playita, sorteando rocas peligrosas y escarpadas bajo el agua, y me quité las gafas de bucear, estaba allí, a mi derecha, entre las sombras de las rocas, observándome. Fue extraño, no sentí miedo, solo curiosidad. Trepé por una aglomeración de rocas, que parecían haberse desprendido de la parte de arriba del acantilado en algún momento, y me acerqué al lugar en el que había visto la sombra. Había una gran grieta en las rocas. Me asomé sin lograr ver nada. Mi curiosidad fue en aumento y me di la vuelta para volver a cruzar las piedras. Ahí volvía a estar la aparición, señalando un montón de rocas a su lado. Cuando conseguí de nuevo cruzar, el hombre oscuro ya no estaba. Me acerqué a ver qué es lo que había estado señalando. Mi vista fue subiendo hacia arriba lentamente, hacia mi casa. En la roca había una formación natural que parecían escaleras. No me lo pensé dos veces. Subí por ellas con bastante dificultad, agradeciendo que los años de trabajo de campo me hubiesen dado unos brazos y piernas fuertes. Una vez arriba, fui hacia mi casa a través de los baladres, hasta que llegué a la puerta del lavadero. Entré y cogí una potente linterna que tenía guardada. Volver a bajar fue todo un reto que no me iba a apetecer repetir en algún tiempo, muchísimo más difícil que subir. Finalmente llegué abajo, salté y crucé de nuevo las rocas, dirigiéndome hacia la entrada de la grieta. 
 
    Entré con cuidado y accioné el interruptor de la linterna. Sentí la misma sensación de maravilla y excitación que había experimentado ante tantas excavaciones en las que había participado. El misterio, la expectación, la curiosidad, el peligro, todo se mezclaba dentro de mí. Paseé la luz por la estancia. Al detener la luz a la izquierda de la apertura, me encontré con el esqueleto de un hombre muy cerca de mí. Me agaché para analizarlo mejor, percatándome, después de unos minutos de estudio, de que sus ropas, o lo que quedaban de ellas, eran bastantes modernas. Llevaba sobre el regazo algo parecido a un libro. Al cogerlo, me percaté de que estaba envuelto en una funda de plástico resistente al agua. Cuando cogí el libro, su mano esquelética se abrió, dejando caer un objeto sobre el suelo lleno de piedras. Recuerdo mi mano temblorosa, acercándose a lo que mis ojos no podían creer que veían. No pude evitar emocionarme cuando lo acerqué a la luz de la linterna para contemplarlo mejor. Lo froté contra mi bañador, contemplando maravillada un medallón de oro macizo egipcio. Un amuleto del Ojo de Horus. Me pregunté cómo habría llegado esa maravilla aquí.  
 
    Levanté el haz de la linterna muy despacio hacia la oscuridad, impenetrable para mí, y fue cuando la luz se posó sobre un objeto rectangular de piedra oscura. Casi me desmayo al contemplar algo que jamás pensé que me encontraría tan lejos de las costas de África. Estaba ante un sarcófago. Entonces recordé, hace tantos años ya, el momento en el que había limpiado el despacho una mañana, retirando los documentos pertenecientes a Fayez, un tiempo después de su muerte. Había encontrado unos archivos, relacionados con un sarcófago perdido frente a las costas españolas. Se referían al sarcófago de Micerinos, rey de Egipto de la dinastía IV. Iba de camino a un museo de Londres cuando una tormenta hundió el buque. Junto con los documentos, encontré unas notas que cubrían una gran extensión de la zona frente a la costa de Cabo de Palos en el cual Fayez había ido marcando las áreas que había explorado en busca del sarcófago. Vino a mi mente ese mapa que siempre llevaba encima cuando se iba al mar y que se perdió el día de su muerte. Me parecía increíble que no me lo hubiese contado. A mí, que era experta en arqueología egipcia, que podríamos haber hablado extensamente del tema. Me lo había mantenido oculto. Había encontrado el significado de su sonrisa y la mirada que me dedicaba cuando se iba a bucear. Era su secreto. 
 
    Y aquí estaba, frente a mí. Y por lo que parecía, se encontraba rodeado de muchos más cadáveres. Alguien había descubierto su localización. Por alguna razón, lo habían traído hasta la cala. Miré de nuevo hacia la entrada y volví a iluminar los cuerpos. Me di cuenta de que murieron al ser enterrados vivos. Me acerqué al sarcófago y lo iluminé por dentro. En el fondo, había un pedazo roto de la tapa, cubierto con jeroglíficos. Sentí que un frío viento pasaba a mi lado de pronto. Levanté la vista y vi frente a mí al hombre oscuro. En ese momento, supe que estaba viendo lo último que quedaba en este mundo referente a Micerinos. Un rastro de su persona, una quimera unida al sarcófago, aunque este monstruo no tenía cuerpo de cabra, cabeza de león o cola de dragón. Este lugar se había convertido en su tumba. Sospechaba que lo que quería de mí era protección. 
 
    Ese día, envuelta en su oscuridad, le hice un juramento y guardé el secreto. Salí y sellé la grieta como pude. Unos días después, volví a bajar para tallar en la piedra un jeroglífico. Dibujé la figura de Horus, el dios halcón, en señal de respeto y compromiso. Nadie sabría jamás en qué lugar descansaba el sarcófago de Micerinos. El diario de a bordo que encontré en la funda de plástico, sujeto por aquel pobre infeliz, daba cuenta de todo lo que había ocurrido al intentar sacar del mar el sarcófago. La maldición de Micerinos había caído sobre aquellos hombres. 
 
      
 
    Cabo de Palos, Murcia, septiembre de 2001 
 
    Me he pasado la noche rellenando saquitos de lino con hierbas aromáticas secas de mi huerto. Tengo la esperanza de que si las reparto por la casa, me protegerán de todo el mal que me acecha. Mis descuidos son constantes, incluso, a veces, soy incapaz de recordar los lugares en los que dejo las cosas. Los pequeños accidentes que me ocurren van en aumento. Encuentro a Violeta vigilándome constantemente, preocupada. Yo hago como que no pasa nada, pero ella no es tonta.  
 
    Ayer mismo, mientras comíamos juntas en el jardín, me sugirió que fuese al médico. No quiso decir las temibles palabras «demencia», pero por sus sugerencias dejó claro lo que pensaba. Yo sé que no estoy demente. Me siento constantemente observada. Dentro de la casa, el espectro de Micerinos aparece cada vez más frecuentemente. No sé qué más quiere de mí. Estoy cumpliendo con mi palabra. Además, siento que hay algo más que me observa, algo humano. Sé que hay algo que respira, come, duerme y, ante todo, que odia. Antes, cuando salía a caminar por las mañanas y por las tardes, iba tranquila y feliz. Eso se ha vuelto imposible. Alguien me sigue. Observan mis movimientos. 
 
    Muchas veces, al llegar a casa, me encuentro cosas fuera de su sitio. Pequeños detalles como objetos movidos, libros descolocados, correspondencia que sé que ha sido revisada. Al principio sospeché de Violeta. Me siento mal al pensar en lo injusta que he sido creyendo que ella era la culpable. Ahora sé que ella no ha tenido nada que ver. Empecé poniendo pequeñas trampas por la casa. Solo yo sabía que estaban. Pelos en puertas cerradas, que luego encontraba en el suelo. Libros abiertos encima de la mesa del despacho, que luego encontraba cerrados. Sé que podría haber sido mi compañero, mi espectro de sombras, pero estoy convencida de que no. Él solo se muestra cuando la casa está en silencio, una vez que Violeta u otras visitas se han marchado. No sé lo que unas hierbas pueden hacer por mí, pero no me quedan otras alternativas.  
 
    Si llamo a la policía querrán pruebas. ¿Y qué les puedo dar? ¿Una puerta misteriosamente abierta, una luz apagada, cajones registrados? Y si preguntan a Violeta, ésta les va a decir lo que ella opina y ya nadie me creerá. Debo hacer esto sola. Buscar al culpable. Estar más atenta. La persona que está haciendo esto, está buscando algo. Debido al incremento en las apariciones de mi espectro, sé que solo puede ser una cosa. Me cuesta llamarle por su nombre: Micerinos. Él me está advirtiendo de que me acechan.  
 
    Me estoy volviendo obsesiva con lo que bebo y como. Violeta está la mar de feliz de tomar las tres comidas del día conmigo, pero es porque no me fio de comer algo yo sola. Estoy convencida de que a veces me drogan. De ahí vienen los pequeños accidentes y descuidos. Debo ponérselo lo más difícil posible al que me está haciendo esto.  
 
    Solo saco mi diario de noche, cuando veo a Micerinos aparecer en el patio, bajo los arcos de herradura. Cojo a mí querida Nut y sustraigo el diario de su escondite, junto a la fuente que construyó Fayez con tanta habilidad, destinada a guardar nuestros objetos más valiosos. Entonces, me siento protegida bajo la mirada oscura y penetrante de esa sombra que se mueve de un arco a otro, y escribo todo lo que me está ocurriendo. Busco consuelo al hacerlo, pero no lo hallo. Soy una mujer mayor y estoy sola. Lo peor de todo es saber que nadie me creería, aunque pudiese contar lo que me ocurre. Y si lo cuento, falto a mi palabra de juramento sobre mantener en secreto, resguardado del mundo, el sarcófago escondido en la cala. Mi desesperación va en aumento. Necesito averiguar quién me quiere hacer daño. Estoy convencida de que lo que quieren de mí es el secreto de Micerinos. 
 
      
 
    Cabo de Palos, Murcia, abril de 2002 
 
    Mi querida Beatriz, si has encontrado estas hojas todavía podrás protegerte. Menudo legado te deja tu tía Alejandra, ¿verdad? Alguien a quien no conoces te nombra heredera de unos bienes envenenados de odio y misterio. Sé que voy a morir pronto. He tomado todas las medidas que he podido, a la espera de que sepas seguir las pistas que te lleven a estas hojas y al secreto guardado en la Cala del Muerto. Ten cuidado, ya que no todos los que te rodearán al llegar a Cabo de Palos son de fiar. Por el momento, no tengo pruebas fehacientes sobre mis sospechas, pero aunque no tengo pruebas, tampoco tengo dudas. 
 
    Un buen amigo, alguien a quien mi marido y yo queríamos, nos ha traicionado. En este momento, estoy convencida de que la muerte de mi queridísimo Fayez no fue un accidente. Esta persona no parará ante nada, no hasta conseguir lo que ansía. Está loco, tiene que estar loco, no tiene sentido todo lo que me ha ocurrido y lo que me va a ocurrir. Él ha estado sentado a mi mesa, me ha consolado cuando mi marido falleció, me ha ayudado cuando me ha hecho falta, me ha mirado a los ojos y sonreído con cariño. Todo con la única intención de averiguar el paradero del sarcófago.  
 
    Me hubiese gustado poder conocerte, haber conversado contigo sobre tu vida, haber compartido la mía. Pero ahora sabrás la promesa que le hice a tu madre, por petición suya. Te dejo todo lo que tengo con la esperanza de que te ayude a encontrar algo de la felicidad que a mí me trajo. Recuerda: el legado de Micerinos es ahora tuyo. Tengo la esperanza de que guardes mi juramento como parte de la herencia que te dejo.  
 
    Alguien llama a la puerta. ¿Sera él trayendo la muerte? Quisiera estar equivocada. Si no lo estoy, en cuanto se marche, te confesaré de quién se trata. Voy a enfrentarme a él y espero salir viva. Me quedo tranquila mientras tanto, sabiendo que Vicente tiene el diario y el amuleto. Si me pasa algo esta noche, sé que por lo menos todo estará seguro. No es posible que pueda salirse con la suya. 
 
      
 
      
 
    * * * 
 
      
 
      
 
    Me limpié las lágrimas con el dorso de las manos. Finalmente, mi tía no se atrevió a escribir el nombre de Esteban en las hojas sueltas del diario que escondió en el cofre. Creo que tenía la esperanza de estar equivocada. Pienso que quería a Esteban, que lo amaba como el gran amigo y confidente que había fingido ser. Escribir su nombre sobre el papel, supondría que todo lo que había creído real, certero y honesto, se vendría abajo, como un castillo de naipes. 
 
    Me levanté y me asomé al balcón. Paseé la vista por la cala, observando las olas que rompían suavemente a la orilla de la playita. Miré hacia el lugar en el que había visto por última vez a Micerinos, en medio de las olas del mar. Me había parecido el último adiós. Recordé las palabras del capitán del Menkaura, el terror que sintió mientras Micerinos se cobraba su venganza.  
 
    En la cala todo parecía normal, tranquilo, como si no hubiese pasado nada. Recordé las semanas de angustia que había pasado, pensando que estaba perdiendo la cabeza al ver al hombre de sombras y las visiones que me acompañaban cuando me ponía el medallón. Creo que mi tía nunca pensó en la posibilidad de que Micerinos se me apareciese a mí también una vez que ella no estuviese. 
 
    Pero ahora, todo había vuelto a una normalidad que encontraba extraña después de todo lo acontecido. Normalidad en parte, ya que las pesadillas eran crudas y terroríficas. Germán estaba siempre a mi lado cuando me despertaba aterrorizada, reviviendo esos momentos en los que pensé que moriría enterrada en aquella gruta.  
 
    Escuché que varios coches subían la cuesta que conducía hacia el faro y paraban frente a la casa. Oí el ruido de puertas que se abrían y se cerraban. Luis me llamaba a lo lejos. Bajé a abrir la puerta y me encontré a Claudia, Arne, Luis y Germán en el jardín, rodeados de maletas. Luis se fijó en mi expresión de felicidad y extrañeza ante tanto equipaje y me dijo:  
 
    —Hace una semana, papá y yo llamamos a Claudia y a Arne para que viniesen. Así, hasta que te cures, estaremos todos juntos bajo el mismo techo —exclamó abrazándome. 
 
    —Por mí como si queréis quedaros a vivir conmigo para siempre —fue mi única respuesta. 
 
    Claudia y Arne sonreían, viniendo hacia mí para rodearme con sus brazos. Germán, un poco apartado, me contemplaba con su típico gesto serio, esperando a ver lo que decía ante tanta intrusión. Aunque lo único que podía hacer, con los ojos llenos de lágrimas, era abrazar a mis amigos y a Luis. Le di las gracias a Germán con la mirada, su gesto me había enternecido. 
 
    Esa noche, cuando ya todos estaban acostados, después de las risas, los abrazos y del amor que había llenado cada rincón de la casa, sentí que la brisa entraba por las ventanas abiertas del balcón. Germán dormía a mi lado plácidamente. Su pelo revuelto y largo se caía sobre la almohada. Lo miré largo tiempo, sintiendo que mi ser se expandía y llenaba de esa sensación de la que tanto se habla y que solo unos pocos experimentan: amor. Sí, estaba profundamente enamorada y feliz. Ahora sabía que este hombre, un poco triste y serio, había encontrado en mí, como yo en él, todo lo que nos había esquivado en nuestros años más jóvenes. Yo, que de niña no había tenido el amor de un padre o de una madre cariñosa, me encontraba con un hijo que me quería y un hombre que pronto sería mi marido. Gracias a Alejandra, había alcanzado todo lo que había soñado y deseado desde niña. 
 
    Me levanté despacio para que no se despertase. Salí del dormitorio descalza, recorrí la galería y llegué a las escaleras, bajándolas en silencio. Fui hacia el lavadero, desconectando la pequeña alarma que estaba montada en el marco. Abrí la puerta a la noche estrellada, y advertí que el aire se arremolinaba en mi cabello largo y espeso, trayendo el aroma del mar hacia mí.  
 
    Empecé a caminar bajo los baladres, sintiendo las pequeñas piedras bajo los pies desnudos. Las hojas me rozaban el pelo y la cara, mientras su melodía me rodeaba. Seguí el sendero despacio, saboreando la noche. Extendí los brazos hacia los lados, para poder rozar con mis dedos los baladres al pasar entre ellos. Finalmente, llegué al precipicio de la cala, ahí, con los pies en el borde, con la brisa pasando a través de la túnica que Alejandra había usado para dormir, volví a contemplar a Micerinos, que estaba de pie sobre las rocas de la cala, mirando hacia el horizonte. Mientras el canto del baladre nos envolvía con su triste melodía, supe que Micerinos siempre estaría ahí, de pie, escudriñando la lejanía, anhelando aquel lugar cubierto de arenas sinuosas y calientes bajo un sol abrasador.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NOTAS Y AGRADECIMIENTOS 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
    He adaptado el pueblo de Cabo de Palos, como suelo hacer, a mi imaginación en algunos aspectos, manteniendo otros tal como están. La Casa Nut no existe, pero sí la Cala del Muerto, la cual se puede visitar si os adentráis por el sendero que recorre las calas del pueblo. Las maravillosas Amoladeras, el faro, el restaurante Miramar, la pastelería Busquets; todos estos lugares existen y os sugiero, si algún día visitáis el pueblo, que los recorráis. En especial la pastelería Busquets, donde encontraréis los pasteles favoritos de Beatriz, con su hojaldre y piñones. 
 
    Sí existió el sarcófago del rey Micerinos o Menkaura, (Dinastía IV, hijo de Kefrén y nieto de Keops), encontrado en la pirámide más pequeña de la necrópolis de Gizeh. El sarcófago fue descubierto por el coronel Richard William Howard Vyse, junto con el ingeniero John Shae Perring. Fue cargado en las bodegas del barco mercante Beatrice, con la intención de transportarlo a Londres, hundiéndose frente a la costa española entre Cabo de Palos y Mazarrón, según se dice. Hay amplia información sobre este hecho en archivos, bibliotecas e internet, también os sugiero visionar el programa de Cuarto Milenio: Operación Micerinos. De todo lo leído y visionado, surgió la idea para esta novela. 
 
    Debo darle gracias, ante todo, a mi pareja, Diego de Haro Millán, por su infinita paciencia ayudando a editar y corregir esta novela. Sus risas, su desesperación al ver mis frases escritas sin sentido en español ya que, incluso después de tantos años viviendo en España, sigo pensando en inglés. Por su apoyo y amor incondicional.  
 
    Gracias a mi hija Laura Bas Conn, mi sunshine girl, por estar siempre dispuesta y deseando leer todo lo que escribe su madre. Por sus sugerencias tan sabias y también por hacer un segundo repaso de lo escrito con lo ocupada que está en su vida tan ajetreada y alejada de mí.   
 
    Quiero hacer una especial mención a María Bobadilla Pérez, por ser mi guía sobre qué pensarán los lectores jóvenes sobre la novela. Por darme su opinión lúcida sobre los protagonistas y la trama de la historia. No podría haberlo hecho sin ella. 
 
    Gracias a Ariana Flores Fandiño, por su primera y cuidada corrección del texto terminado y al equipo de Editorial Balduque por su última corrección. Por toda su ayuda en esta, mi segunda novela, en la cual han colaborado. Gracias a Miguel Ángel de Haro Millan, por su inestimable ayuda informática.   
 
    Por último, a mi madre, María Dolores Conn. De pequeña me pobló la mente con fantásticas historias de princesas valientes, bucaneros inmisericordes, criaturas terroríficas y su amor por el arte y la cultura egipcia. Las tardes en la biblioteca a su lado viendo libros sobre Egipto tendrán el dulce recuerdo que merecen mientras me voy haciendo mayor.  
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